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TRATADO TERCERO, 

DE LA VIRTUD DE LA HUMILDAD. 

CAPITULO PRIMERO. 


Di la excelencia de la virtud de la humildad, y de la necesidad que de 

ella tenemos . 


Uistde h me guia rnitis sum, 
tí hmilii verde, et invenietit ré¬ 
quiem animabas Destris, Matth- e. 
i], v. >9. Aprended de mí, dice 
Jesucristo nuestro Redentor, que 
soy manso y humilde de corazón, 
y talluda descanso para vuestras 
ánimas. El bienaventurado S. Agus¬ 
tín, lib. de vera religio., dice: Tota 
vita Christi in terris per hominem, 
guern suscipere dignatus est , disci¬ 
plina marurií fvii t sed prcecipui hst- 
mlitatera suam imitandam prvpo- 
«oí, dicens : Discite a me, guia mi- 
fu sum, et hu milis cor de. Matth, 
11. Toda U vida de Cristo en la 
tierra fue ana enseñanza nuestra, 
y él fue de todas las virtudes 
Maestro, pero especial metí te de 
la humildad : esta quiso particular¬ 
mente que aprendiésemos de el, lo 
cual bastaba para entender, que 
debe ser grande la eecelencia de 
esta virtud, y grande la necesidad 
que de ella tenemos, pues el Hijo 
de Dios bajó del délo á la tierra 
i enseñárnosla, y quiso ser particu¬ 


lar Maestro de día, no solo por pa¬ 
labra, sino muy mas particularmen¬ 
te en la obra; porque (oda su vida 
fue uq ejemplo y dechado vivo 
de humildad. El glorioso S. Basi¬ 
lio, ser. de humilit., va discurrien> 
do por toda (a vida de Cristo, 
desde su nacimiento, mostrando 
j ponderando como todas sus obras 
líos enseñan, particularmente esta 
virtud. Quiso, dice, nacer de ma¬ 
dre pobre en un pobre portal, y en 
un pobre pesebre, y ser euvuel¬ 
to en unos pobres pañales: quiso 
ser circuncidado como pecador, 
huir ¿ Egipto como fisco, y Ser 
bautizado entre pecadores y publí¬ 
canos , como uno de ellos¡ después 
en el decurso de su vida 4 ni tírenle 
honrar y levantar por Rey, y es¬ 
cóndese; y cuando Je quieren afren¬ 
tar y deshonrar, entonces se ofre¬ 
ce: ensdiaanle dos hombres , aun 
los endemoniados, mándales que 
callen: y cuando le escarnecen y dí¬ 
ñenle injurias, no habla palabra, Y 
al fin de su vida, para dejarnos 
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mas encomendada esta virtud, co¬ 
mo en testamento y última volun¬ 
tad, Ja confirmó con aquel tan ma¬ 
ravilloso ejemplo de lavar los pies 
á sus discípulos, y con aquella 
muerte tan afrentosa de la cruz. 
Dice S, Bernardo: (a) Exinanivit 
semetipsum, ut prh$ prastaret exem- 
pfa, quod erat docturus verbo. Aba¬ 
jóse y apocóse el Hijo de Dios, 
tomando nuestra naturaleza huma¬ 
na y y toda su vida quiso que fuese 
un dechado de humildad, para en¬ 
señamos por obra Jo que nos había 
de enseñar por palabra. {Maravillo¬ 
sa manera de enseñar! ¿Para qué, Se¬ 
ñor, tan grande Majestad tan hu¬ 
millada? Ut non apponat ultra mag¬ 
nificare se homo super terratn. Para 
que ya de aquí adelante no haya 
hombre que se atreva á ensoberbe¬ 
cer y engrandecer sobre la tierra: 
Intohrabiíís emm imprudmtia est f 
ut ubi sese cxmanioit majestas, ver- 
miados infietur , et iniumescat. 
Siempre fue locura y atrevimiento 
ensoberbecerse el hombre: empero 
particularmente después que la Ma¬ 
gostad de Dios se abatid y humilló. 
Dice el bienaventurado S. Bernar¬ 
do: Es intolerable desvergüenza y 
descomedimiento grande, que el gu¬ 
sanillo del hombre quiera ser tenido 
y estimado. El Hijo de Dios, igual 
a! Padre, toma forma de siervo, y 
quiere ser humillado y deshonra¬ 
do: ¡y yo polvo y ceniza quiero 
ser tenido y estimado! 

Con mucha razón dice el Re¬ 
dentor del mundo, que él es el 

(a) $. Born, ser. i de Nativit. DñL 


Maestro de esta virtud, y que de ét 
la habernos de aprender: porque es¬ 
ta virtud de humildad no la supo 
enseñar Platón, ni Sócrates, ni Arij. 
tóteles. Tratando de otras vírtudtí 
los filósofos gentiles, de la forta¬ 
leza, de la templanza, de la justi¬ 
cia» tan lejos estaban de ser humil¬ 
des, que eu aquellas mismas obras, 
y en todas sus virtudes pretendían 
ser estimados y dejar memoria da 
si. Bien había un Didgenes y otros 
tales, que se mostraban desprecia- 
dores del mundo y de sí mismos, 
en vestidas viles, en pobreza, es 
abstinencia i pero en eso misino te¬ 
nían una gran soberbia, y querían 
por aquel camino ser mirados j 
estimados, y menosprecia bao a los 
otros, como prudentemente se lo 
notó Platón é Didgenes. Convi¬ 
dando un día Platón (b) i ciertos 
filósofos, y entre ellos í Dirigen*», 
tenia muy bien aderezada stt ca¬ 
sa, y puestas sus alfombras, y cin¬ 
cho aparato, como para tales con¬ 
vidados convenía. Didgenes ea en¬ 
trando , comienza con sus pies su¬ 
cios á hollar aquella.'? alfombras: di* 
cele Platón, ¿qué haces! Calco Pío* 
tenis faustum. Estoy, dice, holla¬ 
do y acoceando el fausto y $°* 
berbia de Platón. Respóndele may 
bien Platón i Calcas, sed aliofoBstm 
notando en él mas soberbia «n 
hollar sus alfombras, que Is que él 
tenia en tenerlos. Ño alean taren 
los filósofos et verdadero oientá- 
precio de sí mismos, en que consis¬ 
te la humildad cristiana, ni 3011 

(b) TertuL in Apahgeti. ¿di- 
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por el nombre cooticleran esta vir¬ 
tud de le humildad; es tata propia 
virtud miesti a t ensenada por Cris¬ 
to. Y pondera B+ Agustín, (e)qtie 
por aquí comen^d aquel soberano 
sermón del monte; Beaü pauperes 
spiritUi quoniam ipsorum esi Reg- 
num ccelorum : Bienaventurados lo» 
pobres de espíritu. Dicen S. Agus- 
[Jr¡, $. Gerónimo, S. Gregorio y 
otros Santos , que se entienden Jos 
humildes; por squl comienza el 
Redentor del mundo su predica¬ 
ción» con esto media, con cito aca¬ 
ba, esto nos ensena toda su vida, 
tato quiere que aprendamos de él: 
Discite á me, non mundum fabri¬ 
care, non cuneta visibilia, et invisi- 
hdía creare, non in ipso mundo mi - 
rabilia faceré, et mortaor suscitare, 
sed qu oniam mitis sum , et humilis 
carie, dice S. Agustín. No dijo, 
aprended de mi é fabricar loa cie¬ 
los y tierra : aprended de mi á ha¬ 
cer maravillas y milagros, sanar 
enfermos, echar demonios y resu¬ 
citar muertos: sino aprended de mi 
á ser mansos y humildes de cora- 
nía : Potentior ejt emtn , et tulíor 
solidissima humilitas, quúm tento- 
assima celsitud o: Mejores el hu¬ 
milde que sirve á Dios, que el que 
hace milagros. Este es el camino lla¬ 
no y seguro , y ese fltro está Heno 
de tropiezos y peligros. 

La necesidad que tenemos de es¬ 
ta virtud de la humildad, es tan gran¬ 
de, que sin ella no hay quedar pa¬ 


so en la vida espiritual. Dice S. 
Agustin : epist. 56 «d Dioseorum: 
Nisi hamHitos omnia quacumque be- 
nejacimuí, et prcecesserit, et comit- 
tetur, et consecuta fuerit , jam nobii 
de aliquó bono jacto gaud entibas, ío- 
fum extorque! de manu superbia : Ea 
menester que todas las obras vayan 
muy guarnecidas y acompañadas 
de humildad, al principio, al me¬ 
dio y at fin * porque si tanto nos 
descuidamos, y dejamos entrar la 
complacencia vana, todo se lo lle¬ 
vará el viento de la soberbia. Y po¬ 
co nos aprovechará, que la obra 
sea muy buena de suyo, antes al 
habernos de temer mas el vicio de la 
soberbia y vanagloria: Filia quip- 
pe cestera in peccatis-, superbia verb 
eíiam inrteté jactistimenda est, rte 
illa qutse ¡audabiliter jacta sunt, ip- 
sius laudis cupiditate amittantun 
Aug. epist. 56 á Dioacoro. Porque 
los demás vicios» dice Agustín, 
son acerca de pecados y cosas ma¬ 
las, la envidia, la ira, la lujuria; 
y así consigo se traen su sobre escri¬ 
to, para que nos guardemos de ellos: 
pero la soberbia anda tras las bue¬ 
nas obras, para destruirlas : Super* 
bio bonis oper ¿bus msidiatur, ut pe- 
reant. Iba el hombre navegando 
prósperamente puesto su corazón 
en el cielo, porque había endereza¬ 
do al principio lo que hacia i Dios» 
y de repente viene un viento de va¬ 
nidad, y da con él en una roca, de¬ 
seando agradar i los hombres» y 


(c) dug. L de Sarsct. Virgin, c, 3S. Matth. c, 5, o. 3. dug. de verb, Domin, 
in Evang, secundara Matth , ser . 1S de virgini. c, 34: et l. B de Trinitat. c. 7, 
Hkronim, Daniel, 3. Gregor, 6 mor, c. 16. 
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Ser tenido j estima do de tilos, 6 
tomando algún vano contenta míen* 
(o, que con todo se hundid: y así 
dicen muy bien 5 * Gregorio y 
S. Bernardo ; (a) Qui sitié humíH- 
tate vir tutes congregai f quasi in 
ti entufo pulverem portal: El que 
quiere allegar virtudes sin humil¬ 
dad, es como el que lleva ün poco 
de polvo tí Ceniza eu contrarío 
del viento, que todo se derrama y 
se lo lleva el aire. 

CAPÍTULO II. 

<Jwe Ja humildad es fundamento de 
todas las virtudes. 

San Cipriano dice: Hum'Uitas es i 
sanctitatis fundumentum. (a) S. 
Gerónimo: Prima tifiar Ckristia- 
norum est humiiitas. (b) S. Bernar¬ 
do : Humiiitas est fundamentan i, 
castosqas virtutum. (c) Todos dicen, 
que U humildad es fundamento de 
la santidad y de tudas ha virtudes. 
Y S. Gregorio (d) en una parte 
la llama maestra y madre de todas 
las virtudes ; y en otra dice, que es 
raíz y origen de las virtudes. Esta 
meta lora y comparación de la 
raíz es muy propia, y declara mu¬ 
cho las propiedades y condiciones 
de Ja humildad ; porque cuanto á 
lo primero, dice S. Gregorio, 
que asi como la flor ,se sustenta en 
la raíz, y cortada se seca: así la vir¬ 


tud cualquiera que sea, sino perse¬ 
vera en la raíz de la humildad, Be 
seca y se pierde luego. Mas: asico* 
mu la rain está debajo de tierra, y 
se huella y pisa , y po tiene en sí 
hermosura ui olor, pero de allí re¬ 
cibe el árbol vida: así el humilde 
está soterrado , es hollado y teni¬ 
do en poco, uo parece que tiene 
lustre ni resplandor, sino que está 
echado al rincón y olvidado: em¬ 
pero eBto es lo que le conserva y 
hace crecer. Mas; asi como para que 
el árbol crezca y dure, y lleve mu¬ 
cho fruto, es menester arraigar» 
la raíz: y cuanto esta estuviere mas 
honda y mas dentro de la tierra, 
tanto d árbol echará mas fruto y 
durará mas, conforme á aquello 
que dijo el profeta Isaías: Mittet 
radicem deorsum , et faciet frutfum 
sur sumí 4 Reg. c. 19, v. 30; así el 
fructificar en todas Jas virtudes, y 
el conservarse en ellas, está en cebar 
hondas rafees de humildad- Cuanto 
mas humilde fuereis, tanto mas me¬ 
draréis, y creceréis en virtud J 
perfección. Finalmente , así como 
Ja soberbia es raíz y principio de 
todo pecado, como dice el Sabio: 
Initiufá omnis peccati est superito* 
£ccl, c. lo, v. 15; así dicen loa San¬ 
tos, que la humildad es raí*y fun¬ 
damento de toda virtud. 

Pero dirá alguno: ¿Cómo decía 
que Ja humildad es fundamento de 
todas las virtudes y del edificio «■ 


(d) Greg, sjtp. Psal, 3 pomitent, Bern, de ardía- vit, et morttm insti- e> ?¡ 
et ser, de Donis Spirít. Sanct, qui est ultimas ex parvis , c, s . 

(a) Cipria, ser, de Nativlt, Chriíti. (b) Hier, epist. ad Rusto, (c) Bem. 
ser , i de Natitiit. (d) Greg. L 83 piar, c. 13; et t. aj, c. ult. 
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pirita al: pnes comunmente dicen Iob 
S itiíos, que la fe es el fundamen¬ 
to, conforme aquello de S. Pahlo: 
Fundamentara enim aliad nema po- 
teft poneré, pr&ter id qttod positura 
tit, quod es Christus Jesús, i Go¬ 
liat. c. 3,v. n. A esto responde muy 
bien santo Tomas: 3 a,q« ifii, art. 
5 ad f. Dos cosas se requieren para 
fundar bien una casa. Lo primero 
es necesario abrir bien los eimlen¬ 
to. y echar fuera todo lo moved!* 
*o basta llegar á lo firme , para 
edificar sobre ello; después de muy 
bien atondado el cimiento, y asea¬ 
da fuera toda la tierra movediza, 
comiénzase a asentar la primera 
piedra. Ja cual con las demas que 
se van asentando, es el principal 
fundamento del edificio. De esta 
minera, dice santo Tomas , se 
han la humildad y la fe eit este 
edificio espiritual y fabrica de las 
virtudes, la humildad es la que abre 
Jas zanjas, so oficio es ahondar el 
cimiento, y echar fuera lodo lo 
movedizo, que es la flaqueza de tas 
fuerzas humanas. No habéis de fun¬ 
dar sobre nuestras fuerzas, que to¬ 
do eso es arena, todo eso habéis de 
echar fuera, desconfiando de vos 
mismo, y ahondando hasta llegar 
i la peda viva y piedra firme, que 
m Cristo; Petra antera eral Chris- 
lus: tu; e9 cJ principal fundamen¬ 
to; pero porque para asentar este 
fundamento, es menester cae otro, lo 
cual se hace con la humildad, por 
**> « llama también la humildad 
fundamento: (e) y así el que con 
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la humildad abriere bien las zan¬ 
jas, y ahondare en su propio cono¬ 
cimiento, y echare fuera todo lo 
movedizo de la estima y confian* 
za de sí mismo, hasta llegar al ver¬ 
dadero fundamento, que es Cris¬ 
to : este tal edificará buen edificio, 
que aunque le combatan los vien¬ 
tos y crezcan las aguas, no le der¬ 
rotarán; porque está fundado sobre 
piedra firme. Pero si edificare sin 
humildad, luego caerá su edificio, 
porque está fundado sobre arena. 

No son virtudes verdaderas, sino 
aparentes y falsas las que no se 
fundan en humildad: y así dice S. 
Agustín, (f) que en aquellos ro¬ 
manos, y filósofos antiguos no 
había virtudes verdaderas, no solo 
por faltarles la caridad, que es U 
forma, y la que da vida y sét á to¬ 
das, y sin la cual no hay ninguna 
verdadera y perfecta virtud, sino 
porque Jes faltaba también el funda¬ 
mento de la humildad : en su for¬ 
taleza , en su justicia, en su tem¬ 
planza pretendían ser estimados, y 
dejar memoria de sí. Eran unas 
virtudes huecas y sin sustancia , y 
una sombra de virtudes: y así co¬ 
mo no eran perfectas ni verdade¬ 
ras, sino aparentes, dice que se las 
premió y remuneró Dios á los ro¬ 
manos con los bienes de esta vida, 
que son también los bienes aparen¬ 
tes. Pues si queréis edificar verda¬ 
deras virtudes en vuestra sima, pro¬ 
curad de echar primero buen funda¬ 
mento de humildad: Magnusesse vist 
A mínimo incipe. Cogitas magna/fl 


(e) t Cor. c. i o, v. 4. (f) Aug. L 5 de Civit ♦ Det- c. 15; et m Ps, 3 1. 
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fabricara construiré ais iludirás? De 
fundamento priüs cogita humilita- 
tis , dice S. Agustín : ser- lo de 
ver bis Dñi, Si queréis sei grande, 
j levantar alto edificio de virtudes, 
tratad primero de echar muy buen 
fundamento de humildad; Et quan¬ 
tum quisque trult, et disponit super - 
imponen molerá ¿edificii, cuuntb 
erit majus ¿edificium , tanto altius 
Jodií fundamentum ; Y cuanto uno 
quiere levantar mas alto el edificio, 
tanto mas ahonda loa ciático tos: 
porque no hay alto sin hondo, y asi 
á la medida y proporción que 
ahondareis, y echareis loa cimien- 
tos de la humildad, podréis levan¬ 
tar esta torre de la perfección evan¬ 
gélica que habéis comenzado, San¬ 
to Tontas de Aquino entre otras 
sentencias graves que se refieren 
suyas, decía de la humildad: (g) 
Quien anda con deseo de honra, 
quien huye de ser tenido en poco, y 
le pesa si lo es; aunque haga mara¬ 
villas, lejos está de la perfección, 
porque todo es virtud sin cimiento. 

capítulo ni. 

Ei i que se declara mas en particu¬ 
lar como la humildad es fundamento 
de todas las virtudes , discurrien¬ 
da por las mas principales, 

P 

J. ara que se vea mejor cuan ver¬ 
dadera es esta sentencia de los 
Santos, que la humildad es funda¬ 
mento de todas tas virtudes, y cuan 
necesario es este fundamento para 
todas ellas, iremos discurriendo bre¬ 


vemente por las maa principales, 
comenzando por las teologales. 
Paro la fe es menester humildad, 
no digo á loa niños, á los cuales 
se les infunde la fe sin acto pro¬ 
pio en el bautismo: hablo de loa 
adultos, que ya tienen uso de razón, 
La fe pide un entendimiento hu¬ 
milde y rendido: In capUvitatem 
redigentes ontñem intellectum ifl 
obsequium Christi , I ad Cor. & 
lo, v- 5, dice el Apóstol S. Pa¬ 
blo : y el entendimiento soberbio 
es impedimento y estorbo para re¬ 
cibir la fe; y así dijo Cristo nues¬ 
tro Redentor ¿ ios fariseos: Qh,> 
modo u os potesth endere , qui glo¬ 
riara ab invicem accipitis, et g!o* 
riam quee k safa Dea est non qttxft* 
íú? Joan, e, 5, v. 4.4. ¿Cdmo po¬ 
déis vosotros creer en mí. pues bus¬ 
cáis ser honrados unos de otros, J 
no buscáis la honra quede solo Di™ 
viene ? Y no solo para recibir la fe 
es menester humildad, sino tam¬ 
bién para conservar la doctrina: es 
común de Jos Doctores y Santos, 
que la soberbia es principio de to¬ 
das Las heregías; estima uno en no¬ 
to «u parecer y juicio, que le ao* 
tepone al sentir común de los San¬ 
tos , y de la Iglesia, y de sí 
á dar en heregías, Y así dice el Após¬ 
tol í IÍOC autem ícitott , quoá Jfl no* 
vissimis diebus msíabunt témpora 
periculosu, et erunt homines se ip- 
aor amantes, cupidi, elati, suptrbk 
s ad Timoth, c, 3, v. 1- Hígoo» 
saber que en los dias postreros habrá 
unos tiempos muy peligrosos, por- 


(g) i pan. I- 3, c, 37 de la Historia de la Orden de los Predicadores. 
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que los hombres sean muy ama¬ 
dores de sí mismos, codiciosos, al¬ 
tivos, soberbios. A la dación y so¬ 
berbia atribuye tos errores y he- 
regías, como ÍO prosigue muy bien 
S. Agustín. La esperanza con Ja 
humildad se sustenta; porque d hu¬ 
milde siente su necesidad, y entien¬ 
de que no puede de si cosa alguna: 
y asi con mas afecto se vale de 
Dios, y pone toda su esperancen 
éh La caridad y amor de Dios 
con la humildad se aviva y encien¬ 
de; porque el humilde conoce que 
todo lo que tiene le viene de la 
mano de Dios, y que él está muy 
lijos de merecerlo, y con esto se 
enciende é inflama mucho en 
amor de Dios i Quid eit homo quia 
magnificas eitm, aut quid apponis 
erg a tuttt cor tuuml decía el santo 
Job, c. y, v, ¿Quien es d hombre, 
Señor, para que os acordéis de di, y 
pongáis vuestro corazón en él , y 
le hagáis tantos favores y merce¬ 
des? ¿Yo tan malo para con vos, y 
vos ton bueno para conmigo? ¿Yo 
porfiar y ofenderos cada día, y vos 
á hacerme mercedes cada hora? Es¬ 
te es uno de los principales moti¬ 
vos de que se ayudaban los Santos 
para encenderse mucho en amor de 
Dios. Mientras mas consideraban su 
indignidad y miseria , mas obli¬ 
gados se hallaban á amar á Dios, 
que puso los ojos en tan grande 
bajeza; Magníficat anima mea Da~ 
minum , Luc. c. i, v- 46, decía la 
sacratísima Reina de los Angeles: 
(¿«¿a respea.it humilitatem and!Ice 
mee'. Magnifica y engrandece mi 
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anima al Señor, porque puso los 
ojos en la bajera de su sierva. 

Para ia caridad con los próji¬ 
mos, bien se ve cuan necesaria es 
la humildad ; porque una de las co¬ 
sas que suele entibiar y disminuir 
el amor de nuestros hermanos , ea 
juzgar sus faltas, y tenerlos por im¬ 
perfectos y defectuosos, y el hu¬ 
milde está muy lejos de eso; por¬ 
que tiene puestos los ojos en sus fal¬ 
tas propias, y en les otros nunca 
mira sino á sus virtudes, y asi á to¬ 
dos los tiene por buenos, y á sí so¬ 
lo por malo é imperfecto, y por 
indigno de estar entre sus herma¬ 
nos. Y de aquí le nace una estima 
y respeto, y un amor grande á to¬ 
dos. Mas al humilde no te pesa de 
que todos le sean preferidos, y de 
que se haga caso de los otros, y 
que 11 solo sea el olvidado, ni de 
que £ los otros se les encomienden 
las cosas mayores, y á él las bajas 
y pequeñas; no hay envidias entre 
los humildes, porque la envidia 
nace de la soberbia : y asi si hay hu¬ 
mildad, ni habrá envidias, ni en¬ 
cuentros, ni cosa que entibíe el 
amor de los hermanos. 

De ia humildad nace también la 
paciencia tan necesaria en esta vi¬ 
da; porque el humilde conoce sus 
culpas y pecados, se ve digno de 
cualquier pena, y ningún trabajo 
le viene que no lo juzgue por me¬ 
nor délo que había de ser, confor¬ 
me A sus culpas, y asi calla, y no se 
sabe quejar, antes dice con el profe¬ 
ta Micheaa, c. 7, v, 9: fram Dommi 
por taba, quantum peecavi ei : Sufrí- 
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té de buena gana el castigo que 
Dios me envía, porque be pecado 
contra él. Así como el soberbio 
de lodo se queja, y le parece que 
te hacen ain razón, aunque no se U 
hagan, y que no lo tratan como me¬ 
rece ; asi el humilde, aunque le 
hagan sin rezón, no lo echa de ver, 
ni lo juzga por tal. En ninguna 
cosa entiende que te hacen agra¬ 
vio, antes todo le parece que Fe vie¬ 
ne ancho , y de cualquier manera 
que le traten, está muy satisfecho 
que Jo tratan mejor de lo que él 
merece ser tratado. Gran medio es 
la humildad para la paciencia: y 
asi el Sabio avisando al que quiere 
servir £ Dios, que se prepare para 
sufrir tentaciones y disgustos, y 
que se arme de paciencia, el medio 
que le da para ello, es, que se hu¬ 
mílle : Deprime cor íuum , et susti- 
ne ; Eccl. c. e» v. s, et 4’ Trae aba¬ 
tido tu corazón, y asi sufre. Omnc 
qaoá tibí applicitum fuerit accipe, 
el in dolore tusúner Todo ío que Se 
le ofrece, aunque sea muy contrario 
al gusto y á lu sensualidad, recíbe¬ 
lo bien, y aunque te duda, súfrelo. 
¿Pues edmo será eso? ¿Qué armas me 
vestís, para que no lo sienta, á pa¬ 
ra que ya que lo sienta lo lleve bien? 
In iiu/nijfitúte tua pathntiam habe : 
Tened humildad, y asi tendréis pa¬ 
ciencia y sufrimiento. 

De la humildad nace también la 
pos, tan olvidada de todos, y tan 
necesaria al Religioso: asi lo dice 
bien claramente Cristo nuestro Se¬ 
ñor : Discite ti me quia milis Sara, 
tt humiíis carde, et invenietis ré¬ 


quiem animohos vesfris: Matb. 11, 
V- s¡). Sed humilde, y tendréis 
grande paz con vos, y también con 
vuestros hermanos. Asi como en ¡re 
los soberbios siempre hay rencillas, 
contiendas y porfías; Inter suptt* 
Los temptr jurgía sunt, Prov, í j,v. 
i o, dice ej Sabio; asi entre los 
humildes no puede haber rencilla 
ni disensión, sino en aquella jauta 
rencilla y porfía de cual sera mar 
humillado, y de dar cada uno la 
ventaja al otro: cual fue aquella 
graciosa contienda entre san Pa¬ 
blo. y san Antonio, sobre et par¬ 
tir el pan: el uno importunaba *1 
otro, porque era huésped; el otro í 
este, porque era mas anciano: rada 
uno buscaba por donde preferir y 
dar la ventaja al otro. Estas son 
buenas rencillas y contiendas, que 
asi como nacen de verdadera hu¬ 
mildad, así no solo no van contra 
la paz y caridad fraterna, blüo fs 
confirman y conservan mas. 
Vengamos íí aquellas tres «rin¬ 
des propias y esenciales del Reh* 
gloso, á que nos obligamos por Jes 
tres votos de la pobreza, castidad 
y obediencia. La pobreza tiene tan¬ 
ta conexión y parentesco can Ja 
humildad, que parecen hermanas 
de un vientre. V asi por la potrees 
de espíritu que Cristo nuestro Se¬ 
ñor puso por la primera de las bien¬ 
aventuranzas, unos Santos entien¬ 
den la humildad, otros la pobreza 
voluntaria, cual es la que loa Reli¬ 
giosos profesan, Y es menester que 
ia pobreza ande siempre muy 
acompañada de la humildad; por- 
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que la nna sin la otra ea cosa peli¬ 
grosa. Fácilmente se suele criar un 
espíritu efe vanagloria y soberbia 
del vestido pobre y vil ; y de allí 
suele nacer un menosprecio de los 
otros. Y por esto S. Agustín huía 
de muy viles vestiduras, y quería 
que sus Religiosos trajesen vestidos 
honestos y decentes p para huir 
de este inconveniente; y por otra 
parte también es menester humil¬ 
dad, para que no queramos andar 
muy acomodados, que 110 nos faite 
nada* sino que nos contentemos 
con lo que nos dieren t y con lo 
peor, pues somos pobres , y profe¬ 
samos pobreza- Para la guarda de 
la castidad t que sea necesaria la 
humildad, tenemos muchos ejem¬ 
plos en las historias de ios padres 
del yermo, de feas y torpísimas 
caídas en hombrea de muchos años 
de penitencias y vida solitaria, 
que todas ellas nacían de falta de 
humildad y presunción t y fiar¬ 
se de sí, lo cual suele Dios castigar 
con permitir semejantes caídas. Es 
la htirnildad tan grande ornato de 
la castidad y purera virginal» que 
dice S. Bernardo, hom+ sup. Mis* 
sus eah Sirte humilitate audeo dice - 
re, me virginitus María De# pía - 
cuissett Atrevo me á decir, que sin 
humildad, aun la virginidad de núes- 
traScnora no agradara ú Dios. Yen* 
gamos i Ja virtud de la obedien¬ 
cia, en la cual quiere nuestro san¬ 
to Padre, que nos señalemos los de 
la Compañía. Cosa clara ea, que no 
puede ser hiten obediente el que no 
fuere humilde , ni dejarlo de ser el 


que lo fuere. Al humilde cual¬ 
quier cosa se le puede mandar, no 
así al que no lo fuere* El humilde 
no tiene juicio contrarío, en todo 

conforma con el superior, agí 
con la obra, como con la volun¬ 
tad y entendimiento, no hay nÉR' 
guna contradicción ni re gis ten cía 
en él. 

Pues si venimos á la oración en 
que estriba Ja vida del Religioso y 
del vi roo espiritual, sinova acom¬ 
pañada de humildad, no tiene va¬ 
lor* y Ja oración con humildad pe¬ 
netra los cielos; Qratio kumilmntis 
se f nubes penetrabit , et doñee pro- 
pinguet non comolabitur t et nen dis - 
cedet doñee al t isa mus uspiciút : Eo 
cL c* 35, v. si. La oración del que 
se humilla , dice el Sabio, penetra¬ 
rá los cielos, y no desean sari hasta 
que aTcancede Díob todo lo quede- 
sea. Aquella santa y humilde Ju- 
diih, encerrada en su oratorio, 
vestida de cilicio, cubierta de cení- 
ga, postrada en tierra clama y da 
voces: Humilium^ et mansuet&rum 
semper tibí ff¡acutí deprecatio ; Jtt- 
dith. c* g s v. 1 6* Siempre ob agradó, 
Señor, la oración de loa humildes y 
de los mansos de corazón. Reipexit 
in oratimem hamilium, et non spre- 
vit precem eorum : Paal, 101, v. 18* 
Miró Dios la oración de los humil¬ 
des, y no menospreció sus ruegos, 
Ne avertetar humilis fuetes confu- 
susí Psol. 73>v* s 1.Nohsyaiamie¬ 
do que sea desechado el humilde, ni 
que vaya confundido ; él alcanzará lo 
que pide, Dios oirá su oración* Mi¬ 
rad cuanto agradó á Dios aquella 
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o radon humilde del Publicado del 
Evangelio, que no osaba alzar los 
ojos al cieloj ni acercarse al al¬ 
tar, sino allá lájos en un rincón 
del templo, hiriendo sus pechos, 
con humilde conocimiento decía * 
Deas prvpitius esto mífu peccaiorh 
Luc. 18, v- 13, Señor * habed mi» 
se rico nj i a de mi, que soy gran pe¬ 
cador. Dico Vüih , descendit hsc 
ju&tificatus m dürnum mum ah Uto \ 
De verdad ob digo , dice Cristo 
nuestro Señor, que salió este jus¬ 
tificado del templo, y d otro fa¬ 
riseo soberbio que se tenia por bue¬ 
no, salid condenado* De esta mane¬ 
ra podríamos discurrir por las de¬ 
mas virtudes ; y asi* si queréis ün 
atajo para alcanzarlas todas, y un 
documento breve y compendioso, 
para llegar presto á la perfección, 
este ea ser humilde* 

CAPÍTULO IV. 

De la necesidad particular que tie¬ 
nen de fita virtud los que profe¬ 
san ayudar á la salvación de 
ios prójimos. 

Quanto magnas es, humilla te in 
ómnibus , et corara Deo inventes 
gratiam: Eccl. 3, v. fio. Cuanto 
fueres mayor, Unto mas te hü- 
iu i [la, dice el Sabio, y bailarás gra¬ 
de delante de Dios. Los que profesa¬ 
mos ganar almas para Dios, tene¬ 
mos olido de grandes. Que para 
nuestra confusión bien lo podemos 
decir, hanos llamado el Señor á 
un estado muy alto, porque nues¬ 


tro instituto es para servir á la san¬ 
ta Iglesia en muy altos y levanta¬ 
dos ministerios, para los cuales es¬ 
cogió Dios á loa Apostóles, que 
son la predicación del Evangelio, 
la administración de los Sacramen¬ 
tos, y de su sangre preciosísima: 
que podemos decir con S. Pablo: 
Dedil nobis ministerium reconcilia- 
thnis t s ad Cor. 5, v. 18. Llama 
ministerio do reconciliación, la gra¬ 
cia , y la predicación dei Evange¬ 
lio, y los Sacramentos, por donde 
se comunica esta grada: Et posuit 
in nobis verbum reconciliationis, pro 
Christo ergo legatione fungimuri 
Himnos Dios ministros suyos, em¬ 
bajadores suyos, como Apostóles 
suyos, Logados del sumo Pootiü- 
ce Je su Cristo, lenguas, é instru¬ 
mento del Espíritu Santo: Ttin- 
quam Deo exhortante per no;: Por 
nosotros es servido el Señor de ha¬ 
blar á las almas. Por estas lenguas de 
carne, quiere el Señor mover Jos 
corazones de los hombrea. Pues por 
esto tenemos mas necesidad que 
otros de la virtud de la humildad, 
por dos manes: La primera, porque 
cuanto mas alto es nuestro institu¬ 
to, y la alte/a de nuestra vocación, 
tanto mayor es nuestro peligro y et 
combate de la soberbia y vanidad. 
Los montes mas altos, dice San 
Gerónimo, con mayores vientos 
son combatidos. Andamos en mi¬ 
nisterios muy altos, y por eso so¬ 
mos respetados y estimados de to¬ 
do el mundo, somos tenidos por 
santos, y por otros Apóstales en 
la tierra, y que nuestro trato es to- 
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do santidad, y hacer santos á tos hay dos maneras de soberbia: una 

de las cosas temporales, y esta IU- 


que tratamos. Grande fundamento 
de humildad es menester para no 
dar con tan alto edificio en 1 ierra: 
gran fueras t y gran caudal de vir¬ 
tud es menester para sufrir el peso 
de la honra y ocasiones que vie¬ 
nen con ella, cosa dificultosa es an¬ 
dar entre honras, y que no se pe¬ 
gue algo al coraron. No todos tie¬ 
nen cabeza para andar en alto. |d 
cuántos se han desvanecido y caí¬ 
do del estado alto en que estaban, 
por faltarles este fundamento de 
humildad! ¿ Cuántos, que parecía 
que como águilas iban levantados 
en el ejercido de las virtudes, por 
soberbia quedaron hechos murcié¬ 
lagos? Milagros hada aquel mon- 
ge , de quien se escribe en la vida 
de S. Paco ¡ni o , y Palemón , que 
andaba sobre las brasas sin que¬ 
marse: empero de aquello mismo 
«f cnsoberbrdá, y tenia en poco i 
los otros, y decía de sí misma: Este 
es santo, que anda sobre Jas brasas 
sin quemarse: ¿cuál de vosotros lia¬ 
ra' otro tanto? Corregidle S. Pale¬ 
món , viendo que era soberbia, y al 
fin vino í caer miserablemente, y 
acabar mal. Llena está la Escritu¬ 
ra , y las histerias de los Santos de 
semejantes ejemplos. 

Pues por esto tenemos particular 
necesidad de estar muy fundados en 
esta virtud, porque si no, esta- 
moa en gran peligro de desvanecer¬ 
nos, y caer en el pecado de sober¬ 
bia , y en la mayor que hay, que es 
La soberbia espiritual. S. Buena¬ 
ventura declarando esto, dice que 


oía soberbia carnal: otra de las co¬ 
sas espirituales, que llama soberbia 
espiritual: y esa , dice, es mayor 
soberbia, y mayor pecado, que la 
primera: y la razón está clara; por¬ 
que el Boberbio, dice S. Buena¬ 
ventura, es ladrón que comete 
hurto, porque se alza con lo age- 
no , contra la voluntad de su due¬ 
ño, abase con Ja gloria y honra 
que es propia de Dios, y que no 
la quiere él dar á otro, sino reser¬ 
varla pera si: Gfariam meam alteri 
non daba, dice él por Isaías, c. 4a, v. 
¡i, etc. 48, v. 11. Esa quiere hurtar i 
Dios et soberbio, y alzarse coa ella, 
y atribuirla i sí. Pues cuando uno 
se ensoberbece de un buen natural, 
de la noble*a, de la buena disposi¬ 
ción del cuerpo, del buen entendi¬ 
miento, de las letras, u otras habi¬ 
lidades semejantes, ladrón es; pero 
no es tan grande el hurto; porque 
aunque es verdad, que todos esos 
bienes son de Dios; pero sou los sal¬ 
vados dq su cata. Empero el que se 
ensoberbece de los dones espiritua¬ 
les de gracia t de Ja santidad, del 
fruto que hace en las almas, ese es 
grande Jadrou, robador do Ja hon¬ 
ra de Dios, ladrón famoso, que 
hurta las joyas mas ricas y de ma¬ 
yor precio y valor dolante de 
Dios, que las estimó él en tanto, 
que por ellas did por bien emplea¬ 
da su sangre y su vid». Y así el 
glorioso y bienaventurado san 
Francisco andaba con grande te¬ 
mor de caer en esta soberbia, y de- 

9* 
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da a' Dios; Señor, si algo me die- 
reís, guardadlo vos, que yo no irte 


atrevo, porque noy un gran ladrón 
que me alzo con vuestra hacienda. 
Pues andemos nosotros también 
con este temor, que tenemos mas 
ratón de tenerte, pues no somos 
tan humildes como S. Francisco, 
no caigamos en esta soberbia tan 
peligrosa; no nos alcemos con la 
hacienda de Dios, que la traemos 
entre las manos , y ha hecho Dios 
mucha confianza de nosotros, no 
se nos pugue algo, ni nos atribuya¬ 
mos á nosotros cosa alguna, volvá¬ 
moselo todo á Dios. 

No sin gran misterio Cristo 
nuestro Redentor, Marc. i6, v. 
14, cuando apareció á sus Discí¬ 
pulos el día de su gloriosa Ascen¬ 
sión , primero les reprendid de 
la incredulidad y dureza de cora¬ 
zón, y después les mandó ir í pre¬ 
dicar el Evangelio por todo el 
mundo, y Jes did poder para hacer 
muchos y grandes milagros; dán¬ 
donos i entender, que quien ha de 
ser lev a litad y á grandes cosas, pri¬ 
mero es menester que sea humilla¬ 
do, y se abata en sí mismo, y ten¬ 
ga conocimiento de sus propias 
flaquezas y miserias, para que, 
aunque despUeS vuele sobre los cie¬ 
los y haga milagros, quede entero 
en su propio conocimiento, y asi¬ 
do á su propia bajeza, sin atribuir¬ 
se á si mismo otra cosa, sino su in¬ 
dignidad. Teodoreto, q. io super 
Ezod., nota ¿ este propósito, que 
por esta misma cansa, queriendo 
Dios elegir á Moisés por capitán 


y caudillo de su pueblo, y hacer 
por su medio tantas maravillas y 
señales como había de hacer, quiso 
que primero aquella mano con que 
había de dividir el mar vermejn, y 
hacer obras tan maravillosas, en¬ 
trándola en eí seno, la sacase y 
viese toda llena de Lepra. 

La segunda rezón, por la cosí 
tenemos mas particular necesidad 
de humildad, es para hacer fruto 
con esos mismos ministerios que te¬ 
nemos, de manera que no solo eos 
es necesaria la humildad para no¬ 
sotros, para nuestro propio apro¬ 
vechamiento, para que no nos des¬ 
vanezcamos y ensoberbézcanlas, y 
asi nos perdamos; sino también pa¬ 
ra ganar nuestros prójimos, y ha¬ 
cer fruto en sus almas. Uno de lo) 
principales y mas eficaces medies 
para esto, es la humildad, que des¬ 
confiemos de nosotros mismos, y 
no estribemos en nuestras fueras, 
industria y prudencia, sino que 
pongamos toda nuestra con fianza en 
Días, y á él lo refiramos y atribu¬ 
ya mas todo, conforme á aquello deI 
Sabia i Hube fidaciam irt Dañino 
ex tota corde tuo , et ne imitara 
prudentia tute. Prov. c. 3, V. 5. 
Y la razón de esto, como di remos, 
c, 10, y 38, después mas larga¬ 
mente, es, porque cuando descon¬ 
fiados de nosotros, ponemos toda 
nuestra confianza en Dios, SO lo 
atribuimos todo á él, y hacemos 
cargo de ludo, con que Je obliga¬ 
mos mucho á que él tatué Ja ma¬ 
no en ello. Señor, haced vuestra 
negocio: la conversión de Jas si- 
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mas negocio vuestro es, y no núes- 
tro i ¿qué parte somos nosotros pa¬ 
ra eso ? Pero cuando vamos con¬ 
fiados en nuestros medios y en 
nuestras rasques , hicémonos parte 
en el negocio, atribuyendo mucho 
i nosotros mismos, y todo eso 
quitamos i Dios. Son como las 
dos balanzas, que cuanto sube la 
una, baja la otra; cuanto atribui¬ 
mos a' nosotros, quitamos ¿ Dios, 
y nos queremos alzar con Ja glo¬ 
ria y honra que es propia suya, 
y asi permite él , que no se ha¬ 
ga nada. Y plegue al Señor que no 
sea esta algunas veces la causa de 
no hacer tanto fruto en los próji¬ 
mos. 

De nuestro bienaventurado Pa¬ 
dre S. Ignacio leemos en «ei vida, 
1, 3,c. a, que con tinas pláticas de 
doctrina cristiana que hacia en 
Roma, llanas, y con palabras tos¬ 
cas é impropias, porque no sabia 
bien Ja lengua italiana , hacia tan 
gran fruto en Jas almas, que en 
acabando la plática venían los pe¬ 
nitentes, heridos los corazones de 
dolor, gimiendo y sollozando A 
los pies del confesor, que de lá¬ 
grimas y sollozos apenas podian 
hablar; porque no ponía la fuerza 
en las palabras, sitio en el espíritu; 
Non ia persuasibiiibuí humana sa¬ 
piente* verbis, sed tn astensione ¡pi¬ 
ritas ¡ et virluti j, 1 ad Cor. c. s, v. 
4, como decía S. Pablo, Iba des¬ 
confiado de si, y ponía toda su con¬ 
fianza en Dios, y asi él daba tanta 
fuerza y espíritu á aquellas pala¬ 
bras toscas é impropias, qtie pa¬ 


recía que arrojaba Unas Como lla¬ 
mas encendidas en los corazones de 
los oyentes. Ahora no sé si el no ha¬ 
cer tanto fruto, es que vamos muy 
asidos A nuestra prudencia, y estri¬ 
bamos y confiamos mucho en 
nuestros medios, letras y razones, 
y en el modo de decirlas, muy pu¬ 
lido y elegante, y nos vamos sabo¬ 
reando y contentando mucho de 
nosotros mismos. Pues yo haré, di¬ 
ce Dios, que cuando i vos os pa¬ 
rece que habéis diclío mejores co¬ 
sas, y mas concertadas ratones , y 
quedáis muy contento y ufano, 
pared endona qoe habéis hecho al¬ 
go, entonces hagáis menos, y se 
cumple en vos aquello que dice el 
profeta Oseas; e. g, v, 14. Da eis 
Domine. Quid dabis eis? Da eis vul- 
vam sirte líber is^ et ubera arentia: 
Yo os haré madre estéril, que no 
tengáis mas que el nombre. El Pa¬ 
dre fulano, Padre predicador, con 
el nombre solo os quedaréis, y no 
tendréis hijos espirituales: os daré 
pechos secos, que no se os peguen 
hijos, ni se les pegue lo que Ies decís, 
que eso merece el que se quiere al¬ 
zar con la hacienda de Dios, y atri¬ 
buirse á sí lo que es propio de su 
divina Magostad, No digo yo, que 
no ha de ir muy bien estudiado, 
muy bien mirado lo que se predica; 
pero no hasta eso, es menester que 
vaya también muy hien llorado, y 
muy encomendado á Dios, y que 
despucs que os hayáis quebrado Ja 
cabeza en estudiarlo y rumiarlo, 
digáis; Serví inútiles sumas, fjuod 
debuimus facete, fecimust Luc® 
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c. 17, v. io. Siervos somos «id pro¬ 
vecho, ¿qué podrí yo hacer? Cuan¬ 
do mucho, uo poco de roído con 
mis palabras, como U escopeta sin 
pelota; pero el golpe en el cora' 
00a, vos Señor sois el que le ha¬ 
béis de dar: Cor regis in mana Dfr- 
mini, quaciitnqut voluerit , inclina* 
bit ¡Iludí Prov.c. si,v. 1. Vos Se¬ 
ñor, sois el que habéis de Herir y 
mover los envagone», ¿que parle so¬ 
mos nosotros para eso? ¿Qué pro¬ 
porción hay de nuestras palabras, y 
de cuantos medio» humanos pode¬ 
mos nosotros poner, para un fin 
tan alto y sobrenatural, como ea 
convertir Isa almas? Ninguna. Pues 
¿por qué quedamos tan ufanos y 
tan contentos de nosotros mismos 
cuando nos parece que se hace fru¬ 
to, y que nos suceden bien los ne¬ 
gocios, como si nosotros lo hubie¬ 
ra moa acabado? Numqutd ghriabi- 
tttr steurh contra eum, qui secat 
in eal Aut exaltabitur serró contra 
curtí h qua trahitar ? ¿Por ventura, 
dice Dios por Isaías, c. 10, t. 15, glo¬ 
ria rseh s la hacha ó la sierra con¬ 
tra el que obra con ella, diciendo, 
yo soy la que he cortado, yo soy la 
que he aserrado el madero? Quema¬ 
do si elevetur virga contra elevan - 
tem se, et exaitetur báculos, qui uü- 
que lignum esti Eso es como si el 
báculo se ensalzase y engreyese, 
porque le levantan, siendo un le¬ 
ño que no se puede menear si uo 
le menean. Pues de esa manera so¬ 
mos nosotros, respeto del fin espi¬ 
ritual y sobrenatural de la conver- 
aien de las almas. Somos como 


unos leños, que no nos podemos 
mover ni menear, sí Dios no nos 
menea. ¥ asi todo se Jo habernos de 
atribuir á él, y no tenemos de que 
gloriarnos. 

Estima Dios tanto que no estri¬ 
bemos en nuestras fuerzas y me¬ 
dios humanos, y que no nos atri¬ 
buyamos nada ¿ nosotros, sino que 
todo se lo atribuyamos á él, y á él 
demoa Ja gloria de todo, que por 
esto dice S, Pablo, que Cristo 
nuestro Redentor, para la predica¬ 
ción de su Evangelio, y convertir 
el mundo, no quiso escoger letra¬ 
dos , ni hombrea elocuentes, sino 
unos pobres pescadores, idiotas y 
sin letras: Quce staita sunt mundi 
elegit Deus,ut confundal sapientes, 
íi infirma mundi elegit Dem, ut con* 
Jundat fortia, ií ignobilia mundi , tí 
contemptihilia elegit Deus, ea que» 
non sunt, ut ea qua sunt , destrueret: 
1 ad Cor. c. i,v. ay. Escogió Dios 
ignorantes é idiotas, para confun¬ 
dir á loa sabios del mundo; esco¬ 
gió pobres y flacos, para confun¬ 
dir A Jos fuertes y poderosos; es¬ 
cogió los bajos y abatidos en el 
mundo, y que parece que no eran 
nada en él, para derribar los Re¬ 
yes y Emperadores, y todos loo 
Grandes de la tierra. ¿Sabéis por 
qué, dice S. Pablo ? i ad Cor. c. 1, 
v. 3 p. Ut non glorietur otante caro in 
competía ejus , sed quentadmdum 
scriptum est , qui gtoriaíur, in Domi- 
no glorietur : Para que no se gloríe 
el hombre delante de Dios, ni ten¬ 
ga ocasión de atribuirse nada á si, 
sino que todo lo alribaya i Dios, 
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j É ifl dá la gloria de todo. Si Íob 
predicadores del Evangelio fueran 
muy ricos y poderosos, y con 
mucho gente y mano armada fue¬ 
ran por ese mundo á predicar el 
Evangelio, pudféme atribuir k 
conversión al poder y fuera as de 
armas; ei escogiera Dios para ego 
grandes letrados, y grandes retó¬ 
ricas del mundo, que con sos le¬ 
tras j elocuencia convencieran á 
los filósofos, pudieran atribuir k 
conversión i la elocuencia y á k 
sutiles a desús argumentos, y dis¬ 
minuyerais con eso el crédito y 
reputación de 2a virtud de Cristo. 
Pues no de esa manera, dice S. 
Pablo: i ad Cor. c. i, v. ty. Nm 
itt tupientia Verbi ut non ei¡acortar 
erux Ckristi: No quiso Dios que 
fuese con sabiduría y elocuencia 
de palabras, para que no Se menos¬ 
cabase Ja estima de la virtud y efi¬ 
cacia de k croa, y -pación de 
Grieto, Dice S. Agustín, tract, j 
sup. Joaoit.: Dominas noster Jesus- 
Chrislus voleas superhorum frangiré 
cervices, non qumiuit per oratorem 
pise atore/ b, std k pts cútate iucrutas 
est Imperatórem: Nuestro Señor Je- 
s&críatu queriendo quebrantar y 
bajar las cervices de los soberbios, 
no buscó pescadores por oradores, 
sino por unos pobres pescadores der¬ 
ribó y ganó á ks oradores, y á 
los Emperadores: Magnus Cypríunus 
orator , sed prior Petras piscator, 
per quem postea crederet non solum 
orator , sed et Imperatori Gran re¬ 
tórico y orador fue tí. Cipria¬ 
no, pero primero fue S. Pedro 


pescador; por medio del cual cre¬ 
yese y se convirtiese no solo el 
orador, sino también el Empera¬ 
dor. 

Llena está k sagrada Escritora 
de ejemplos, en que escogía Dios 
instrumentos y medios flacos para 
hacer cosas grandes, para enseñar¬ 
nos esta verdad, y que quedase 
muy fijo en nuestros corazones 
que no tenemos de que gloriarnos, 
ni que atribuir nada á nosotros, si¬ 
no todo ú Dios nuestro Señor. Eso 
nos quiso decir aquella insigue vic¬ 
toria de Judítfr , una muger flaco, 
contra un ejército de mas de ciento 
y cincuenta mil hombres. Eso nos 
dice lo de un pastorcico David, que 
muchacho, y sin armas,'con bu 
honda derribó al gigante Goliat: 
Di sciat ornáis térra , quia est Deas 
in Israel , et noverit universa Ec- 
clesia hese, quia non in gladio, use 
in hasta sahat Dominas, ipstus est 
enim bellumi i Reg. cap. y, v. 
46. Para que sepa todo el mundo, 
dice, que bay Dos cu fsraét, y en¬ 
tiendan todos, que no ha menester 
Dios espada ni lanza para vencer, 
porque suya es la batalla, y suya es 
la victoria, y para que eso se entien¬ 
da, la quiere él dar sin armas. Este 
fue también el misterio de Gedeon, 
el cual había juntado treinta y dos 
mil hombres Contra lo# mad Luí- 
tas , que eran mas deciento y trein¬ 
ta mil, y dice le Dios; Multas tecum 
est populas,, nec iradetur Madian in 
manas ejus. Judicum c. y, v. s, Ge- 
deon , mucha gente tenéis, con tan¬ 
ta gente no podéis vencer. Mirad, 
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que razón da Dios: no podréis ven¬ 
cer , porque sois muchos. SI dije¬ 
ra , ao podréis vencer porque dios 
son muchos, y vosotros pocos, pa¬ 
reciera buena raso ti. Os engaítala, 
no lo entendéis, esa fuera razón de 
homhreB, esa otra es razón propia 
de Dios. No podéis vencer, dice 
Dios, porque sois muchos. ¿Por 
qutj? He glorie tur contra me Israel, 
& dical meis virihits Ubi tutus sstm: 
Porque no se glorie contra mi Is¬ 
rael, y se alce coa la victoria, y 
quede muy ufano, pensando que 
con sus fuerzas ha vencido. Da 
Dios traza, que solo queden tres¬ 
cientos hombres con Gedeon, y 
con esos le manda que presente la 
batalla al enemigo, y con ellos le 
dfó la victoria, y aun no fue me¬ 
nester que se pusiesen en armas, ni 
que echasen mano á las espadas, 
sino solo con el sonido de las trom¬ 
petas que llevaban en la una ma¬ 
no , y coa el ruido de quebrar los 
cántaros, y el resplandor de ios 
hachas encendidas que llevaban en 
otra mano, causó Dios tanto ter¬ 
ror y espanto en los enemigos, 
que unos á otros se atropellaban y 
mataban huyendo, pensando que 
venia todo el mundo sobre ellas. 
Ahora no diréis, que por vuestras 
fuerzas habéis vencido. Eso ea lo 
que pretende Dios, Pues si en las 
cosas temporales y humanas, en 
las cuales nuestras medios tienen 
alguna proporción con el fin, y 
nuestras fuerzas con Ja victoria, no 
quiere Dios que nos atribuyamos á 
nosotros alguna cosa, sino que la 


victoria de ta batalla, y el buen 
suceso de los negocios, todo se le 
atribuya á él: si aun en las cosas na¬ 
turales, ni el que plan ta, ni el que 
riega ea algo, no es el hortelano el 
que hace crecer las plantas, y dar 
el fruto á los árboles, sino Dior, 
¿qué será en las cosas espirituales y 
sobrenaturales de la conversión de 
las almas, y de su aprovechamien¬ 
to y crecimiento en virtud? Don¬ 
de nuestros medios, fuerzas é in¬ 
dustrias quedan tan cortas y tan 
atrás, que ninguna proporción tie¬ 
nen con tan alto fin. Y asi dice el 
Apóstol $, Pablo: [laque ñeque 
qui plantat est al ¿quid, ñeque qui ri~ 
gol, sed qui incrementum dat Detts, 
1 ad Cor. c, 3, v. y. Díob solo es el 
que puede dar el crecimiento, y 
fruto espiritual. Dios solo es el que 
puede poner terror y espanto en 
los corazones de Jos hombres. Dios 
Solo es el que puede hacer que loí 
hombres aborrezcan los pecados, 
y dejen la mala vida, que noso¬ 
tros solamente podemos hacer un 
poco de ruido con la trompeta de 
su Evangelio; y si quebrantamos 
los cántaros de nuestros cuerpos 
col la mortificación, para que nues¬ 
tra luz resplandezca delante de los 
hombres con vida muy ejemplar, 
do haremos poco, con eso Dios 
dará la victoria. 

Saquemos de aquí dos cosas, que 
nos ayudarán mucho para ejerci¬ 
tar nuestros miníatenos ron mu¬ 
cho consuelo y aprovechamiento, 
asi nuestro, como de los prójimos. 
La primera, lo que está dicho, que 
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desconfiemos de nosotros, y pon» 
gsmng toda nuestra confia oía ea 


Dios, y todo el fruto y buen suce* 
So de los negocios se lo atribuyamos 
i el. Dice S. Crisóstomo : (a) A T u- 
llmus igitur extolli, sed ei nos Ji¬ 
camas inútiles^ ut útiles jffli ciamuri 
No nos ensoberbezcamos, sino con» 
fesemonos par inútiles, para que asi 
seamos útiles y provechosos. Y S. 
Ambrosio(b)dice: Si queréis hacer 
mucho fruto en los prójimos, gijar» 
dad aquel documento que nos ense¬ 
ña el Apóstol S. Pedro: Si quis 
loqmtur quasi sermones Dei, si quií 
ininistrat tamquam ex virtute, quam 
administrat Deas, ut in ómnibus 
honor ificetar Deus per Jesum Qtris- 
tum , cui est gloria , et itnperium 
in seecuía s&culorum. Amen, l 
Pet. c. 4,v. ii. EJ que habla, haga 
cuenta que Dios puso aquellas pa¬ 
labras en su boca: el que abra, ha¬ 
ga cuenta que Dios es el que obra 
por él, y déle á él la gloria y hon¬ 
ra de todo. No nos atribuyamos á 
nosotros cosa alguna, ni uos alce¬ 
mos con nada, ni tomemos vano 
contentamiento en ello. 

La segunda cosa que habernos de 
sacar, es no desanimarnos ni des¬ 
confiar, viendo nuestra poquedad j 
miseria: de lo cual tenemos tam¬ 
bién mucha necesidad; porque 
¿quién viéndose llamado é tin finé 
instituto tan alto y sobrenatural, 
como es convertir almas y sacarlas 
de pecados, de he regias é infideli¬ 
dad; quién poniendo los ojos en sí. 
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no desmayará? ¡Jesús, qué despro¬ 
porción tan grande! No dice á mi 
esa empresa , que yo soy mas ne¬ 
cesitado y mas miserable que to¬ 
dos. ¡O qué engañado estáis! Antes 
por eso dice á vos esa empresa. 
No podía acabar de creer Moisés, 
que él había de hacer una obra tan 
grande, como era sacar el pueblo 
de Israél del cautiverio de Egipto, 
y excusábase con Dios, que le en¬ 
viaba á eso; Quis sum ego ut vadam 
ad Pharaonem, et eduenm filios Ji¬ 
ra?/ de Jñgypto* Eitod!,<V3, v, u. 
¿Quién soy yo, para ír á tratar con 
el Rey, y hacer que deje salir el 
pueblo de Lira él de Egipto ? Oble¬ 
ero Domíne , mitie, quem tnissurus 
esi Evod- c. 4, v. 11. Enviad, Se fio r, 
i quien habéis de enviar, que yo 
no sny para eso, que soy tartamu¬ 
do. Eso es lo que yo he menester, 
dice Dios: Ego ero in ore tuo, doce- 
boque te, quid loquaris: Que so lo 
has de hacer td, yo seré contigo, y 
te enseñaré Jo que has de hablar. Lo 
mismo le aconteció al profeta Jere¬ 
mías , enviábale Dios & predicar i 
las gentes, y comienza á escusa rae: 
A,h,h, Domine Üeus: eccenescio to¬ 
qui, quia puer ego sum: Jer. c- r, v. 6. 
Há» hé ( há, no veis, Señor, que no 
acierto á hablar, que soy niño, ¿ có¬ 
mo me queréis enviar i una em¬ 
presa tan grande? Y aun por eso 
que bien estáis en la cuenta. Eso es 
lo que anda Dios á buscar. Antea 
si tuvierais muchas partes, por ven¬ 
tura no os escogiera Dios para 


(a) Gfwysorf. hora. 38 ad Popul Antkch. t, 5. (b) Ambros. epist . 4 ad 
sacr. Firg, Demet. 
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es», porque no os ajearais con ello, 
y os atribuyerais í pos algo* Anda 
Dios ú escoger gente humilde, gen¬ 
te que no se atribuya nada i sí, y 
por eso quiere hacer cosas grandes* 

. Cuentan los sagrados Evangelis¬ 
tas, que viniendo de predicar los 
Apóstoles, viendo Cristo nuestro 
Redentor el fruto y maravillas 
grandes que habían hecho, se rego¬ 
cijó en su espíritu, y comenzó á 
glorificar y dar gracias á su. Padre 
Eterno; In ipsa hora exaltavit in 
Spitítu Sánelo, Eí dixiti Confia 
teor tifo Paíer Domine Cali, Eí 
terree , qaia abscondisü heec á ia~ 
piétttibus, y prudentibus, y re- 
velasti ea parvuiis; ita Patee, 
qaoniam sic fuit placitum ante te: 
Luc.c, io, v. ai. Matth. c. u, v. 
s5. Gracias te doy Padre Eterno, 
Señor del cielo y la tierra, que es¬ 
condisteis estas cosas á los sabios y 
prudentes del mundo, y las revelas¬ 
te y comunicaste á los pe que nuc¬ 
ios, y por ellos quieres hacer tantas 
maravillas y milagros. Bendito y 
alabado seáis, Señor, para siempre, 
porque os ha placido hacerlo asi. 

¡ O dichosos los pequenuelos [ dicho¬ 
sos los humildes,los que no se atri¬ 
buyen nada á sí, porque esos son 
los que levanta Dios nuestro Señor; 
eso» son por quien hace las mara¬ 
villas, á esos toma él por instru¬ 
mento para hacer grandes cosas, 
grandes conversiones, y grande fru¬ 
to en las almas: por eso nadie des¬ 
confié, nadie desaníme; N~olite time* 
re pu$Ulus grex, quia compíacuit Pa- 
tri vgilro daré vobis regnum: Lu¬ 


cre t, i a, v. 3a. No quieras temer, 
manada pequeña , no desmayes, ni 
te desanimes, Compañía mínima 
de Jesús, por verte pequenuda, y 
la mas mínima de todas; porque le 
ha placido á vuestro Padre celestial 
de franquearos las almas y los co¬ 
razones de los hombrea. Yo aeré 
con vosotros , dijo Cristo nuestra 
Redentor á nuestro Padre S, Igna¬ 
cio, L a de su vida c* i a, cuando 
se le apareció yendo i Roma: £gd 
tfofiis Romee propitius ero: Yo oí 
ayudaré, yo seré en vuestra compa¬ 
ñía. Y par este milagro y apari¬ 
ción maravillosa Se le díó a esta 
Religión este nombre y apellido 
de Compañía de Jesús, pan que 
entendamos, que no somos Ifouta- 
dos é la Compañía, y Orden de Ig¬ 
nacio, sino £ la Compañía de le¬ 
sna, y ten gamos por cierto, que Je¬ 
sús aeró siempre en nuestra aymh, 
como él se lo prometió i nuesiia 
santo Padre, y que ó él teneos 
por caudillo y capitán, y así a* 
nos cansemos ni desmayemos es 
esta empresa tan grande de ayudar 
á las almas, á que Dios nos ha lla¬ 
mado. 

CAPÍTULO V. 

Del primer grado de humildad qa* 
es tenerse uno en poco , y sesáir 
bajamente de sí mismo. 

Sao Laurencio Just miaño 
que ninguno conoce bien qué 
cosa es humildad „ sino el qitcíií 
recibido de Dios ser humilde ** 
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cosa muy difícil de conocer, En 
ninguna cosa $e engaña tanto el 
hombre, dice este Santo, como en 
conocer la verdadera humildad. 
¿Pensáis que consiste en decir que 
soy un miserable a y que soy un so¬ 
berbio? Si en eso consistiera, bien 
fácil cosa fuera, todos fuéramos 
humildes | porque todos andamos 
diciendo de nosotros, que somos 
ünos tales, y unos cuales; plegue 
al Señor que lo sintamos así, y que 
no lo digamos solamente en la bo¬ 
da y por cumplimiento. ¿Pensáis 
que consiste la humildad en traer 
vestidos viles y despreciados, tí 
en andar en oficios bajos y humil¬ 
des? No consiste en eso, porque 
ai puede haber también mucha so¬ 
berbia, y desear uno ser tenido y 
estimado poreso s y tenerse por me¬ 
jor y man humilde que otros, que 
es la fina soberbia- Verdad es, que 
ayudan mucho estas cosas este río- 
res á la verdadera humildad , si se 
toman como deben, como adelante 
diremos: c. 22 f et aeq.: pero al 
fin, no consiste en eso la humildad. 
Dice S- Gerónimo; epist + 27: Miif- 
ti humilitaíis umhram 7 veritatem 
paite i sectantur 1 Muchos siguen la 
sombra y apariencia de humildad S 
fací! coBa es traer la cabeza incli¬ 
nada, los ojos bajos, hablar con 
voe humilde, suspirar muchas ve¬ 
ces, y A Cada paso llamarse mise¬ 
rables y pecadores \ pero si á esos 
los tocáis con una palabra, aunque 
sea muy liviana, luego rereis cuan 
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lejos están de la verdadera humil¬ 
dad : Juferantur omnkt jf jumenta 
verltórum , cessent simulati ge&tus, 
verum humdem patientia ostendit : 
Cesen todas las palabras fingidas, 
vayan fuera todas esas hipocresías 
y esterioridades, que el verdadero 
humilde f en la paciencia y sufri¬ 
miento se echa de ver: esa, dice 
S. Gerónimo, es h piedra de to¬ 
que t donde Be conoce la verdadera 
humildad. 

San Bernardo desciende mas en 
particular i declarar en que consis¬ 
te esta virtud, y pone bu definición: 
Humüitas est virtus, qua homo ve- 
rissitna sui agnitione sibi ipil vil es - 
cit ; (a) La humildad es una virtud, 
con la cual el hombre considerando 
y viendo sus defectos y miserias, se 
tiene en poco á sí mismo; no está 
la humildad en palabras* ni en co¬ 
sas es tenores, sino en lo intimo del 
corazón f en un sentir bajo de sí 
mismo, en tenerse en poco, y en 
desear ser tenido de los otros cu ba¬ 
ja reputación, que nace de Un pro¬ 
fundísimo conocimiento propio. 

Para declarar / desmenuzar mas 
esto, ponen loa San toa muchos gra¬ 
dúa de humildad. El bienaventura¬ 
do S. Benito, i quien sigue santo 
Tomás, (b) y otros Santos, pone 
doce grados.. S. Anselmo (c) po¬ 
ne siete, 8 - Buen aven tura (d) los 
reduce á tres; y cato seguiremos 
ahora por causa de mas brevedad, y 
para que recogiendo la doctrina á 
menos puntos, la tengamos mas de-* 
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Jante de loe ojos, para ponerla 
por obra, £1 primer grado de hu¬ 
mildad , dice 5 . Buenaventura, ea 
que se tenga uno á sí mismo en po¬ 
co, y sienta bajamente de sí: y el 
medio único y necesario para es¬ 
to es el propio conocimiento. Es¬ 
tas dos cosas son las que compren¬ 
de la diftaícioa de Ja humildad 
de & Bernardo, y asi solo com¬ 
prende este primer gruido. La hu¬ 
mildad es una virtud, con la cual 
el hombre se tiene en poco á SÍ 
mismo. Ved ai lo primero, y esto 
hace, dice S. Bernardo, teniendo 
verdadero conocimiento de si, y 
de sin miserias y defectos. Por esto 
ponen algunos por primer grado 
de humildad el conocimiento pro¬ 
pio, y con mucha razón; pero no¬ 
sotros como reducimos todos los 
grados é tres , con $. Buenaven¬ 
tura , ponemos por primer grado 
de humildad el tenerse uno á si 
mismo en poco ; y al conocimiento 
propio ponérnosle por medio úni¬ 
co y necesario para alcanzar ese 
grado de humildad ; pero en Ja sus¬ 
tancia todo es uno. Todos conve¬ 
nimos en que el conocimiento pro¬ 
pio es el principio y fundamento 
para alcanzar la humildad, y te¬ 
nernos en lo que somos; porque 
l edmo habéis de tener á uno en lo 
que es, sino le conocéis? No puede 
ser : es menester que primero co¬ 
nozcáis quien es, y asi le tendréis 
y honrareis como k tal; asi es me¬ 
nester que primero os conozca i j 
quien sois, y después teneos en la 
** que sois, que para esto licencia te¬ 


néis; porque si os tenéis en lo que 
sois, sereis bien humilde, porque os 
tendréis en muy poco. Pero ti m 
queréis tener en mas de loquetoi», 
eso es soberbia. Dice S. Isidoro; 
lib. ElhimoJ. Superbus dictut (¡t, 
quid ¡upar vult videri , quam flt: 
Por eso se llama uno soberbio, por¬ 
que se tiene y quiere ser tenido so¬ 
bre lo que es, y en mas de lo que es; 
y esta es una de las razones que din 
algunos, de amar Dios tanto ¿ la 
humildad, porque es muy amigo de 
la verdad; y la humildad es rcrdid, 
y Ja soberbia y presunción ca 
mentira y engaño : porque no solí 
vos lo que pensáis, ni lo queque- 
reís que los otros pieuseu que soja. 
Pues si queréis andar en verdad y 
en humildad, teneos en loque sois. 
Por cierto, que no parece que pedi¬ 
mos. mucho en pediros que 05 ten¬ 
gáis en lo que sois, y que no os 
queráis tener en mas; porque no ts 
razón que nadie se tenga en mas de 
lo que es, antes seria grande enga¬ 
ño, y muy peligroso, andar uno en¬ 
gañado en sí mismo, ten id ndoje por 
otro de lo que es. 

CAPITULO VI. 

Del propio conocimiento , que et te 
raix y el medio único y necta¬ 
rio para la humildad. 

Comen remos á cavar y ahon¬ 
dar en lo que somos, y en el 
conocimiento de nuestras miserias 
y flaquezas , para que asi descubri¬ 
mos este riquísimo tesoro. Dwch- 
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ma periit , dice S. Gerónimo ad 
Küalkum, eí turnen invenitur in 
sUrcore, Entre ese estiércol de vues¬ 
tra bajeza , y de vuestros pecados 
y miserias, bailareis este margarita 
preciosa de Ja humildad. Comen¬ 
cemos del ser corporal, sea esa la 
primera azadonada. Dice S, Ber¬ 
nardo ; in fbrmuh honesta: vita:: 
Ista tria semper mente hateas, quid 
fuistt? quid es? quid erist Estas trea 
cosas ten siempre delante de loa 
ojos;¿quéfuiste? ¿que eres?¿qué se¬ 
rás? Quid fuisti? quía sperna feeti- 
dtim ; Quid es? quia vas stercorumi 
Quid eriil guia enea vermium. Tea 
siempre delante de los ojos lo que 
fuiste antea de tu generación: que 
es una materia hedionda y sucia, 
que no se puede decir. ¿Qué eres 
ahora? que eres un vaso de estiércol; 
¿ Qué serás de aquí d poco? que serás 
manjar de gusanos. Bien tenemos 
aquí que meditar, yen que ahon¬ 
dar. Dice bien Inocencio Papa : (a) 
O viiis conditionis humana indigni- 
lasl O indigna vilitutis humana con- 
ditiol hierbas , et arbitres investiga, 
Hits de se producunt fiares, et fron¬ 
des, et ftuctus, et tu de te leudes, et 
pedículos , et lurnbricos: ¡ 0 condición 
baja y vil de Ja naturaleza huma¬ 
na ! Mira los arboles, las yerbas 
del campo, y hallara» que ellas pro¬ 
ducen y echan de si flores, hojas, 
y frutos muy buenos : y el hombre 
produce y cria de si mil sabandijas: 
Illa de se effundunt okum, vinum, et 
bulsamuin , et tu de te spufum, uri- 
nani , ef stercus: illa de se spimnt 

(a) Innoc. Papa L 8 de cotitemptu 
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suavitatis odore m , et tu de te red- 
dis abominutionen fatoris: Las plan¬ 
tas y loa ir hules producen de sí acei¬ 
te, vino y bálsamo, y echan de si un 
olor muy suave: y el hombre echa 
de sí mil inmundicias, y un hedor 
abominable, que pone asco pensar 
en ello,cuanto mas decirlo. Al fin: 
Qualis arbor, talis frucias, non enifít 
potest arbor mala fructus bonos fa¬ 
ceré i Cual es el árbol, tal es el fru¬ 
to , porque el árbol malo no puede 
llevar fruto bueno. Con mucha ra- 
zo ü por cierto, y con mucha pro¬ 
piedad comparan los Santos al 
cuerpo humano á un muladar cu¬ 
bierto de nieve, que por defuera 
parece blanco, y dentro está lleno 
de inmundicias y suciedades. 

Dice el bienaventurado S. Ber¬ 
nardo: c. 3 medita!. Si diligente? 
consideres , quid per os et nares , ca- 
terosque corporis mentas egrediatur, 
viiiíis sterquilinium, numquam tiidis- 
ti: Si os ponéis á considerar lo que 
echáis por los ojos, ordos, boca y 
narices, y por los demás a iba fia res 
del cuerpo, no hay muladar tan su¬ 
cio, ni que tales cosas eche de si, ¡O 
que bien dijo el santo Job! ¿qué es 
el hombre, sino un poco de podre, 
y un manantial de gusanos? Pufre- 
dirti dixi, pater meus es: mater mea, 
et soror mea, vermibus; Job. c. i y, v. 
14 - A la pobreza dije, tu eres mi pa* 
dre: la semejanza que hay de podre 
í padre, esa y mas hay de nosotros 
á la podre; y á los gusanos dije, 
vosotros sois mi madre,y mis her¬ 
manos: Eso es el hombre: un ma- 
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naniial de podre, y un costal de gu¬ 
sanos. ¿Pueade qué nos en so herbece¬ 
mos? Quid superbis térra , et cirtis ? 
Ecd. c. io, v. 9. De aquí d lo menos 
no tenemos de que nos ensoberbe¬ 
cer, sino harto de que nos humillar 
y tener en poco. Y asi dice S. 
Gregorio: Castos humilitutii est re- 
cor datio proprice feeditatis. La guar¬ 
da de La humildad es acordarnos 
de nuestra propia fealdad. Debajo 
de esta ceniza se conserva ella muy 
bien. 

Pasemos adelante, cavemos y 
ahondemos un poco mas, demos 
otra azadonada. Mirad quien era- 
des antes que Dios os criase, y 
hallaréis que erades nada, y que 
no podíadeís vos salir de aquellas 
tinieblas de no ser, sino que Dios 
por su bondad y misericordia os 
a acéde aquel abismo profundo, y 
os puso en el mí mero de sus Criatu¬ 
ras, dándoos el verdadero y real 
ser que te neis. De manera que 
cuanto es de nuestra parte, somos 
nada, y así nos habernos de tener 
por iguales de nuestra parte A las 
cosas que no son, y atribuir á Dios 
la ventaja que Jes llevamos. Eso es 
lo que dice S, Pablo: Si ijuis exis- 
timat aliquid esse, cum nihii sít, ip- 
se se seducit*. Ad Galat, c. 6, v. 3. 
Si alguno piensa que es algo, enga¬ 
llase, que nada es. Gran mina se 
nos descubre aquí, para enriquecer¬ 
nos de humildad- 

Y aun hay mas en esto: que aun 
después que fuimos criados, y reci¬ 
bimos el ser, no nos tenemos en 
nosotros mismos ; no es como 


cuando el oficial hizo la casa, que 
después de edificada lá dejé, y ella 
se sustenta sin tener necesidad del 
oficial que la hizo: no es asi en no¬ 
sotros, sino que después de cria¬ 
dos , tenemos tanta necesidad de 
Dios cada momento de nuestra vi¬ 
da , para no perder el ser que tene¬ 
mos, como la tuvimos, para, siendo 
nada, alcanzar el ser. El nos está 
siempre sustentando y teniendo 
cou su mano poderosa, para que 
no caigamos en el pozo profundo 
de la nada, de la cual primero nos 
saed. Y así dice David; Fsal, 138,8. 
Tu formas ti me, et posukti super 
me rnunurn tuam: Vos, Señor, me hi¬ 
cisteis y pusisteis vuestra mano so¬ 
bre mí. Esa vuestra mano, Señor, 
que tencis puesta sobre mi, me tie¬ 
ne en pie y me conserva, para que 
no me torne á volver en la nada que 
antes era. Estamos siempre tan col¬ 
gados y pendientes de esta manir fe¬ 
rie acia de Dios, que si esta nos fal¬ 
tase , y nos soltase de su mano un 
solo momento, en el mismo punto 
fáltamenos nosotros, y deja riamos 
de ser, y nos volveríamos en nues¬ 
tra nada, como en escondiéndose 
el sol falta la luz en la tierra. Por 
eso dice la Escritura divina: Omites 
gentes quasi nonsint, sic surtí corai» 
eo , et quasi nihilutn, et inanerepu- 
tatee surtí ti: Isaías c. 40, 17, Todas 
las gentes son delante de Dios, co¬ 
mo si no fuesen: y como nada y 
vanidad son reputados delante de él. 
Esto es Jo que todos andamos di¬ 
ciendo á cada paso, que somos na¬ 
da i pero creo que lo decimos sola- 
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mente con la baca, no sé si enten- 
demos Jo que decimos. ¡ O si lo en¬ 
tendiésemos ó sintiésemos,, como 
lo entendía y sentía el Profeta 
cuando decía: Pial, 38. 6. Et subs¬ 
tancia mea tamquatn niíühtm ante 
fe! Yo soy, Señor, delante de Vos, 
como nada: verdaderamente nada 
Soy, cuanto es de mi parte; porque 
nada era, y el sér que tengo no lo 
hube de mi, sino que vos, Señor, 
rae to disteis, y ¿ vos lo tengo de 
atribuir^ y yo *>o tengo de que glo¬ 
riarme ni envanecerme en eso, 
porque no fui parte ninguna en 
ello, vos estáis siempre conser¬ 
vando ese sér, y teniéndole en pie 
ate estáis dando las fu erras para 
obrar: todo et sér, todo el poder, 
toda la fuerza para obrar, nos ha 
de venir de vuestra mano, que no¬ 
sotros de nuestra parte no pode¬ 
mos ni valemos nada ; porque so¬ 
mos nada. Pues ¿qué tenemos de 
que nos podamos ensoberbecer? ¿Por 
ventura de la nada? Poco ha decia- 
jíjoS, ¿de qué te ensoberbeces polvo 
y ceniza:? Abora podemos decir, ¿de 
qué te ensoberbeces siendo nada, 
que es menos que polvo y ceniza ? 
¿Qué rason, ó qué ocasión tiene la 
nada, para engreírse y ensoberbe¬ 
cerse , y tenerse en algo? Ninguna 
por cierto. 


t4S 

CAPITULO VIL 

De un medio muy principal para 
conocerse ei hambre á si misma, y al - 
cantar la humildad, que es la consi¬ 
deración de sus pecados. 

Pasemos adelante, y cavemos y 
y ahondemos mas en nuestro pro¬ 
pio conocimiento. Hemos otra asa- 
donada. ¿Pues hay mas que ahondar? 
¿Hay mas hondo que la nuda? Sí, 
auti harto mas. ¿Qué? £t pecado 
que vos añadisteis. ¡O qué cosa tan 
honda! Muy mas hondo es eso, 
que la nada; porque peor es el pe¬ 
cado, que ei no ser: mejor fuera no 
ser, que haber pecado; y asi dijo 
Cristo nuestro Redentor de Jodas, 
porque le había de vender: Bonurn 
eral ei, si natas non fuisset homo 
Me: (a) Mas le valiera no haber 
nacido. No hay lugar tan bajo, 
ni tan apartado y despreciado en 
Io3 ojos de Dios entre todo lo que 
es, y no es, (b) como el hombre 
que esté en pecado mortal, deshe¬ 
redado del cielo, enemigo de Dios, 
sentenciado al infierno para siem¬ 
pre jamas. Y aunque ahora por la 
bondad del Señor, no tengáis con¬ 
dénela de pecado mortal; pero asi 
como para conocer nuestra nada, 
nos acordábamos del tiempo que 
no tenemos sér, asi para conocer 
mas nuestra bajeza y miseria, nos 
habernos de acordar del tiempo en 
que estábamos en pecado. Mirad 
en cuan miserable estado estába¬ 
lo 


tomo 11. 

(a) Mutrít. c. £6,1!. 24. (b) Cap. prtr. 
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des p cuando delante loa ojo» de 
Dios estabades feo y desagradable, 
y enemigo suyo, hijo de ira, obli¬ 
gado á los fuegos eternos; y despre¬ 
ciaos y abajaos en el mas profun¬ 
do lugar que pudíóredea, muy de 
espado, que seguramente podéis 
creer, que por mucho que os des¬ 
preciéis y humilléis, no podréis 
abajar ui llegar al abismo del des¬ 
precio que merece el que ofendió 
al infinito bien, que es Dios, No 
tiene suelo este negocio: es un abis¬ 
mo profundísima é infinito: porque 
hasta que veamos en el cielo cuan 
buena es Dios, no podemos del todo 
conocer cuan malo sea el pecada, 
que el contra Dios, y cuanto mal 
me rere quien le comete- 

¡O ai anduviésemos en esta con- 
sideración, y cavásemos y ahon¬ 
dásemos en esta mina de nuestros 
pecados y miserias! ¡ cuán humil¬ 
des seria moa, cuín en poco nos ten¬ 
dríamos , y cuán bien recibí riamos 
el ser despreciados y desestimados! 
Quien ha sido traidor j Dios, ¿qué 
desprecios no abrasará por amor 
de di? Quien trocó á Dios por un 
antoja y apetito suyo, y por un de¬ 
leite de un momento, quien ofen¬ 
dió á su Criador y Seíor, y me¬ 
ted» estar en le* infierno* para 
siempre jamas, ¿ qué deshonras, que 
injurias, qué afrentas no recibid» 
de buena voluntad, en recompensa 
y satisfacción de Jas ofensas que ha 
cometido contra la Magestad de 
Din*? Pr 'myuamhumliarer ego ie- 
liqui; proptetta eloqutum tuum chí* 
toiiivi, dice el profeta David. Psal. 


n 8 , 67 , Antes qae raé viniese el 
«cote con que Dios me aflige y 
humilla, yo halda hecho porque, ya 
yo había delinquido, y por eso ca¬ 
llo, y no me oso quejar, porque 
todo es mucho menos de lo que 
había de ser, conforme á mis culpas. 
No me habéis castigado. Señor, co¬ 
mo yo merecía. Que todo es nada 
cuanto podemos padecer en esta 
vida, en comparación de lo que 
merece un solo pecado que hubié¬ 
semos hecho. ¿No os parece que 
merece ser deshonrado y despre¬ 
ciado , quien deshonró y despreció 
á Dios? ¿No os parece, que es rason 
que sea tenido en poco, el que tuvo 
en poco a Dios? ¿Ño os parece que 
la voluntad que se atrevió á ofen¬ 
der á su Criador, que merece que 
de aqui adelante jamas ee haga con 
que día pretenda y quiera, en pe¬ 
na de su grande atrevimiento? 

Y hay en esto otra cosa particu¬ 
lar, que aunque podemos confiar 
en la misericordia de Dios, que nos 
ha perdonado ya nuestros pecados, 
pero al fin no tenemos certidum¬ 
bre de ello: Nescit homo u(rutit 
atnore, an odio dignas sit: Eccí . g, v. 
t* Ño aahe el hombre, dice el Sabio, 
si Je ama Dios, ó Je aborrece. Y S. 
Pablo decía: Nihii ttiihi cónscius 
sum, sed non in hoc justificatiu 
sumí t id Cor. 4 ,4> Ño me remuerde 
Ja conciencia de pecado, mas no 
por eso sé si estoy justificado- Y ¡ay 
de mí, si no lo estoy, que aunque 
sea Religioso , y aunque convierta 
h otros, poco me aprovechará! Si 
linguis hominum loquar t et Angelo- 
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rüm t charitattm atttem mn htibeam, 
nihil sum; iCor, i 3. Aunque hable 
toa lenguas de Angeles, dice S. 
Pablo, aunque tenga ddn de profe¬ 
cía* y sepa todas las ciencias, aun¬ 
que dé toda mi hacienda á pobres, 
y aunque convierta todo el mim-, 
do, sino tengo caridad, nada boj, 
y nada me aprovechará. ¡ Ay de vos, 
ai no te neis caridad, gracia de 
Dios, que nada sois, y menos que 
hada! Gran medio es para andar 
uno humillado, y sentir siempre 
¿«jamente de sí y tenerse en po¬ 
co, no saber si está en gracia, 6 si 
está en pecado. Sé cierto, que ofen¬ 
dí á Dios, y no se de cierto sí estoy 
perdonado, ¿quién te atreveré á le- 
yantar cabeza ? ¿Quién con etto no 
andará confundido y humillado 
debajo de la tierra? Por esto dice 
S. Gregorio, que nos escandid 
Dios la gracia: Ut unorn gratiam 
eertam haheamus, scilicet , humüita- 
tem : Aunque parece penoso este te¬ 
mor é tncertidumbre en que Dios 
nos dejd, qoe no sepamos de cier¬ 
to. ai estamos eo su amistad, ó 110; 
empero fue. merced y misericor¬ 
dia suya, porque nos es esto muy 
provechoso para alcanzar Ja hu¬ 
mildad , para conservarla , para no 
despreciar é nadie, por muchos pe¬ 
cado* que haya hecho* ¡Oqué aquel 
aunque haya hecho mas pecado» que 
yo, estará ya perdonado y en gra¬ 
cia de Dios, y yo no sé si lo estoy! 
Sirve de espuela» para bien obrar, 
y no os descuidar, sino andar con 
temor y humildad delante de 
Dios, y pidiéndole perdoq y mise¬ 


ricordia , como no» lo aconseja d 
Sabio: Beatas homo, qui temper est 
pacidas, et de propitiato péncalo no¬ 
li esse sitie mtu ; Prov. c, í8, v. 14 et 
Ecel. c. 5,v. 5. Bienaventurado el va- 
ron que siempre anda con temor.Muy 
eficaz es esta consideración de los 
pecado», para tenernos en poco, y 
andar siempre humildes y debajo 
de la tierra, y mucho hay que ca¬ 
var y ahondar en ella. 

Pues ai nos parásemos á conside¬ 
rar los efectos y dimos que causó 
en nosotros d pecado original, 
¿cuán copiosa y abundante materia 
hallaríamos para humillarnos y 
tener no» en poco? ¡Cuán estragada 
quedó la naturaleza por el pecado! 
Que asi como una piedra con el pe¬ 
so es indinada i ir hácú abajo, asi 
por Ja corrupción del pecado ori¬ 
ginal tenemos una vivísima incli¬ 
nación i Jas cusas de nuestra carne, 
honra y provecho; estamos viví¬ 
simos Á las cosas terrenales que 
nos tocan, y muy muertos para el 
gusto de la» cosas espirituales y di¬ 
vinas ; manda en nosotros lo que ha¬ 
bía de obedecer, y obedece Jo que 
había de mandar. Y finalmente cata¬ 
mos tan miserables, que debajo de 
cuerpo humano, y derecho, traemos 
escondidas apetitos de bestias, y co¬ 
rseo a es encorvados háeia la tierra; 
Patvum est cor omnium. et inscruta- 
&ile: quis eogmscet íUud? Jerera* 17, 
v.g. ¿Quién podrá conocer la malicia 
del corazón humano? Cuanto mas 
cavaredeia en esa pared, »e des¬ 
cubrirán mayores abominaciones, 
como lo fue mostrado en figura á 
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EsequíeL Pues ai nos ponemos á 


peaiar nuestra» culpas presentes, 
ha Llorémonos muy Henos de ellas, 
porque eso es lo que tenemos de 
nuestra cosecha,. Cuan fáciles so¬ 
mos en la lengua, cuan descuida- 
dos en La guarda del corazón, cuan 
inconstantes eu los buenos propósi¬ 
tos, cuan amigos de nuestro pro¬ 
pio interés y regalo, cuan deseo¬ 
sos de cumplir nuestros apetitos, 
cuan llenos estamos de amor pro¬ 
pio , de propia voluntad y juicio, 
cuan vivas tenemos todavía nuestras 
pasiones, cuan enteras núes (ras ma¬ 
las inclinaciones, y man fácilmen¬ 
te nos dejamos Llevar de ellas. Dice 
muy bien S. Gregorio, L 11 mor. c. 
¡i 4, sobre aquellas pala bras de Job: 
c. 13, v. *5' Contra folium , quod 
1unió rapitur , ostendis potentutm 
tuam : Que con mucha razón se 
compara el hombre í h hoja del 
árbol; porque asi corno esta se 
trueca y vuelve con cada viento; 
asi d hombre se vuelve y muda 
con el viento de las tentaciones: 
unas vece» le turba la ira, otra) la 
vanagloria, otras le lleva tras sí el 
apetito de la avaricia y de la am¬ 
bicio», otras el de la lujuria, unas 
veces le levanta la soberbia, otras le 
acobarda y abate el temor desorde¬ 
nado, V asi dijo también Isaías: c. 
64, v. (j. Cecidimus quasi foimm 
utiiüirsi , et iniquitates nosírse 
qitqsi ventas abstalerunt rw: Gomo 
la» hojas de los árboles son comba¬ 
tidas , y caen con los vientos: asi 
nosotros sontos combatidos y der¬ 
ribados con la» tentaciones: no te¬ 


nemos estabilidad ni firmm en la 
virtud, ni en lo» bueno» propósito*. 
Bien tenemos de que confundimos 
y humillarnos. V no solamente mi¬ 
rando 4 nuestros males y pecados, ti¬ 
no mirando á las «brea á que neutles 
no» parecen muy buenas, ai bien las 
consideramos y examinamos, ha- 
11 arruine harta ocasión y materia 
para humillarnos, por las falto é 
imperfecciónea que comunmente 
mezclamos en ella», conforme i 
aquello del mismo Profeta: f’acti 
sumas ut iaunimdus omnes nos, it 
qttusi pannus menstrual* titúvtrse 
justicies nostres. Isaías. 64, v, 6. 
De lo cusí dijimos, 1 p. tr. 5, r. 6, 
en otra parte, y asi no será menes¬ 
ter alargar mas aquí. 

CAPÍTULO VIII. 

Ctoi»o nos habernos de ejercitar * a 
el propio conocimiento , par» no 

desmayar ni des¬ 
confiar. 

fjg tsu grande nuestra miteril, 
y tenemos tanto de que humillar¬ 
nos; y lo eüperí menta moa no¬ 
sotros tanto, que mas parece que 
tenemos necesidad de ser a piula¬ 
dos y esforzados, para que no 
desmayemos ni desconfiemos rien¬ 
do en nosotros tantas faltas é im¬ 
perfecciones, que ero ciados al toe 
nocí miento de eso. Y en tanto gra¬ 
do es esto verdad, que los Santos, y 
maestros de la vid» espiritual ool 
enseñan, quede tal manera ha bemol 
de cavar y ahondar en el conocí- 
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miente propio de nuestras miserias 
y flaqueras, que no paremos ai; 
porque do venga el ánima en des¬ 
cocí fiánea J desesperación» vien¬ 
do en sí tanta miseria y tanta in¬ 
constancia en los buenos propósi¬ 
tos , sino que pasemos adelante al 
conocimiento de la bondad de Dios, 
y pongamos en él toda nuestra 
confinui. Asi como dice S. Pa¬ 
blo, que la tristes» por haber peca¬ 
do, no ha de ser tanta que cause 
descaecimiento y desesperación : 
Ne forte abundan!tari tristitia ah- 
iarbéatur , qui ejusmodi est ; i ad 
Cor, C- 2, v. y; sino ha de ser una 
tristeza templada y mezclada con la 
esperanza dei perdón, poniendo tos 
ojos en. la misericordia de Dina, y 
no parando en solo la considera¬ 
ción del pecado, y de su fealdad y 
gravedad; asi dicen que no habe¬ 
rnos de parar cu el conocimiento 
de nuca tras miserias y flaquezas, 
porque no desmayemos y deseen - 
fiemos, sino que habernos de cavar 
j.-ahondar en nuestro propio cono¬ 
cimiento, para con eso desconfiar 
de nosotros, viendo que de parte 
nuestra no tenemos arrimo ni en 
que estribar, y poner luego los ojos 
en Dios, y confiar en él, y de esa 
in¡mera no solo no quedaremos des¬ 
mayados sino antes mss anima¬ 
dos y esforzados: porque lo que 
sirve para desmayar mirando ú 
vos, sirve para esforzar mirando i 
Dios, y mientras mas conocieredeis 
vuestra flaqueza, y mas descon- 
ja redáis de vos, mirando á Dios, 
tsirivando y poniendo en él to¬ 


da vuestra confianza, quedareis 
mas fuerte y mas esforzado para 
todo, 

Empero advierten aquí loe San¬ 
tos una cosa de mucha importan¬ 
cia : que asi como no habernos de 
parar en el conocimiento de nues¬ 
tras miserias y flaquezas, porque 
no vengamos en desconfianza y 
desesperación, sino pasar adelante 
al couocimiento dé la bondad, mi¬ 
sericordia y liberalidad de Dios, 
y poner en él toda nuestra con fia ti¬ 
za ; asi tampoco habernos da parar 
ai, sino tornar luego a poner los 
ojos en nosotros mismos, y en 
nuestra flaqueza y miseria; porque 
si paramos en el conocimiento de 
la bondad, misericordia y libera¬ 
lidad de Dios, y nos olvidamos de 
lo que somos nosotros, hay en eso 
un peligro muy grande de. caer en 
presunción y soberbia; porque 
vendría moa á asegurarnos dema¬ 
siado de nosotros mismos, y andar 
muy confiados, y no tan recatados 
y temerosos como es menester, que 
ea un gran despeñadero, y rais y 
principio de grandes y temerosas 
caídas. ¡O cuántos muy espiritua¬ 
les, y que parecia que se levan¬ 
taban hasta el cielo en el ejercicio 
de la oración y contemplación, se 
han despeñado por aquí! ¡O cuán¬ 
tos, que verdaderamente eran san¬ 
tos , y grandes santos, han venido 
por aquí á dar miserables caídas, 
porque se olvidaron de sí, porque 
se aseguraron demasiado con los 
favores que recibían de Dios 1 An¬ 
daban muy confiados, y como ai 
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ya pata el Jos no hubiera peligro, y 
asi vinieron á caer miserablemen¬ 
te, Llenos tenemos los libros de 
Semejantes caídas, San Basilio di¬ 
ce, que la causa de aquella misera¬ 
ble calda del rey David en adulte¬ 
rio y homicidio, fue una presun¬ 
ción que tuvo una vez que fot- vial' 
tado de ta mano de Dios, con 
abundancia de mucha consolación, 
y se atrevid á decir: Ega dixi in 
abundantiu mea, non movebor in 
mternum : Ps. 29, v. 7. No será ya 
mudado de este estado pata siempre. 
Fties esperaos un poco, alzará Dios 
algún tanto la mano, cesarán esos 
favores y regalos extraordinarios, 
y veréis lo que pasa ; J vertís ti fa - 
ciem tuam a me, et jactas sum con¬ 
túrbalas : Dejaráúa Dios en vuestra 
pobreza, y haréis de las vuestras, y 
conoceréis por vuestro ma!, des¬ 
pués de caído, lo que no quisisteis 
conocer, cuando erades favoreci¬ 
do y visitado de Dios. Y Ja causa 
de L caída y negación del Após¬ 
tol S. Pedro, dice también S. 
Bastí ¡o, (a) que fue el haber presu¬ 
mido y conliado vanamente de si: 
Etiam si oporlumt me mor i tecuca, 
non te negaba ; ef $i omnes sconda> 
l'nati fueñnt in te , ego numquam 
fcandalixabor : Matth. c. sd,v. 35. 
Porque dijo con arrogancia y pre¬ 
sunción, que aunque todos se escan- 
dalizqaen, di no se escandalizaría, si¬ 
no qqe ames moriría; por eso permi¬ 
tid Üfos que cayese, para que se 
humillase y se conociese. Nunca 
habernos de apartar los ojos de no¬ 


sotros mismos, ni tenernos por se¬ 
guros en esta vida, sino mirando 
lo que sontos, sudar siempre cog 
grande temor de nosotros hundios, 
y con grande recato y cuidado, 
no nos haga alguna traición este 
enemigo que traemos con nuso- 
tro*, y nos arme alguna zancadilla 
con que dos baga caer. 

De manera que ast como na 
habernos de parar en el conoci¬ 
miento de nuestras miserias y fla¬ 
quezas, sino pasar luego al conocí' 
miento de la bondad de Dios; asi 
tampoco habernos de parar en el 
Conocimiento de Dios, y de sus 
misericordias y favores, sin tor¬ 
nar luego a bajar los ojos i¡ noso¬ 
tros mis iría y. Esta es la es caía de 
Jacob, que por una parte esíá fija- 
cu k tierra de nuestro propio co¬ 
nocimiento, y por otra llega i U 
cumbre del cielo. Por sí habéis 
de subir y bajar, como subían y 
bajaban loa Angelen por aquella- 
Subid al conocimiento de la bondad 
de Dio»; y no paréis ai, porque 
no vengáis en presunción, siso 
tornad á bajar al conocimiento de 
vos mismo ; y no paréis ai, p° r ; 
que no desmayéis y deíconfiies, si¬ 
no tornad á subir al conocimiento 
de Dios, para tener confianza ta 
él: todo ha de ser subir J baj íf 
por esta escala. 

De esta manera ussba este ejer¬ 
cicio santa Catalina de Sen*! P aH 
librarse de diversas tentaciones que 
el demonio le traía, como eUs 
misma lo cuenta en los dialogó 
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c- $7, cuando el demonio la tenta¬ 
ba por confusión, queriéndola ha¬ 
cer entender, que toda su vida habis 
sido engaño; entonces ella se alia¬ 
ba y levantaba en la misericordia 
de Dio» con humildad , diciendo: 
Yo confieso ú mi Criador, que mi 
vida toda ha sido tinieblas, mas yo 
me esconderé en las Hagas de Jesu¬ 
cristo crucificado, y me bañaré 
cu su sangre, y asi habré consumido 
mis maldades, y me gozaré en mi 
Criador, y Señor: Lavabis me, et 
super nicerndealhabor. Psal. 50 . Y 
cuando el demonio la quería le¬ 
vantar por soberbia con la Contra¬ 
ria tentación, diciendo: Tu eres 
perfecta y agradable i Pita, y no 
es menester que mas te aflijas, ni 
que llores mas tus defectos; enton¬ 
ces ella se humillaba, y respondía 
al demonio, diciendo: ¡Miserable 
de mí! 5 - Juan Bautista no biso 
jamas pecado, y fue santificado en 
d vitotre de su madre, y no par 
eso dejé de hacer tanta peniten¬ 
cia, y yo be cometido tantos defec¬ 
tos, y nunca los be llorado ni co¬ 
nocido cómo debiera. Con esto el 
demonio no podiendo sufrir tanta 
humildad por una parte, ni lauta 
confianza en Dios por otra, la di¬ 
jo: Maldita seas til, y quien te lo 
enseñé, que no sé por donde te en¬ 
tre , que si yo te abato por confu¬ 
sión, tu te levantas en alio á la mi¬ 
sericordia de Dios: y si yo te levan¬ 
to, te bajas hasta e| infierno por 
humildad, y dentro del mismo in¬ 
fierno me persigues*, y asila dejaba, 
porque volvía con grande pérdida, 


Pues de esta manera habernos noso¬ 
tros de usar este ejercicio, y anda¬ 
remos por una parte temerosos y 
recatados, y por otra estañados y 
regocijados: temerosos de nosotros 
mismos, y esforzados y alegres en 
Dios, Estas son las dos liciones 
que aquel Santo Tomás de Kempis 
dice, da Dios cada día á sus es¬ 
cogidos , una de ver sus defectos, y 
otra de ver Ja bondad de Dios, que 
con tanto amor se loa quita, 

CAPITULO IX. 

De los bienes y provechos grandes 
que hay en el ejercicio del pro¬ 
pio conocimiento. 

Para que nos animemos mas A 
este ejercido de nuestro propio 
conocimiento, iremos diciendo sí¬ 
ganos de los grandes bienes y 
provechos que hay en él. Va que¬ 
da dicho uno muy principal, que 
ea ser fundamento y rale de la hu¬ 
mildad y medio dnieo y necesa¬ 
rio para alcanzarla y conservarla. 
Preguntado uno de aquellos padrea 
antiguos, l edmo podía uno alean - 
ttr la verdadera humildad ? Res* 
pondid: Si sua tuntum moda, et non 
alterius mala consideret r El qoe 
apartare los ojos de las faltas ageeas,. 
y los pusiese en Jas tuyas propias, 
cavando y ahondando en su propio 
conocimiento, ese alcanzará Ja ver¬ 
dadera humildad. Esto soto bastaba 
pare que procurásemos darnos mu- 
eho á este ejercicio, pues tanto 
nos va en alcanzar la virtud de la 
humildad. ■■ '¿ ■ 
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Pera pasan adelante los Santos, 
y dicen , que el humilde cono¬ 
cimiento de sí mismo, es mas cier¬ 
to camino, para conocer ¿ Dios, 
que el profundo ejercicio de todas 
tas ciencia». Y esa es Ja razón que 
da S. Bernardo, c. ia, pirque es¬ 
ta es mas alia ciencia que las demas, 
y de mayor provecho; porque por 
aqot viene el hombre en conoci¬ 
miento de Dios. Y cao dice 5, 
Buenaventura , procesen 5 Relig. 
c. 18, que nos da á entender aquel 
misterio del sagrado Evangelio, 
que Cristo nuestro Redentor obrd 
en aquel ciego-desde su uacimiento, 
que puniéndole lodo en l<M ojos, 
le did vista corporal con que se 
viese á al, y vista espiritual con que 
conociese i Dios, y le adorase; Sic 
Dominas nos cacos natos per rm- 
tri tt Dei ignorarttiam ilíuminat, 
lutum , ande nati samas, Unien¬ 
do super oculos nostros , ut primum 
incipiamus sos ipsos agnoscere, dém¬ 
ele ipsum iUitminatorem nostrum 
ctsdendo proni adorare; Asi dice, á 
nosotros que nacimos ciegos, con 
ignorancia de Dios, y de nosotros 
mismos, nos da Dios vísta, ponien¬ 
do sobre nuestros ojea el lodo de que 
fuimos formados, para que conside¬ 
rando que somos un poco de lodo, 
recibamos vista con que dos vea¬ 
mos y conozcamos primero á noso¬ 
tros, y de ai vengamos á conocer a 
Dios. Esto mismo pretende la Igle¬ 
sia nuestra madre, con aquella san¬ 
ta ceremonia-que usa ai principio- 
dé la cuaresma, de ponernos lodo 
encima de Jos ojos: Memento homo , 


quht pulvis er, tí in pulverem rever¬ 
tería Acuérdate hombre que eres 
lodo y polvo, y que en eso te has 
de volver; para que conociéndose' 
á Sí, venga ¿ Conocer á Dios, y j 
pesarle de haberle ofendido, y ha¬ 
cer penitencia de sus pecados» De 
manera que el verse y conocerse á 
sí mismo, el considerar el hombre 
su lodo y su bajeza, es medio para 
venir en conocimiento de Dios; y 
mientras mas conociere uno su ba¬ 
jeza, mas conocerá y echará de 
ver la grandeza y alteza de Dios; 
porque, oppostta jaxta se posita, mo» 
gis eíucescunt; Un contrarío puesto 
yunto de su contrario, y uu es tremo 
puesto dd sute de otro es tremo, 
echase mas de ver lo. blanco pues¬ 
to sobre lo negro, resplandece y 
campea mucho mas. Pues el hom¬ 
bre es la suma bajeza, y Dios la 
suuia alteza, sondea entremos con¬ 
trarios: de ai es,que mientras mas 
uno se conoce i ai mismo, viendo 
que de sí no tiene bien ninguno, 
sino nada y pecados; mas echa de 
ver Ja bondad y misericordia j 
literalidad de Dios, que se inclina i 
amar y tratar con tan grande ba¬ 
jeza como la nuestra. 

De aquí se viene el ánima i en¬ 
cender é inflamar mucho en amos- 
de Dios, porque nunca se acaba de 
maravillar y dar gradas á Dios, 
viendo que siendo el hombre tan 
miserable y malo, le sufre Dios y 
le hace tantas mercedes; que mu¬ 
chas veces no DOS podemos noso¬ 
tros sufrir á nosotros mismos, y 
que sea tanta la bondad y miseri- 
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ttwdts de Dios para con nosotros, 
^oc no iíoío nos sufra, pereque di¬ 
ga él : Dslitite mem este cum jí Hit 
ha mirtu/n- Prov, c. 8, r. 31. Mis 
Pleitea sun estar con los hijos de.loa 
hombres. ¿Qué hallasteis, Señor, 
eo los hijos de los hombres ^ par* 
que digáis, que vuestros deleite* 
son catar y conversar con dios? 
Por esto osaban tanto los Santo* 
este ejercicio del propio conocí-' 
miento, para venir en mayor co¬ 
nocimiento de Dio», y en mayor 
amor de su divina Magostad. Este 
era el ejercicio y oración que usa" 
ba S, Agustín: lib, de vit. beata. 
Devs semper ídem , noverim me, 
mvtrim tez Dios mió, que siempre 
eslía en un sér, y nunca te mudes, 
conózcame á mí, y conózcate i tí. 
Esa era la oración en que eí hu¬ 
milde S. Francisco gastaba los 
días y las noches, ¿Quién sois vos, 
y quién soy yof Por aquí vinieron 
loe Santos á muy alto conocimien¬ 
to de Dios: este ea camino muy 
Kguro y cierto para eso, y mien¬ 
tras mas bmjdrades y ahoudérades 
en vuestro propio conocimiento, 
mas subiréis y creceréis en el co¬ 
nocimiento de Dios, y de su bon¬ 
dad y misericordia Infinita : y tam¬ 
bién mientras mas subieredes y 
cretietedea en el conocimiento de 
Píos, mas bajaréis y medraréis en 
el vuestro; poique la luz celestial 
descubre los rincones, y hace aver- 
gonsar al ¿nima de lo que aun £ 
tas ojos del mundo perece muy. 
buena. Dice san Buenaventura, 
w¡ din» cuando los rayos del sol 


entran en un aposento, se parecen 
luego los Ítamos : $ic t et cor radiii 
graúm illuftraium etiam mínima 
videi: Asi el Alma ilustrada con el 
conocimiento de Dios, con los ra? 
yos de aquel verdadero Sol de Jus¬ 
ticia , luego ve en sí aun las cosas 
mínimas; y asi viene i tener por 
malo y defectuoso, lo que el que 
no tiene tenis Jus, tiene por bue¬ 
no. Esta es la causa porque los San¬ 
tos son tan humildes, y se tienen 
en tan poco, y mientras mayores 
Santos, son mas humildes, y se tie¬ 
nen en menos, porque como tie¬ 
nen mas luz y mayor conocimien¬ 
to de Dios, remócense mejor á si, 
y ven que de su cosecha no tienen 
sino nada y pecados, Y por mu¬ 
cho que se conozcan, y por muchas 
faltas que vean en sí, siempre creen 
que hay otras muchas que ellos no 
ven , y creen que la menor parte de 
sus males es la que ellos conocen, 
y por tales se tieuen; porque así 
como creen que Dios es mas bue¬ 
no de lo que ellos conocen, asi 
también creen que ellos son mas 
matos de lo que alcanzan. Asi co¬ 
mo por mucho que conozcamos y 
entendamos de Dios, no lo pode¬ 
mos comprender, sino siempre 
hay en él mas y mas que entender 
y conocer: asi por mucho que nos 
conozcamos tf nosotros, y por mu¬ 
cho qüe nos despreciemos y bu* 
millemos, no podremos bajar ni 
llegar í lo profundo; de nuestra mi¬ 
seria, Y esto no es encarecimiento, 
sino . verdad liana ; porque ■ Como 
el hombre no tiene de so cosecha 
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Sino nada y pecado*, ¿quién podrí 
humillarse y bajarse lauto, «tan- 
lo merecen cito* dos titube í 
1 >e una Santa se lee, qóe pidid 
á Dios luí para conocerse: y vid 
en ai tanta fealdad y miseria, que 
ro lo pudo sufrir: y volvida' supli¬ 
car á Dios: Señor, -na tanto, que 
desmayaré. ¥ el P. M. Avila (a) 
dice, que conocid di á una perso¬ 
na, que rogd muchas veces i Dios, 
que le descubriese lo que él podiá 
ser, Abridle Dios los ojos t a utico, 
y te hubiera de costar caro: vio se 
tan feo y abominable, que ú gran¬ 
des voces decía : Señor, por vuestra 
misericordia me quitad este espejo 
de delante de mis ojos» no quiero 
ver mas mi figura» 

De aquí nacen también en tos 
siervos de Dios aquel odio y abor¬ 
recimiento santo de sí misinos, de 
que dijimos arriba, trat. i, c. 4? 
porque cuanto mas eonoceu la 
bondad inmensa de Dios, y mas 
le aman, lauto mas se aborrecen i 
sí misinos, como á contrarios y ene¬ 
migos de Dios, conforme á aquello 
de Job: c, 7, v, so. Quare posáis - 
ti me eontrarium tibí, et factus sum 
mihi metipsi gravis ? Ven que en 
■f mismo* tienen la tais de todos 
los males, que es fa propia volun¬ 
tad y sensualidad, de la cUat pro¬ 
ceden todo* Ioh pecado*, y con es¬ 
te conocimiento se levantan contra 
sf miamos, y se aborrecen, ¿No os 
parece que es rszon aborrecer £ 
quien os hiao dejar y trocar un 
bien tan grande, como es Dios, 


por tomar un poco de gustó y con¬ 
tentamiento? ¿No o* parece que es 
razón tener odio i quien os bise 
perder la gloria eterna, y merecer 
el infierno para siempre jamás? A 
quien os causé lauto mal, y iim 
todavía lo procura, ¿no os parece 
que es ratón aborrecerle? Pues ese 
soia vos , contrario y enemigo de 
Dios, y contrario y enemigo de 
vuestro propio bien y de vuestra 
salvación» 

CAPITULO X. 

Que eí propio conocimiento no aiu-. 
ta desmayo, sin o antes ánimo 
y fortaleza, 

H,y otro bien gránele ea este 
ejercicio del propio conocimiento, 
que no solo nn causa desmayo 
ui cobardía, como le podrís por 
ventura parecer i alguno, sino 
ante* da grande ánimo y forta¬ 
leza para todo lo bueno. ¥ [a ra¬ 
zón de e$to es, porque cuando uoo 
se conoce á $/, ve que no tiene 
en que estribar en sí, y deséonfisdo 
de sí pone toda su confianza en 
Dio*, en el cual so halla fuerte y 
poderoso para todo- De aquí es, 
que cato* son los que pueden em¬ 
prender y acometer cosa* grandes, 
y loa que salen con ella» poique 
como lo atribuyen todo á Dios, y 
nada £ tí, toma Dios la mano, y 
hace suyo el negocio, y encargase 
de él, y entonces quiere él bao* 1, 
maravillas y coas* grandes per 
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instrumentos y medios ñacos : Ut 
eítendereí divittar gloria rúa in 
vusa misericordia, guia prapara- 
vitin ghriam : Ad Rom. c. g, v. #3. 
Para mostrar las riquezas y teso- 
res de sus misericordias, quiere Dios 
por rwa é instruía en toa ñacos 
y miserables hacer cosas mara¬ 
villosas. E11 los vasos de mayor 
flaqueza suele poner loa tesoros 
de su fortaleza: parque de ota 
manera resplandece mas su gloria. 
Es 1 ') es lo que dijo el misino Dios 
á S, Pablo cuando fatigado de 
sus tentaciones, daba voces pidien¬ 
do le librase de ellas; respóndele 
Dios; Sujficit tibí grútíü mea, nam 
virtus in infir mitote ptrjititur; 1 
ad Cor. c. 1 s, v. 9. Bástate mi gra¬ 
cia por muchas tentaciones y fla- 
quesss que sientas: porque eston¬ 
ces lia virtud de Dios se muestra mas 
perfecta y mas fuerte, cuando ei 
majOr la enfermedad y ñaqlieza. 
Asi como el médico gana mas honra, 
mientras la enfermedad es mayor 
y mas peligrosa; así mientras mas 
flaqueza hay en nosotros, mas hon¬ 
ra gnu a el brazo de Dios. Asi decla¬ 
ran este lugar S, Agustín, Jib. 4, 
de Trin. c. 1, y S. Ambrosio, 3 ad 
Cor. t1. Pues por esn cuando Uno 
se conoce y desconfía de sí, y 
pone toda su con fianza en Dios, 
catoncea acude y ayuda su insis¬ 
tid. V por el contrario, cuando 
ujídvs confiado de sí, y de sus me¬ 
dios y diligencias, ea desamparado. 
Esta dice S, Basilio, que es la 
csusa, porque muchas veces, en al¬ 
ionas fiestas principales, cuando 


nosotros deseamos y pensamos te¬ 
ner mejor oración y mas devo¬ 
ción, tenemos menos, porque íba¬ 
mos confiados en nuestro* medios, 
y en nuestras diligencias y prepa¬ 
raciones. ¥ otras veces, cuando 
menos pealamos, somos preveni¬ 
dos ton grandes bendiciones de 
dulzura; para que entendamos,que 
esta es gracia y misericordia del 
Señor, y no diligencia ni mereci¬ 
miento nuestro. De manera que el 
conocer uno su flaqueza y miseria, 
no desmaya ni acobarda, antee 
anima y esfuerza mas: porque hace 
desconfiar de sí, y poner toda k 
confianza en Dios. Y eso es tam¬ 
bién lo que dice et Aposto! san 
Pablo; Cum informar, tune poient 
sumí 9 ad Cor.c. is, v. 10. Esto 
es: Cum humillar , tune exaltar. Asi 
Jo declara S. Agustín, iib. 4 de Trio» 
y 5 . Ambrosio, 9 ad Cor. 1 1 . Cuan¬ 
do me humillo y abalo, y conozco 
que no puedo ni valgo nada, en¬ 
tonces soy ensalzado y levantado < 
mientras mas conozco y veo mi 
enfermedad y flaqueza , poniendo 
los ojos en Dios, me hallo mas 
fuerte y mas esforzado para todo: 
porque él es tuda mi confianza y 
fortaleza: Et erit Daminus fidueia 
ejus. Jerem. c, 17, V. 7. 

De aquí se entenderá, que no es 
humildad, ni nacen de ella unos 
desmayos y descaecimientos que 
nos suelen venir, unas veces acerca 
de nuestro aprovechamiento, pare- 
ciéndonos que nunca habernos de 
poder alcanzar la virtud, ui vencer 
la mala condición é indi nación 
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tenemos : oír» ácere* de los 
ofirlua y in íniste ríos en que nos 
pone ó puede poner Ja obediencia. 
Si tengo yo de sef para confesar, ai 
tengo de ser para andar en ra ilío¬ 
nes, ó pora otras cosas semejantes. 
Parece cato humildad; pero muchas 
veces no lo es, antes nace de so¬ 
berbia ; porque pone tino ios ojos 
en sí, romo &i por sus fuenas, in* 
dusírias y diligendas hubiera de 
:poder aquello, habiéndolos de po¬ 
ner en Dios, en el cual habernos de 
quedar muy esforudos y animados: 
Dominas Uíuminath mea , et salas 
mee, quern timebo ? Dominas protec¬ 
tor vít& mea r h quo trepidaba? Pa, 
st 6, 4, SÍ cQnsktant adversan* me 
castra , non timebit cor meum : si 
exurgat adversas me pr&liutn f in hoc 
ego sperabo: etsi ambufauero in me¬ 
dio ambra morth 9 non íimebo mala¡ 
quantum tu mecumes: Fs. si, 4. Sí 
se levantaren contra oií ejércitos, no 
temerá mi corazón: si se levan taren 
contra mí ba Callas, en Dios espera¬ 
ré: aunque ande en medio de la som¬ 
bra de h muerte, y aunque llegue 
hasta las puertas del infierno, no te¬ 
merá mí corazón; porque vos, Se¬ 
ñor, estáis conmigo» Con que di¬ 
versidad de palabras dice d santo 
Profeta una misma cosa, y teñe- 
moa loe Salmos llenos de esto, pa¬ 
ra significar la abundancia de) alec¬ 
to y confianza qxie él tenia, y no* 
Güiros habernos de tener en Dios. 
In Deo meo transgrediar muram : 
ftaL 15, 30. En mi Dios pagaré el 
muro, por alto que sea, no se me 
pondrá nada delan te, él vencerá los 


gigantes con las langostas. En mi 
Dios hollaré Jos leones y dragonea. 
Con !a gracia y favor del Señor se- 
remos fuertes: Qui docei manui 
meas ud praliam, etposukti^ ut ar- 
tam anum t bracfüa mea, Paa(. 17. 

CAPITULO XI. 

De otros bienes y provechos gran¬ 
des que hay en el ejercicio del pro¬ 
pio conocimiento. 

Uno de lo» principales medios 
que podemos poner de nuestra 
parte , para que et Señor nos ha* 
ga mercedes, y no» comunique gran - 
dea doñea y virtudes, es humillar¬ 
nos , y conocer nuestra flaqueza 
y miseria. T así decía el Apóstol 
S. Pablo; Libenter igitur gloria- 
bor in infírmiiattbos meis 7 ut inha- 
biíet in me virios Christii s ad 
Cor. c. 1», v. 6 . De muy buena ga¬ 
na me gloriaré en mi» flaquezas, en¬ 
fermedades y miserias , para que 
asi more en la virtud de Cristo. 
Y S, Ambrosio sobre aquellas pa¬ 
labras i Placeo mihi in infirmitatí- 
bus , 9 ad Cor. c. is, v. i o, dice; 
Si gloriandufít est cristiano t in hu- 
mHítate gtoriandum est f de qua cros¬ 
cilar apüd Deum: 5 i Se ha de gloriar 
et cristiano, ha de ser en au bajeas 
y poquedad, porque ese es el cami¬ 
no para crecer y valer delante de 
Dios. 5 - Agustín, lib 4 de Trini!. 
C- 1, trae á este proposito aquello 
del Profeta Pluuiam voluntariam 
segregabas Deas hcsrtdhati tuce , et 
infírmala est i tu verb ptrfeásti rom : 
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Fsal. 67, v_ 10* La lluvia volunta¬ 
ria y graciosa di sus dones y gracias, 
¿cuándo pensáis que la dará Dios ¿í 
su heredad, que t$ el alóla f Et ir 1- 
firmata esf 1 Cuando ella conociere 
m enfermedad y miseria, enton¬ 
ces U per fie junará Dios, y caerá 
sobre ella Ja lluvia voluntaria y 
grados de sus dones. Asi como 
£cji ios pobres mendigos, mientras 
mas descubren su pobreza y sus Ha¬ 
gas á loa hombres ricos y miseri¬ 
cordiosos, nías Ies mueven á pie¬ 
dad, y mas Jim tisú a reciben de 
ellos: asi mientras mas uno se hu¬ 
milla y se conoce, mientras mas 
descubre y confiesa su miseria, 
mis convida é inclina á la miseria 
curdia de Dius. a que se compadez¬ 
ca y apiade de él * y te comunique 
con mayor abundancia los denos de 
su gracia: Qui dat lasso virtutem, et 
Jtk qui non iunt f fortitudwem, et ro¬ 
bar multiplica!. Isaías c- 4 o > v, sg. 

Para decir en breve loa bienes y 
provechos grandes de este ejerci¬ 
cio, digo, que para todas las cosas 
es remedio universal el propio co¬ 
nocí miento. Y sai en las preguntas 
que se hacen en las conferencias es¬ 
pirituales que solemos tener, ¿de 
dónde nace tal coso, y qué reme¬ 
dio hay pitra día? Casi en todas po¬ 
demos responder, que aquello nace 
de falta de conocimiento propio, y 
que el remedio seria conocerse i sí 
misino y humillarse; porque si 
preguntáis, ¿de dónde nace «d jua¬ 
gar á mis hermanos? Digo, que de 
falta.de conocimiento propio; por¬ 
que si aoduviésedeia dentro de vos, 


tendríadeís tanto que mirar y llo¬ 
rar vuestros duelos, que no tendría- 
deis cuenta con loa ágenos. Sí pre¬ 
guntáis, ¿de *ddndr nace hablar á 
inis hermanos palabras áspera! y 
mortifica ti vas f También nace de 
falta cié conocimiento propio: por¬ 
que si vos os eonocicsedeis, y os 
tuviésedeís por el menor de todos* 
y ú cada uno le mirdsedoia como á 
superior, no teodríades atrevi¬ 
miento para hablar de esa mane¬ 
ra Si preguntáis, ¿de dónde nacen 
las escusas* las quejad y murmura¬ 
ciones, porque no me dan esto* ó 
el otto, ó porque me tratan de es¬ 
ta manera? Claro está que nacen de 
eso- &i preguntáis* ¿de dónde nace 
el turbarse y entristecerse uno de-* 
masíüdo , cuando es molestado de 
tales 6 tantas tentaciones, ó cuan¬ 
do ve qoe cae muchas veces en al¬ 
gunas Élites, y melancolizarse, j 
desanimarse con eso? También na¬ 
ce de falta de propio conocí mí tu¬ 
to; porque si tuviésedeis humildad, 
y consíderásedeia bien la malicia 
de vuestro corsiou, no os tar- 
bar (arléis ni desm&yaríadeis por 
eso* antes oa espantariadeis, coma 
no pasan peores cosas por vos , f 
como no dais mayores caídas, y 
andaría deis alabando y dando gra¬ 
cias á Dios, porque os tiene de stt 
mano, para que no caigais en lo 
que cayérsdeia m él no os tuviera. 
De una sentina y manantía] dt vi¬ 
cios, ¿qué no ha de brotar? De tai 
muladar tales olores como esos se 
Han de esperar, y de tal árbol' tat 
fruto. Sobre aquellas palabras del 
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Profeta, Paal. i oí, 14: Recorda¬ 
tas eit quantum puláis samas , dice 
tí. Anselmo, 1 . de simíJitudin. c, di. 
¿Qué mucho que ei viento se lle¬ 
ve al polvo f Si pedís remedio para 
tener mucha caridad con vuestros 
hermanos, para ser obediente, para 
ser .paciente, para ser muy peniten¬ 
te, aquí bailareis remedio para todo. 

De nuestro padre S. Francisco 
de Borja leemos, 1. 4i c * 1 de su 
vida, que yendo de camino, te en¬ 
contró Un señor de estos Reinos, 
amigo suyo, y como Je vid que an¬ 
daba con tanta pobreza é incomo¬ 
didad, condoliéndose de él, rogó¬ 
le t que tuviese mas cuenta con su 
persona y regulo. Dl'jole el Santo 
con alegre semblante y mucha di¬ 
simulación : No le dé pena í vues¬ 
tra Señoría, ni piense que voy tan 
desapercibido como le parece; por¬ 
que le hago saber, que siempre en¬ 
vió delante un aposentador, que 
tiene aderezada la posada y todo 
regalo. Preguntando aquel señor, 
¿quién era aquel aposentador? Res¬ 
pondió, es mi propio conocimien¬ 
to, y la consideración de lo que yo 
merezco, que es el infierno, por 
mis pecados: y Cuando con este co¬ 
nocimiento llego a cualquier po¬ 
sada, por desacomodada y ilcsa- 
percebida que esté, siempre me pa¬ 
rece mas regalada de lo que yo ine- 
resco. 

. En las crónicas de la Orden de 
tos Predicadores, 1 p. J. 3, c. 4* se 
cuenta de Ja bien ave aturada santa 
Margarita de la dicha Orden, que 


una vez hablando con ella tfn. Re¬ 
ligioso, gran siervo de Dios, y muy 
espiritual, entre otras cosas le di¬ 
jo, como él había suplicado á Dios 
muchas veces en la ora ció u, que le 
mostrase el camino que los padrea 
antiguos ha bino llevado, para, agra¬ 
darle tanto, y. recibir de su mana 
muchas mercedes que recibieron: y 
que estando una noche durmiendo, 
le fue puesto delante un libro es¬ 
crito con letras de oro, y luego le 
despertó una voz, que deda : Le¬ 
vántate, y iee. Y que se habla levan¬ 
tado, y leído estas pocas palabras, 
pero celestiales y divinas, * Esta 
fue la perfección de los padres an¬ 
tiguos, amar á Dios, despreciarse £ 
al miamos, no despreciar i nadie, 
ni juaga ríe, * Y luego desapareció 
el libro. 

, CAPITULO XIL 

Que conviene ejercitarnos en mies* 
tro propio conocimiento. 

De lo dicho se entenderá cuan¬ 
to conviene ejercitarnos en nuestro 
propio conocimiento. Preguntando 
Tales. Milesio (a) uno de los siete 
sabios de Grecia, ¿cuál era en 
todas las cosas naturales Ja mas 
diden (tosa de saber? Respondió, 
que el conocerse el hombre ¿ el 
mismo; porque es tan grande el 
amor propio que nos tenemos, que 
nos estorba é impide este conoci¬ 
miento. Y de ai vino aquel dicha 
tan celebre entre los antiguos; N<u~ 


(a) iTaiifJ Miles, referí PauL Manuí. in appoteg.p, 56;,§ 8 Id, Dhgenes. 
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& tí ipsuo i: Can ícete á tí mismo. 
Y el otro dijo: ’l'scum habita. Ala¬ 
ra cootigo; pero dejemos Jo* estra- 
üus f y vengámonos á Jos nuestros, 
que son mejores maestros de esta 
«encía; los bienaventurados santos 
Agustín, (b) j Bernardo (c) di¬ 
cen , qoe esta ciencia del propio 
conocimiento es Ja mas alta y de 
nía yot provecho de cuantas han 
inventado y hallado los hombres. 
So mucho estiman los hombres, 
dice S. Agustín, la deuda de [ai 
cosas del délo y de la tierra, la 
ciencia de la astrología, de cosmo¬ 
grafía, el saber los movimientos de 
íes cielos, los corsos de los plane¬ 
tas, sus propiedades é influencias; 
pero el conocerse ú sí mismo , es 
mas alta deuda y mas provecho¬ 
sa que todas esas; Jas demas hin¬ 
chan y envanecen, como dice S. 
Pablo, i ad Cor. c. 8, v- i; pero esta 
edifica, y humilla. Y asi las Santos, 
y todos tos maestros de espirito 
encargan mocho, que nos ocupe¬ 
mos en la oración en este ejerci¬ 
cio, y reprenden el engallo de 
alguno* que pasan ligeramente 
por el conocimiento de sus defec¬ 
tos, y se detienen en pensar otras 
cosas devotas, porque hallan gusto 
en ella, en considerar sus defec- 
tosy faltas no hallan sabor, parque 
lis gustan de parecer mal i si mis¬ 
mas, eomo la persona fea, que por 
eso ao se osa mirar en d espejo. 
Biíe el glorioso S. Bernardo, ha¬ 
blando en la persona de Dios; 0 
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homo si te atieres , tibí dúpliceret, 
el mihi placeres^ sed quia te non ei¬ 
der, tibi places, et mihi displicesi Q 
hombre, si te vieses y coa ocíen es, 
luego te descontentarías y desagra¬ 
darías i tí, y me contentarías y 
agradarías i mí; pero porque no te 
ve* ni conoces, agradaste á ti, y 
descontentas me A mí; Vmiet lem¬ 
pas, cum nec mihi me tibí placebis, 
mihi quia peccasti, tibi quia in ater- 
Ttum ardebisi Guaridos no venga 
tiempo, cuando ni os agradéis á 
vos, ni á Dios; ú Dio* porque pe¬ 
casteis y á vos porque os conde¬ 
nasteis. 

S. Gregorio, (d) tratando de es ¬ 
to, dice: Hay algunos , que en co¬ 
rrí en zanja í servir i Dios, y á tra¬ 
tar un poco de virtud, luego les pa¬ 
rece que son buenos santos, y de 
tal manera ponen los ojos en lo 
bueno , que hacen que se olvidan 
del todo de los pecados y mates 
pasados, y aun algunas veces de los 
presentes, porque se ocupan tanto 
en mirar lo bueno, que no atien¬ 
den ni echan de ver muchas cosas 
malas que hacen. Pero los buenos 
y los escogidos hacen muy al con¬ 
trario, porque estando verdadera¬ 
mente líenos de virtudes y buenas 
obras, siempre ponen los ojos en lo 
malo que tienen, y están mirando 
y considerando sus faltas é imper¬ 
fecciones. Y bien le ve lo que va 
de lo uno i lo otro, porque de esa . 
manera vienen á ser, que estos mi¬ 
rando á su* males conserven, sus 


(b) áug. t. 4 de Tritt. in pretmio. (c) Bemar. de interior i domo. 
(i) Greg, l, ti moral, c. g, «t /. 34, c. 1 G. 


16 o Tratado tercero t cap. XIL 


bienes, y Tas virtudes grandes que 
tienen, permaneciendo siempre en 
humildad: y por d contraria, los 
malos mirando sus bienes los pier¬ 
den, porque se ensoberbecen y des¬ 
vanecen con dios. Be manera que 
los buenos se ayudan de sus males, y 
sacan bien y provecho de ellos; y 
loa malos sacan mal y dauo de sus 
misinos bienes, porque usan mal 
de ellos. Como acontece acá en cual¬ 
quier manjar, que aunque sea bue¬ 
no y saludable, ai come uno de di 
sin drdcn y sin regla, enfermará 
con él; y por el contrario, si el ve¬ 
neno de la vivera le toma con 
cierta composición y temperamen¬ 
to, le será triaca y salud. V cuan¬ 
do el demonio os trajere á la me¬ 
moria los bienes que habéis hecho, 
para que os estiméis y ensoberbez¬ 
cáis, dice S. Gregorio, 1. fia mor. 
C, 5, Contraponedle vos vuestros 
males, trayendo i la memoria 
vuestros pecados pasados. Como lo 
hacia el Apóstol S, Pablo, para 
que no le levantasen y desvane¬ 
ciesen sus grandes virtudes, y ha¬ 
ber sido arrebatado al tercero cielo, 
y U grandeza de las revelaciones que 
había oído: Qui prias blaspfiemus 
/íí(, ef persecutor , ei contumeliosas: 
i ad Tira. c. i, v, 13. ¡Ay, dice, 
que he sido blasfemo y persegui¬ 
dor de los siervos de Dios, y del 
nombre de Cristo! ¡ Ay que no 
soy digno de ser llamado Apóstol, 
porque he perseguido Ja Iglesia de 
Dios! Qui non sum dignus vacarí 
Jpostaius, quantum persecutus wm 
Mcdesiam Deil l ad Cor. c, 15, 


v. 19. Este es muy buen con tripe, 
so, y muy buena contramina coutra 
esta tentación. 

Sobre aquellas palabras que dijo 
el Arcángel S. Gabriel al profeta 
Daniel, c, 8, v„ y: Iníelligt fíli 
haminisi Hijo del hombre, endeude 
lo que te quiero decir. Dice 3 . 
Gerónimo: aquellos santos profe¬ 
tas, Daniel, Ezequiel y Zacarías, 
con las sitas y continuas revelacio¬ 
nes que tenían, parece que se ha- 
tlaban ja entre los coros de las 
Angeles: y porque no se levanta¬ 
sen sobre si, y se desvaneciesen y 
ensoberbeciesen cor esto, pensan¬ 
do que eran ya de otra naturaleza 
angélica superior, les avisa el 
Angel de parte de Dios, que se 
acuerden de la fragilidad y flaque¬ 
ra de su naturaleza , Ha mí diluios 
hijos de hombrea, para que reco¬ 
nozcan que aon hombres flacos Y 
miserables como los demás, y sai 
se humillen y se tengan en lo que 
aon. Y tenemos muchos ejemplos 
en las historias, asi eclesiásticas, 
como seglares, y do Santos, y de 
varones ilustres, Reyes, Empera¬ 
dores y Pontífices, que usabas de 
este medio, para conservarse en hu¬ 
mildad, y no desvanecerse. 

De nuestro padre S. Fraacinco 
de Borja se dice, I. 4., c. 1 de su vi¬ 
da, que aun siendo duque de Gao- 
día, un santo varón le dió este con- 
aojo : que si quería aprovechar mu¬ 
cho en ei servicio de Biosi, no se le 
pasase día ninguno que no peo»)® 
algo que tocase á su confusión y 
desprecio. Tomó él tan de veras el 
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consejo :qlil! desda que se dití at ejer¬ 
cido da la Oración mental, emplea¬ 
ba cada día las dos primeras horas de 
ella en este conocí miento y menos¬ 
precio de sí misino, Y cuanto da, y 
leía y miraba, todo Je servia para 
este abatimiento y confusión. Y hie¬ 
ra de esto tenia otra devoción, que Je 
ayudaba mucho, y era que cada din 
en levantándose, la primera cosa que 
hacia era arrodillarse, y besar tres 
veces la tierra , para acordarte que 
era polvo y tierra, y que en eso se 
ha bis de volver. Y bien se le pare- 
cid el provecho que de a/ saetí, 
pues nos dejtí tan grande ejemplo 
de humildad y santidad. Lib. 4, c. 
4. Pues guardemos nosotros este 
consejo, y quedémonos con tíl: no 
te nos pase día ninguno, que no gas¬ 
temos algún rato de oración en 
pensar algo que toque i nuestra 
confusión y desprecio. Y no pare¬ 
mos ni descansemos en este ejerci¬ 
cio, hasta que sintamos que se nos 
ha embebido en nuestra alma un 
entrañable desprecio y desestima 
de nosotros misinos, y una confu¬ 
sión y vergüenza delante del aca¬ 
tamiento de la Magostad de Dios, 
viendo nuestra bajeza y miseria: 
que lo habernos mucho menester, 
porque es tanta nuestra soberbia, y 
Ja inclinación que tenemos á ser te¬ 
nidos y estimados, que si no anda¬ 
mos con tí mía mente en este ejerci¬ 
cio, cada hora nos hallaremos le¬ 
vantados sobre nosotros, como e) 
corcho sobre el agua. Porque mas 
vanos y mes livianos Somos noso¬ 
tros que el .corcho. Siempre es me- 
tomo 11 . 


nester andar reprimiendo y abajan¬ 
do esta hinchazón y soberbia que se 
levanta en nosotros, mirándonos á 
los pies de nuestra fealdad y baje-, 
as, para que así se deshaga esa rue¬ 
da de vanidad y soberbia- Acorde-' 
monos de aquella parábola de Ja hi¬ 
guera, que trae el sagrado Evange¬ 
lio!. Luc, 13, v, 6. Quería arran¬ 
carla su dueño, porque había tres 
años que no llevaba fruto. Dice el 
hortelano: Señor, dejadla este año 
siquiera, y yola cavaré, y echaré 
estiércol al rededor de ella, y si con 
esto no diere fruto, entonces Ja ar¬ 
rancareis. Pues cavad vos esa higue¬ 
ra seca y estéril de vuestra ánima, 
y echad a¡ rededor estiércol de vues-. 
tros pecados y miserias, pues hay 
harto, y con cao llevará fruto y se 
hará fértil. 

■ Para que nos animemos mas á 
este ejercido, y ninguno tome 
ocasión para dejarle por algunas 
falsas aprehensiones, se han de ad¬ 
vertir aquí dos cosas. La primera, 
que no piense nadie que es ejerci¬ 
cio de solos principiantes, porque 
lo es también de antigües y apro¬ 
vechados, y de muy perfectos va¬ 
rones, pues vemos que ellos, y el 
mismo Aptíatol S. Pablo le usa¬ 
ban. Lo segundo, es menester que 
entendamos que este ejercicio no 
es triste ni melanctílico, ni causo 
turbación ni desasosiego, sino to¬ 
tes trae consigo grande paz y quie¬ 
tud , y gran contento y alegría, 
por muchas faltas y miserias que 
uno conozca en sí, aunque de verse 
tan ruin entienda claramente que: 

11 
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merece que todos le aborrezcan y 
desprecien; porque Citando este 00- 
u a cimiento nace de verdadera hu¬ 
mildad , viene aquella peda con. 
una suavidad y contento, que no 
querría Uno vene sin ella. Esas otra» 
penas y congojas que algunos tie¬ 
nen, viendo en sí tantas faltas é 
imperfecciones, son tentación del 
demonio, el cual pretende con eso 
por una parte, que pensemos que 
tenemos humildad, y por otra sí 
pudiese í vueltas, querría que des¬ 
confiásemos de Dios, y que andu¬ 
viésemos desalentados y desmaya¬ 
dos en su servicio. Si hubiéramos 
de parar en el conocimiento de 
nuestra flaqueas y miseria, harta 
ocasión tuviéramos de entristecer¬ 
nos y desean sedarnos, como tam¬ 
bién de desmayar y acobardarnos; 
perú no habernos de parar ai, sino 
pasar luego á la consideración de 
la bondad y miieiicordia y libe¬ 
ralidad de Dios, y i lo mucho que 
ooi ama y padeció por nosotros, 
y en eso habernos de poner toda 
nuestra Con fia ñas. Y así lo que ino¬ 
ro ocasión de desmayo y tris tesa, 
mirándoos a vos, sirve para esfor¬ 
zar y animar, y es ocasión de ma¬ 
yor alegría y consuelo, mi rao do á 
Dios. Mirase uno ¿ sí mismo, y no 
ve sino que llora, y mirando á 
Dios, confia en su bondad, sin te¬ 
mor de verse desamparado, por 
muchas fallas é imperfecciones y 
miserias que rea en sí. Porque la 
bondad y misericordia de Dios, 
en que tiene puestos sus ojos y co¬ 
raron, cscede y sobrepuja infinita¬ 


mente todo eso. Y coa esta consi- 
de ración arraigada en las entrañas 
desarrimase de sí, como de caía 
quebrada, y anda arrimado y con¬ 
fiado siempre en Dios, conforme 
aquello del profeta Daniel: c. ig, 
v, r 8- Ñeque enim in jwtijutft'ub 
nifrus nostris prashrnimus preces 
ante faciera tuam f sed in misera^ 
Uonibus tais multisi No confiados 
de nosotros, ni en nuestros merecí» 
mientos y buenas obras nos atreve¬ 
mos a' levantar nuestros ojos i vos, 
y pediros mercedes, sirio confiados, 
Señor, en vuestra grande miseri¬ 
cordia. 

CAPÍTULO XIIL 

Del segundo grado de humildad, 
declarase en que comiste ale 
grado, 

£)l segundo grado de humildad, 
dice S. Buenaventura, es desear 
uno ser tenido de los otros en po¬ 
co: Amat nesciri, et pro nihilo re¬ 
putar i i Procesa. 6 regül. c, a «.De¬ 
sear que no os conoscan, ni os esq¬ 
uíen, y que no haga nadie calo de 
vos. Si es tu visemos bien fundad cu 
en el primer grado de humildad, 
tendríamos andado mucho cani¬ 
no para llegar i este segundo, ¿i 
verdad trame nte nosotros nos tu¬ 
viésemos en poco á nosotros sali¬ 
mos , no se nos baria muy dificul¬ 
toso que Jos otro» también nol tu¬ 
viesen en poco, antes nos belga- 
riamos de elfo- ¿Loqueréis ver? di¬ 
ce S. Buenaventura. Todos ualu- 
raímente iros holgamos que los de- 
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mas se conformen con nuestro pa¬ 
recer , y sientan lo mismo que no¬ 
sotros sentimos. Pues si esto es así; 
¿por qué oo nos holgamos que los 
otros nos tengan en poco? ¿Sabéis 
por qué? Porque no iioh tenemos 
nosotros en poco, no somos de ese 
parecer. S. Gregorio (a) sobre 
aquellas palabras de Job: c* 33, v. 
17. Peccavi, et pare deliqui, et ut 
eram dignus, non recepi , dice: Mu¬ 
chos con la boca dicen mal de sí, 
y que son unos tiles, y unos cus- 
íes, y no lo creen ellos así; porque 
cuando otros Ies dicea aquellas 
mismas cosas, y aun menores, no 
lo pueden sufrir, y estos tales cuan¬ 
do' dicen mal de sí, no lo dicea 
con verdad, porque no lo sienten 
ellos así en su corasen, como lo 
Benita Job, cuando decía : Pequé, y 
verdaderamente he delinquido y 
ofendido á Dios, y no me ha casti¬ 
gado tanto como yo merecía. Job 
decía esto con verdad y de cora- 
son ; pero estos, dice S. Gregorio, 
solamente se humillan con la bo¬ 
ca y ester¡orinente, mas en el co¬ 
razón no lienen humildad; quieren 
parecer humildes, pero no lo quie¬ 
ren ser, porque si de veras lo de¬ 
scasen, no se sentirían lauto cuan¬ 
do otro Ies reprende y les avisa 
de alguna falta, y no se escurrían 
ni volverían tanto por sí, ni se tur¬ 
barían como se turban. 

Cuenta Casiano, colla?, t 8,c. 11, 
que vino un monge al Abad Sera- 
pión, que en el hábito, meneos y 
palabras mostraba grande bu mil - 
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dad y menosprecio de sí mismo, 
y nunca acababa de decir mal de 
sí, que era ton pecador y malo 
que no era digno de gozar de este 
aire común , ni de Ja tierra que pi¬ 
saba , no quería sentarse sino en el 
suelo, y mucho menos consentir 
qtre le lavasen los píes. El Abad Se¬ 
ra pión después de haber comido co- 
inraru á tratar algunas cosas espiri¬ 
tuales, como tenia de costumbre, 
y cupolc su ración al huésped. Oíd¬ 
le un buen consejo con mucho 
amor y blandura, que pues era 
mancebo y robusto, procurase 
residir en su celda, y trabajar con 
SUS manos para comer, conforme á 
la regla de los monges, y no andu¬ 
viese ocioso discurriendo por las 
celdas de tos demas. Sintió tanto 
aquel monge esta amonestación y 
aviso, que no lo pudo disimular, 
sino que lo mostró este río miente 
en el rostro y semblante. Enton¬ 
ces dijole el Abad Sera pión; ¿Qué 
es esto hijo, que hasta ahora dos de¬ 
cías de tí tantos males, y tantas 
cosas de mucha afrenta y deshon¬ 
ra, y ahora con una amonestación 
tan llana como esta, que no con¬ 
tiene en sí injuria ni afrenta algu¬ 
na, sino mucho amor y caridad, 
le has indignado y alterado tanto, 
que uu lo has podido disimular? 
¿Esperabas por ventura con aquellos 
mates que decías de tí, oir de nues¬ 
tra boca aquella sentencia del Sa¬ 
bio s Justas prior est occusator sai: 
Prov. e. 18, v. 1 7: Este es justo y hu¬ 
milde, pues dice mal de sí? ¿Prcten- 


(a) Gregor. 1. 1 dial . c. 6, l, 2 4 moral- c. 1 b; et L 2 *, c. 14- 
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dia.s que te alabaremos, y t u viese - 
mor por justo y por bueno? ]Ay! 
dice S. Gregorio , que muchas 
veces eso es ]o que pretendemos 
con nuestras hipocresías y humil¬ 
dades fingidas, y lo que parece hu¬ 
mildad, es soberbia grande; por-, 
que muchas veces nos humillamos, 
por ser alabados de los hombres, y 
por ser tenidos por buenos y por 
humildes. Sino, pregunto yo: ¿Pa¬ 
ra qué deds de vos lo que no que¬ 
réis que crean los oíros f Si lo de-< 
cís de coraza o, y andais coa ver¬ 
dad, habéis de querer que los otros 
crean, y os tengan por tal; y si 
esto no queréis, man ifies rain en te 
mostráis que en eso no pretendéis 
ser humillada, sino ser tenido y es¬ 
timado. Esto es lo que dice el Sabio! 
Est qui nequiter humiUal se t tí in* 
teriora ejus plena aun! dolo i Ecd. 
c, rg, v. 23. Hay algunos que se hu¬ 
millan fingidamente, y allá en lo 
interior su coraron está lleno de 
soberbia y engaño; porque, ¿qué 
mayor engaño, que buscar por me¬ 
dio de humildad ser honrado y es¬ 
timado de los Ikimbres? ¿Y qué ma¬ 
yor soberbia que pretender ser teni¬ 
do por humilde? Appetere de kumi - 
lítate laudem humilitatü , non eit 
virtus, sed subvertía ■. Ber. 5erm. 16 
SupcrCaut. Pretender alabanzas de 
la humildad, dice S. Bernardo, 
no es virtud de humildad, sino per- 
versión y destrucción de ella. ¿Qué 
mayor preversiou puede ser, que 
esa? Quidperwrsius, quidite indig¬ 
náis t Uí inde vehs videti melior , 


fámfe videris deterioré ¿Qué cois pue¬ 
de ser mas fuera de razón, que que¬ 
rer parecer mejor, de donde parecéis 
peor? Del mal que de cís de vos, que¬ 
réis parecer bueno, y ser tenido par 
tal, 1 qué cosa mas indigna y msa 
fuera de razón? Y S. Ambrosio re¬ 
prendiendo esto, dice; Mullí hobtnt 
humilitatis speciem , sed . viriutm 
non habent: Multi eatrt foris graten- 
dunt , et intm impugnará : 1.7, e P . 
44, Muchos tienen Ja «parieucia 
de la humildad , pero no tienen la 
virtud de la humildad- Muchos, qité 
parece que esteriormeute la bascan, 
interiormente la contradicen. 

Es tanta nuestra soberbia,, y la 
inclinación que tenemos á ser teni¬ 
dos y estimados, que búscame* 
mi] modos, é inventamos mil tri¬ 
zas para eso. Unas veces par indi¬ 
rectas, otras por directas, siempre 
procuramos llevar el agua á nues¬ 
tro molino. Dice S. Gregorio, 
(b) que e$ propio de Jos soberbio», 
cuando Ies parece que han habla¬ 
do 6 hecho alguna cosa bien, pre¬ 
guntar d los que Jos vieron tí oye¬ 
ron que les digan las faltas, pa¬ 
ra que les digan bien de ello: pa¬ 
rece que se humillan estcriormcu¬ 
te , pidiendo que Ies digan las fal¬ 
tas, pero no e$ humildad aq«J/s, 
sino soberbia; porque pretenden 
con aquello sacar alabanza. Otra» 
veces comienza uno i decir mal 
de lo que ba hecho, y dice que ha 
quedado muy descontento de ello, 
para con aquello sacar lo que el 
otro tiene en su pecho , y querría 


(b) Greg, 1 . 16 mor, c, 1. Idem Bonavént. de Informal, novit, c. 8. 
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que st lo esclusase, y le dijese: No 
file por cierto sino muy bien di* 
cho, 6 muy bien hecho, na tenéis 
«son de estar descontento- Eso es 
Jo que el otro buscaba. 

Llamaba A esta mi padre muy 
gme y muy espiritual, humildad 
de garabato j porque con ese gara¬ 
bato queréis sacar del otro que os 
alabe. Acaba uno de predicar, y 
queda él muy coatento y muy pa¬ 
pá» de su sermón, y pregunta al 
otro que le díga Jas faltas: ¿Para 
qué son esas ficciones é bipoete- 
lias? Que no pensáis ros que ha ha¬ 
bido faltas. No pretendéis, sino que 
a» digan bien del sermón , y que 
«acuerden con vuestro parecer, y 
cao oís de buena gana; y si acaso 
el otro con Hanega os dice alguna 
falta, oo gustáis de ello, antes la de- 
ístideis, y aun algunas veces acon¬ 
tece, qoe juegaia al que os no id la 
fiiti de no tan buen entendimien¬ 
to. y que no tiene buen voto en 
aquella materia, porque tuvo por 
falta lo que vos tuvisteis por acer¬ 
tado. Todo es soberbia y estima¬ 
ción, y eso pretendéis sacar con 
humildades fingid as. Otras veces 
manda do podemos encubrir nues¬ 
tra falta, la confesamos i lana men¬ 
tí , para que yaque perdimos honra 
con la falta. Ja ganemOB con aque¬ 
lla confesión humilde. Otras veces, 
dice S. Bernardo, de grad. humi- 
iii-c.g, exageramos nosotros mies* 
tras faltas, y decimos aun mas de lo 
(picea; para que viendo los otros, que 
do es posible ni creíble, ser tanto 
CQQoaquello, piensen que no debid 


de haber falta ninguna en ello, y lo 
echen todo á humildad nuestra; y 
así, exagerando y diciendo mas de 
lo que es, queremos encubrir lo 
que es. Con mil mañas y marañal 
procuramos disfrazar y encubrir 
nuestra soberbia, so capa de humil¬ 
dad. 

Y en esto vertís de camino, dice 
S. Bernardo («i# suprfr) cuan es* 
relente y preciosa cosa sea la hu¬ 
mildad , y cuan baja y afrentosa 
ía soberbí ir. Gloriosa res humilitus, 
qxm ipsa queque superbia palliare se 
appciit, ne vilescai: Mirad cuan al¬ 
ta y gloriosa cosa es U humildad, 
pues la misma soberbia se quiere 
valer de ella, y cubrir con ella, 
Y mirad cuso baja y vergonzosa 
cosa es la soberbia, pues no se atre¬ 
ve i parecer descubierta Ja cara, si¬ 
no disfrazada y cubierta eon velo 
de humildad. Que queda ría deis vos 
corrido y afrentado, si el otro en¬ 
tendiese que pretendéis y deseáis 
ser estimado y alabado: Porque os 
tendrían por soberbio, que es el maa 
bajo puesto en que podéis ser teni¬ 
do, y por eso procuráis encubrir 
vuestra soberbia con muestras de hu¬ 
mildad, ¿Pues por qué queréis serlo 
que teñeis vergüenza de parecer? Si 
quedarais avergonzado y corrido 
de que los otros entendiesen, que 
ros queréis ser alabado y estimado, 
¿por que vos no os avergonzáis de 
quererlo? Pues el mal en esto esti, en 
quererlo vos, no en que loe oíros en¬ 
tienden que lo queréis. Y si tenéis 
vergüenza que los hombres entien¬ 
dan eso, ¿por que no la teneis de 
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Dios, que lo entiende y vét /«- 
perfectum mettm viderunt oculi tui* 
PsaL 138, 16, 

Todo esto dos viene de no estar 
bien fundados en el primer grado 
de humildad, y así estamos tan le¬ 
jos del segundo. Es menester que 
tomemos este negocio de sus prin¬ 
cipios: primero con viene que co¬ 
nozca moa nuestra miseria y nues¬ 
tra nada , y del profundo conoci¬ 
miento propio ha de nacer en no* 
«otros un sentir muy bajamente de 
nosotros mismos, y despreciarnos 
y tenernos en poco, que es el pri¬ 
mer grado de humildad. Y de ai 
habernos de subir á este segundo. De 
manera que no basta que vos os 
tengáis en poco, no basta que vos 
digáis mal de vos, aunque lo di¬ 
gáis de verdad y de corazón, y lo 
sintáis asi: sino habéis de procurar 
llegar á holgaros que los otros 
también sientan de vos eso mis¬ 
mo que vos sentís y decís, y os 
desprecien y tengan en poco. Dice 
g. Juan CU maco: cap. de vanag. 
No es humilde el que *e abate, y 
dice mal dé sí; porque, ¿quién hay 
que no se sufro á sí mismo i Sino 
aquel es humilde, que con paz 
huelga ser despreciado y maltra¬ 
tado de otros. Bueno es que uno 
diga siempre mal de sí, que es un 
soberbio, perezoso, impaciente, ne¬ 
gligente y descuidado : pero mejor 
seria que guardase eso para cuan¬ 
do otro se lo dice. Si vos deseáis 
que Jos otros sientan eso mismo, y 
os tengan en cbs posición y fi¬ 


gura , y os holgáis de oír CMS co¬ 
las, cuando se ofrece la dcisíod, 
esa es verdadera humildad. 

CAPÍTULO XIV. 

Ve algunos ¿radar y escalones jpor 
donde habernos de subir á la per * 
feccion de este segundo grado 
de humildad. 

Por ser este segundo grado de 
humildad de lo mas práctico y 
dificultoso que hay en el ejercido 
de esta virtud, (a) ilívidírrinpiie 
como le dividen algunos Santos, y 
haremos de él cuatro grados ó es¬ 
calones, pera que así poco ¿ poca, 
y como por sus pasos contados 
vamos subiendo ¿ la perfección de 
la humildad, qué eate grado nos 
pide. El primer escalón es no de¬ 
sear ser honrado y estimado de 
tos hombres; antes huir de todo lo 
que dice honra y estimación. Lle¬ 
nos tenemos todos Jos libres de 
ejemplos de Santos, que estaban 
tan lejos de desear ser tenidos y 
estimados del mundo, que huisfl 
de las honras y dignidades, y de 
todas las ocasiones que Jes podían 
acarrear estimación delante de loa 
hombres , como de un enemigo ca¬ 
pital. De esto nos did primero 
ejemplo Cristo nuestro Redentor 
y Maestro, Joan. c. 6, v, J 8, que 
huyó cuando entendí tí que querían 
venir ú elegirle por Rey, después 
de aquel famoso milagro de haber 
hartado a cinco mil hombres con 


(a) Anal. I. de similit. 
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tinco panes y dos peces; no tenien¬ 
do ¿Í peligro alguno en slgim es* 
lado, por dito que fuese, sino por 
sismos ejemplo, Y por la misma 
mitón cuando manifestó la gloria 
de su sacratísimo cuerpo á sus tres 
éiscipefos en su admirable Transfi¬ 
guración, Mattb'C. cf. v. so, JVTarrí 
c. 7 i T * 35* lea mandó que no lo di¬ 
jesen í nadie, hasta después de su 
muerte y gloriosa Resurrección: y 
dando rista i los ciegos, y hacien¬ 
do otros milagros, les encargaba 
sí secreto, todo para Hamos á no¬ 
sotros ejemplo , que hujamos de la 
honra y estimación de loa hom¬ 
bres , y por el grande peligro que 
ta ello hay de desvanecernos y per* 
demos. 

En las crónicas de la Orden 
del bienaventurado san Francisco, 
p. t, J. 7, 0. 6,so cuenta, queoyen- 
fray Gü contar la caída de 
iray Elias que había sido Ministro 
General, y gran letrado, y entonces 
tfi apostata y descomulgado, por* 
fue se fue para el emperador Fe- 
¿líeo Segundo, rebelde á la Igle- 

i echóse fray Gil en tierra, 
siendo estas cosas, y apretábase 
fuerte mente con ella. Y pregunta¬ 
do, | porque hacia aquello? Respon¬ 
dí: quiero descender cuanto pu¬ 
diere, porque aquel cayó por subir 
muflió. Gerson (b) trae á este pro* 
ptoto aquello que fingen los poe¬ 
to de Anteo gigante, hijo de la 
torrj, que peleando con Hércules, 
cala vez que se echaba en Ja tierra 
obraba nuevas fuerzas, y asi no 


podía ser vencido. Pero Hércules 
cayendo en la cuenta, levantóle en 
alto, y así le cortó la caheaa. Eso, 
dice Gerson, pretende el demonio 
con las alabanzas, honras y esti¬ 
mación del mundo, levantarnos en 
alto para degollarnos y hacemos 
dar mayor caída; y por cato ct 
verdadero humilde se echa en la 
tierra de au propio conocimiento, 
y teme y huye tanto ser levanta¬ 
do y estimado. 

El segundo escalón, dice S. Au* 
ácimo, que es: Í 7 í putíatur comiemp* 
tihíliter te t radar i: Sufrir con pa¬ 
ciencia ser despreciado de oíros: 
que cuando se os ofreciere alguna 
ocasión, que parezca que es menos¬ 
cabo y desprecio vuestro, la lle¬ 
véis bien. Ahora no tratamos, que 
deseéis lujurias y afrentas, y que 
Jas andéis í buscar, y os holguéis 
y regocijéis en ellas. De eso tr a ta¬ 
féenos después que es cosa mas al¬ 
ta y mas. perfecta. Lo que decimos 
es, queé lo menos cuando se ofre¬ 
ciere la Ocasión de alguna cosa que 
toque ó vuestro desprecio, ta lle¬ 
véis con paciencia, sino podéis con 
alegría, conforme k aquello del Sa¬ 
bio : Omite quod tibí applícitum fue * 
rtt , accipe , et in doíore sustintr , et 
in hamiiilate tita patíerttiam habe : 
Eccl-C. s,v, 4. TqdoJo que se le ofre¬ 
ciere, aunque sea muy contrarío al 
gusto y á Ja sensualidad, recíbelo 
muy bien, y aunque te duela, súfre¬ 
lo con humildad y paciencia- Este 
es un medio muy grande para al¬ 
canzar la humildad y para cotiser- 


(b) Gerson. ser, de huimlit. in Cana Domini, 
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alguno os manda coa imperio y 
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varia: porque así como Ib honra 
y estimación de los hombres, es 
oca a ion para ensoberbece rúes y 
desvanecernos, y por eso huían 
tanto de ella los Santos i asi todo lo 
que es en nuestro desprecio y de¬ 
sestima, es muy grande medio pa¬ 
ra alcanzar la humildad, y conser¬ 
varnos j crecer en ella. Deda S- 
Laurendo Justini&no, que la hü- 
mi idad es semejante al arroyo <J 
corriente , que en el invierno lleva 
grande avenida, y en el verano pe¬ 
queña, Asi Ja humildad con la 
prosperidad desmedra, y con la ad¬ 
versidad crece. 

Muchas son lea ocasiones que de 
esto se nos ofrecen cada.día, y 
grande ejercido de humildad po¬ 
dríamos traer, si anduviésemos coa 
atención y cuidado de aprove¬ 
charnos de ellas. Dice muy bien 
aquel Sanio: (c)* Lo que agrada á 
los otros* irá delante: lo que á ti 
contenta, no se hará: lo que dicen 
los otro», será oido ; Jo que dices tú, 
será contado por nada : pedirán loa 
otros, y recibirán; tú pedirás, y no 
alcanzarás. Otros serán muy gran¬ 
des en la boca de los hombrea, de 
tí no se hará cuenta : á los otros 
encargarán los negocios, tú sera's 
tenido por inútil. Por esto entris¬ 
tecerse ha la naturaleza, mas será 
gran cosa ai Lo sufrieres callando. * 
Cada uno entre en cuenta consigo, 
y vaya discurriendo en particular 
por las ocasiones que se pueden y 
suelen ofrecer, vea como Je va 
en ellas. Mirad como os va cuando 


resolución ; mirad como lo tomáis 
cuando os avisan . ó reprenden 
alguna falta: mirad lo que sentís 
cnanda os parece que el superior 
no hace mucha confianza de vos, 
sino que antes anda coa recato. Di¬ 
ce $. Doroteo; Cualquier oca¬ 
sión de estas que se ofreciere, re¬ 
cibidla como remedia y medidos 
para curar y sanar vuestra sober¬ 
bia , y rogad á Dios por el que os 
ofrece esa ocasión, como por me¬ 
dico de vuestra alma,y peranadíoa 
que el que aborrece catas cosas, 
aborrece la humildad. 

El tercero escalón que habernos 
de subir es no holgamos ai to¬ 
mar contentamiento cuando somos 
alabados y estimados de los hom¬ 
bres: esto es mas dificultoso que lo 
pasado, dice S. Agustín El si cui 
quam fucile est laude carrete, dm 
dmegatur ; difficile est ea non de¬ 
lectan cuiji ítfjFtsríur : (d) Aunque «a 
fácil cosa carecer de sfabsnsafl, y 
no se nos da nada de no ser alaba¬ 
dos ni honrados cuando esto do se 
ofrece; pero no holgarse uno cuas- 
do le alaban y estiman, y no to¬ 
mar contentamiento en eso, e 9 muy 
dificultoso. S. Gregorio, Jib- 3t 
moral, c. 6, trata muy bien estepa* 
to, sobro aquellas palabras de Jobs 
c. 31, v, i 6, et s 7: Si vidi sdm cbw 
fulgeret , et luaam incedenten i cb- 
rk, et latalum est in alscofídiiocer 
meum : Si vi al sol cuando respis 11 ' 
decía , y la luna cuando atidsb* 
claramente, se alegrd allá dentro 


(c) Thom. de Kempis. (d) Augits, epht, 64 ad AureU Episcop* 
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mi corazón. Dice 8. Gregorio, 
que esto dice Job, porque no se 
holgaba , ni tomaba vano contenta¬ 
miento en Las alabanzas y estima- 
don de loa hombrea, que eso es 
mirar al sol cuando resplandece, y 
á la luna cuando está con gran 
claridad, mirar uno la buena fama 
y opinión que tiene acerca de ios 
hombres y so» alabanzas, y hol¬ 
garse y contentarse de eso. Pues 
dice, que esta diferencia hay entre 
loa soberbios y loa humildes, que 
los soberbios huelgan se cuando los 
alaban, y aunque sea mentira el bien 
que dicen de dios, se huelgan; por¬ 
que no tienen cuenta con lo que son 
verdaderamente en si, y delante de 
Dios; solo pretenden ser tenidos y 
estimados de les hombres, y sai ae 
alegran y engríen con eso, como 
quien ha alcanzado el 5 o que pre¬ 
tendía ; empero el verdadero humil¬ 
de de corazón, cuando ve que le ala¬ 
ban y estiman, y dicen bien de el, 
entonces se encoge y se confunde 
mas, conforme aquello del Profeta: 
Psat. 87, 16, Exaltólas antera hu- 
tniliaíussum, et contúrbalas: Cuan¬ 
do me ensalzaban , entonces me hu¬ 
millaba yo mas, y andaba con mayor 
vergüenza y temor; y con razón; 
Cauta enim c.omidetaüone trepidat, 
ne aut de his, in quibus laudatur > 
ti non sunt, majas Dei judkium 
ínveniat, aut de hts in quibus lauda- 
tur, et sunt, compeiens pramiutn per- 
dat t G regar. Parque teme no sea 
mas castigado de Dios, por no te¬ 
ner aquello de qtie es alabado, 6 si 
por ventura lo tiene, teme no se lí¬ 


bre tu premio y galardón en aque¬ 
llas alabanzas, y le digan después í 
Recephti bona in vita fría: Luc, c. 
t6, v. sg. Ya recibiste en tu vida 
el premio de tus obras. 

De manera que de lo que los 
soberbios toman ocasión para en¬ 
greírse y desvanecerse, que es de 
las alabanzas de los hombres, de 
eso toman los humildes ocasión pa¬ 
ra confundirse y humillarse mas: 
y eso es, dice 5 . Gregorio, 1-ib. 
s 2 moral, c. 9, lo que dice el Sabio: 
Quomodu prúbutur in conjlatario ar- 
gentum , et in fot nace aurum , úc 
prúbatur homo ore lauda ni is: Prov. 
c. si,v. 91. Así como la plata ie prue¬ 
ba en el lugar donde es fundida, y 
el oro en el crisol, así es probado 
el hombre en la boca de quien le 
alaba. La plata, del oro, ai es ma¬ 
lo, en el fuego se consume: mas si 
es bueno, en el fuego se clarifica 
y purifica mas. Pues así, dice el 
Sabio, se prueba el hombre cou 
las alabanzas; porque el que cuan¬ 
do es alabado y estimado se en¬ 
salza y envanece con Jas alabanzas 
que oye, ese es oro d plata na bue¬ 
na , sino reprobada, pues se consu¬ 
me en el crisol de la lengua; pero el 
que oyendo alabanzas suya», de 
alJi toma ocasión para humillarse 
y confundirse mas, es plata y oro 
finísimo, pues no se consumid con 
el fuego de tas alabanzas, sotes que¬ 
dó mas acendrado y clarificado 
con ellas, porque quedó mas humi¬ 
llado y confundido. Pues tomad! 
esta por señal de si vais aprove¬ 
chando en virtud y humildad, 
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pues por tal nos la da el Espíritu 
Santo. Mirad si os pesa cuando os 
ataban j estiman, ó si os holgáis 
y contentáis de eso, y af veréis ai 
sois oro ií oropel. 

De nuestro padre $. Francisco 
de Borja, Jib. 4, o. 1 de en vida, lee¬ 
mos, que ninguna cosa le daba 
tanta pena , 'tomo cuando se veis 
honrado por santo 6 por siervo de 
Dios. Y preguntando una vez, ¿por 
qué se afligía tanto de ello, puea él 
no Jo deseaba ni procuraba? Res¬ 
pondió : que temía la cuenta que 
había de dar d Dios por ello, siendo 
di tan otro del queso pensaba; que 
es lo que decíamos de S. Grego¬ 
rio. Asi nosotros habernos de estar 
tan fundados en nuestro propio 
conocimiento, que no basten los 
vientos de las alabanzas y estima¬ 
ción de toa hombres í levantarnos 
y sacarnos de nuestra nada; an¬ 
tes entonces nos habernos de con¬ 
fundir y avergonzar mas, viendo 
que son falsas aquellas alabanzas, 
y que no hay en nosotros aquella 
virtud de que nos alaban, ni somos 
tales, cuales el mundo nos predi¬ 
ca , y habíamos de ser. 

CAPITULO XV. 

Del cuarto escalón, que es desear 
ser despreciados y tenidos en poco, 
y holgar nos con elfo. 

El cuarto escalón para llegar á 
la perfección de la humildad, es 
que desee uno ser despreciado y 

(c) Bern. ser. 1G sttper Curtí, (a) Ser, s 


tenido en poco de los hombres, y 
que se huelgue CoA lera deshonras, 
injurias y menosprecios. Dice S, Ber¬ 
nardo ; (a) Verus httmiíit , l ilis valí 
reputari , non humUit prmdicari, tí 
gaudet de contemptu sui : El ver¬ 
dadero humilde desea ser tenida 
de Jos otras en poto, no por ha* 
mi lile, sino por vil, y gozase te 
eso. Este es el segundo grado de hu¬ 
mildad , y en esto consiste la per¬ 
fección de él. Y por eso, dice, fh)« 
compara la humildad al muda, 
yerba pequeña y odorífera, coa- 
forme ¿aquello de los Can [¿res, t. 
1, r. n. Nardus mea dedU adoren 
suttm ; porque entonce» se «tiende 
y esparce el olor de este nardo deis 
humildad a Jos demas, cuando no 
solo vos os tenéis en poco, sino 
queréis y deseáis que Jos demás 
también os desprecien y tengan en 

pOCD. 

Nota S. Bernardo, (c) que hay 
dos maneras de humildad, una que 
está en et entendí miento, que *& 
cuando uno mirándose a sí mis¬ 
mo, y viendo su miseria y vileza, 
convencido de la verdad, se tiene 
en poco, y ae juzga por digno de 
todo desprecio y deshonra. Otra 
está en la voluntad, y es cuando 
uno quiere ser tenido de otros en 
poco, y desea ser despreciado y 
deshonrado de todos. En Cristo 
nuestro Redentor, dice que no hu¬ 
bo la primera humildad de entendí 
miento, porque no podía Cristo 
tenerse í sf mismo en poco, ni por 
digno de deaprecio y deshonra; 

4 super Cant . (b) Ser. 4 r sitper Catd. 
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Quoniam iciehat se ipsum. Porque se 
conocía él muy bien á si mismo, y 
sabia que era verdadero Dios, é 
igual al Padre: Non repinan aríi- 
íratus est esse se mquaiern Deo, sed 
semetipsum exinanivit formatn serví 
Qctipitns; Ad Philip, c. a, v, 6 et 7 : 
Mas hubo en él la segunda humil¬ 
dad de coraron y de voluntad, [jor¬ 
que por el grande amor que nos tu¬ 
vo, quiso abatirse y desautorizar- 
se, y parecer vil y despreciado de¬ 
lante de los hombres. Y así dice él: 
Discite d me y quia milis sum i et- hu- 
ríiilis carde: Math. c. I, V. 29. Apren¬ 
ded de mí t ej cíe soy manso y ha mil- 
de decoraran y de voluntad. Em¬ 
pero en nosotros, dice S. fie mar- 
do, ha de haber ambas humildades, 
porque la, primera sin la segunda es 
la Isa y engañosa. Querer parecer 
y ser tenido por otro de Jo que ver¬ 
daderamente sois, falsedad y enga¬ 
ño es- El que verdaderamente es 
humilde, y de veras siente baja¬ 
mente de sí, y se desprecia él i sí 
mismo y se tiene en poco, base de 
holgar también que los otros Je des¬ 
precien y tengan en poco. 

Esto es lo que habernos de apren¬ 
der de Cristo. Mirad cuan de co¬ 
raron, y con cuan gran deseo y 
voluntad abrasé él los desprecios 
y deshonras por nuestro amor, que 
un se contenté con abatirse y apo¬ 
carse, haciéndose hombre, y to¬ 
mando forma y hábito de siervo, 
el que es Señor de Jos cielos y de 
la tierra,sino que quiso tomar for¬ 
ma y hábito de pecador; Deut Ft* 
Uum suum mitíens in similitudiriem 


carrtispéecati, ad Rom. C. 8, V. 3, di¬ 
ce el Aposto! S. Pablo: Envié 
Dios á so Hijo en traga y semejan. 
xa de un hombre pecador: no tomé 
pecado, porque no pudo caber en 
él; pero tomé el cauterio y señal 
de pecadores; porque quiso ser cir¬ 
cuncidado como pecador, y bauti¬ 
zado entre pecadores y publíca¬ 
nos , como ai fuera uno de ellos, ser 
tenido en menos que Barrabás, y 
ser juagado por peor y por mas 
indigno de la vida que él. 

Finalmente era tan grande el de¬ 
seo que tenia de padecer afrentas; 
escarnios y vituperios por nuestro 
amor, que le parecía que se tarda¬ 
ba mucho aquella hora, en la cual 
embriagado de amor hahia de que¬ 
dar desnudo, como otro Noé, para 
ser escarnecido délos hombres: Bap- 
tilmo babeo baptizar i , et quemado 
coarctor usque dura perfeiotur] Luc. 
cap. is, v. 35. Con bautismo, dice, 
tengo de ser bautizado, con bautis¬ 
mo de sangre, ¡ y cémo vivo en es¬ 
trechura, hasta que se punga por 
obra! Desiderio desideravi hoe Pas- 
cha mandúcate mbiscum. Luc. se, 
v. 15. Con deseo he deseado que se 
llegue ya esta hora, en la cual no 
se verán sino escarnios y vitupe¬ 
rios nunca vistos, bofetadas y pes¬ 
cozones como á esclavo, esculpirle 
bu cara como ú blasfemo, y vestir¬ 
le de blanco como á loco, y de 
púrpura como á Rey fingido; y so¬ 
bre todo los azotea, que es castigo 
de ladrones y malecbores, y el 
tormento de la Cruz en compañía 
de ladrones , que en aquel tiempo 
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era el mas vergonzoso é ignomi¬ 
nioso línage de muerte que había en 
el mundo. Esto el lo que roa gran 
deseo el taha deseando Cristo nues¬ 
tro Redentor; Impropcrium expec- 
tavit cor meum , eí miseriam. Pial. 
68, s 3, dice el Profeta en su nom¬ 
bre : Estaba esperando improperios 
y afrentas, como quien espera una 
cosa muy agradable y de que gus¬ 
ta mucho, que de esaa colas es la 
esperanza como el temor de las 
que dan pena y tristeza. Y el pro¬ 
feta Jeremías, c. 3, v. 30, dice: Sata- 
rahitur oprobriis1 Estaba deseando 
esta hora para hartarse de opro¬ 
bios, escarnios y afrentas, como 
de cosa que él tenis grande ham¬ 
bre, y de que gustaba mucho y 
le era muy sabrosa por nuestro 
amor. 

Pues si el [fijo de Dios desed 
con tan gran deseo loa desprecios 
y deshonras, y las recibid con tan 
grande gusto y contento por nues¬ 
tro amor, no siendo digno de ellas, 
no será mucho que nosotros sien¬ 
do dignos de todo desprecio y 
deshonra, deseemos por su amor 
ser tenidos siquiera en lo que so¬ 
mos , y que nos holguemos con las 
deshonras y menosprecios que me¬ 
recemos , como lo hacia el Apóstol 
S. Pablo, cuando decía; Propter 
quud placeat mífii in infirmitaübus 
tneis, in eantumeliis . j'b necessitati¬ 
bas, in persecationibus , in angustíis 
pro Christo : Por lo cual me huelgo 
en las enfermedades, en las injurias, 
afrentas, necesidades , persecucio¬ 


nes y angustias por Cristo. Y es¬ 
cribiendo á Jos ft ti penses, c. 1, r. 7, 
tratando de Su prisión, les pide que 
le sean compañeros en la alegría 
que tenia, por verse preso en aque¬ 
lla cadena por Cristo. Tenia tan¬ 
ta abundancia de gozo en las per¬ 
secuciones y trabajos que padecía, 
que podía repartir alegría i los 
compañeros, y así los ce hv id a na 
i que participasen de su alegría. 
Esta es la leche que mamaron í 
los pechos de Cristo los sagrado» 
Apóstoles; y asi leemos de ellos; Et 
iiíi quidem ihant gande ates á cómpr¬ 
ela concita, qunniam digni habtti 
sunt pro nomino Jesu contumelias 
pati: Act. c, 5, v. 41. Que iban goao- 
sos y regocijados, cuando ios llera tan 
presos delante de los Presidentes, y 
Sinagogas, y tenían por gran rega¬ 
lo y merced de Dios ser dignos de 
padecer afrentas é injurias por el 
nombre de Cristo. Esto imitaran 
después los Santos, como un 8. 
Ignacio que cuando le llevaban i 
martirizar á Roma, con muchos 
denuestos é injurias iba con gran¬ 
de alegría , y decía : Nattc irteipit 
Christi este dttcipulus: Ahora comien¬ 
zo i ser discípulo de Cristo. Esto 
quiere nuestro santo Padre que 
imitemos nosotros, y uos Jo encar¬ 
ga con palabras de grande encare¬ 
cimiento y ponderación, * Loa 
que entraren y viven en la Com¬ 
pañía, han, dice, (d) de advertir 
y ponderar delante de nuestra 
Criador y Señor en cuanto gra¬ 
do ayuda y aprovecha á la vida 


(d) Cap. 4 exam. § 44» ct re S’ 11 Sumrn - 
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espiritual, aborrecer en todo y no 
en parte cnanto el mundo aína y 
abrasa; 7 admitir 7 desear con 
todas las fuerzas posibles cuanto 
Cristo nuestro Señor ha amado y 
abrasado; 7 como los mundanos 
que siguen el mundo, aman 7 bus¬ 
can too tantas diligencias, honras, 
fama 7 estima don de mucho nom¬ 
bre en el mundo, como el mundo 
les enseña; asi los que van en espí¬ 
ritu, 7 siguen de veras i Cristo 
nuestro Señor, aman y desean in¬ 
tensamente todo lo contrario : es A 
saber, vestirse de la misma vestidu¬ 
ra y librea de su Señor, por su di- 
vico amor 7 reverencia: tinto, que 
dftade A su divina ¡Ylagestad no le 
fuese ofensa alguna, ni al prójimo 
imputado á pecado, deseen pasar 
infrias, falsos testimonios y afren¬ 
tas, y ser tenidos 7 estimados por 
loros do dando ellos ocasión algu¬ 
na de ello, por desear parecer é 
imitar en alguna manera i nuestro 
Criador y Señor Jesucristo. 

En cita regla está cifrado todo 
lo que podemos decir de la humil¬ 
dad; esto es haber dejado y abor¬ 
recido de veras et mundo, lo mas 
fino de él, que es el apetito y deseo 
de *er tenidos y estimados. Esto es 
estar muertos al mundo , 7 ser de 
veras Religiosos; que como los del 
mundo desean honra y estimación, 
y s« huelgan con ella ; así nosotros 
deseemos deshonras 7 menospre¬ 
cios, y nos holguemos con ellos. 
Esto es ser de la Compañía de le¬ 
us, y compañeros de Jesús: que le 
hagamos compañía, no aob en el 


hombre, sino en sus deshonras y 
menosprecios, y nos vistamos de su 
librea, siendo afrentados y despre¬ 
ciados del mundo con él, y por él, 
y alegrándonos y regocijándonos 
en eso por su amor. Vos, Señor, 
fuisteis pregonado públicamente por 
malo, puesto entre dos ladrones co¬ 
mo malhechor, no permitáis que yo 
sea pregonado por bueno, que no es 
razón que el siervo sea tenido en 
mas que el señor ni et discípulo en 
mas que su maestro. Matth, c. 9, 
v. 34. Pues si á vos, Señor, os per¬ 
siguieron 7 me no spreda ron , per¬ 
síganme a' mí, desprecíenme, afrón¬ 
tenme, para que así os imite d vos, 
y parezca discípulo 7 compañero 
vuestro. 

Decía el padre S. Francisco Ja¬ 
vier, 1. a, c. 3 de su vida, que 
tenia él por cosa indigna que un 
hambre cristiano, qtie ha de traer 
siempre en la memoria las afrentas 
que hicieron & Cristo nuestro Se¬ 
ñor, guste de que los hombres le 
honren y Veneren. 

CAPÍTULO XVI. 

Que la perfección de la humildad y 
de las demás virtudes, está en hacer 
sus actas con deleite y gusto: y 

cuanto importa esto para per¬ 
severar en la virtud. 

Doctrina es común de los Filó¬ 
sofos, que la perfección de la 
virtud consiste en hacer los actos de 
ella con deleite y gusto; porque 
tratando de las señales por donde 
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se conoce ai uno ha alcanzado el 
hábito de la virtud, dicen que son» 
cuando obra las obras de aquella 
virtud, prompté, faciliter, et delec- 
tabUiter , con prontitud, facilidad 
y deleite: el que tiene adquirido 
hábito de algun arte ó ciencia, 
obra con grandísima prontitud y 
facilidad las obras de ella. Y así ve* 
moa, que el que ea músico, como 
tiene ya adquirido el hábito de la 
música, tañe con grandísima faci¬ 
lidad y prontitud, y no ha me¬ 
nester prevenirse ni estar pensan¬ 
do en eso, que aun pensando en 
otras cosas tañe muy bien. Pues de 
la misma manera obra los actos de 
la virtud el que tiene adquirido 
hábito de ella. Y así, si queréis ver 
si habéis adquirido la virtud de la 
humildad, mirad lo primero, si 
obráis las obras de ella con pronti¬ 
tud y facilidad; porque si sentía re¬ 
pugnancia y dificultad en las oca¬ 
siones que Se o$ ofrecen, es señal 
que no habéis alcanzado perfecta¬ 
mente la virtud. Y si para llevarlas 
bien habéis menester prevenciones 
y consideraciones, buen camino 
es ese pera alcanzar la perfección 
de esta virtud; pero si fin es señal 
que aun no la habéis alcanzado. Co¬ 
rno el que para tañer ha menester 
ír pensando donde ha de poner este 
dedo, donde este otro, y acordán¬ 
dose de las reglas que le han dado, 
bien va para aprender á tañer; pero 
es sena), que oun no ha adquirido 
el hábito de la música, porque ese 
no ha menester acordarse de nada 

(a) Arista!. 3 Ethicoíutn, c. 8. (b) 


de eso para tañer bien. Y asi dijo 
allá Aristóteles: (a) Ars perfecta nao 
delibera?, tam tibí facilh est actm 
iuus. 15 J que tiene adquirido per¬ 
fectamente et hábito de algún arte, 
cale tan fácil el obrar los actos de 
día, que no ha menester ponerse i 
pensar ni i deliberar como los ha 
de hacer para hacerlos bien. Y asi 
vienen á decir los Filósofos, que de 
loa actos repentinos é indelibera¬ 
dos, Se conoce la virtud de uno: la 
repentinis secundum habitum opere* 
mar. No se conoce la virtud en [as 
cosas que uno hsce muy de pensado, 
sino en los actoa que hace descuida¬ 
damente. 

Y aun mas que esto dicen Jos Pi* 
lÚBofos. Plutarco, (b) tratando co¬ 
mo se conocerá cuando uno ha al¬ 
canzado la virtud, pone doce seda¬ 
les, y una de ellas que nos la de¬ 
jó , dice, escrita aquel gran filóso¬ 
fo llamado Zenon, ea por ios sue¬ 
ños : sí aun en sueños, cuando estáis 
durmiendo, no os vienen morí- 
mientes malos, ni imaginaciones 
torpes y deshonestas, 6 cuando os 
vienen no toma La gusto ni conten¬ 
tamiento ninguno en ellas, slm 
antes pena, y cataia resistiendo á Ii 
tentación y á la delectación enlfí 
sueños, como ai estuvióradeú def* 
pierio, esa es señal de estar la vir¬ 
tud muy arraigada en vuestra al¬ 
ma, y que no solamente la volun¬ 
tad está snjeta á la razoo, sino tam¬ 
bién Ja sensualidad é imaginación 
así como cuando los caballo» 
llevan un coche, están bien do®* 1 


Piular. L deprofectu titorum. 
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dos y amaestrados en aquello: 
aifujue el cochero que lo* rige aflo¬ 
je ks riendas, y se yaya du rimen* 
dadlos se van su camino derecho 
íld errar. Aií, dke este Filosofo, loa 
f>t han alcanzado perfecta toen le 
k virtud, y han ya domado y su* 
jetado del todo los afectos y ape* 
litas brutales, ana durmiendo van 

cimillo derecho. S* Agustín nos 
enafiM también esta doctrinan (c) 
Duñtírte memores mundaiototm tuo- 

rm> Píiam ¿1 raútánitf* 

Tienen algunos siervos de Dios tan¬ 
to amor y afición a Ja virtud, y a 
k gurda de Jos mandamientos de 
Dios* y tanto aborrecí miento al vi¬ 
cio, y es-tan tan hechos y acostum* 
bracios á resistir en vela á las tenta¬ 
ciones, que aun en sueños también 
las resisten, 

Del pudre S* Francisco Javier 
Iceme* en su vida* 1 . 6, c. 6, que en 
una tentación d ilusión que tuvo 
durmiendo , biso tanta fuera para 
resistirla, que con la fuerza echo 
tres ó cuatro bocanadas de sangre* 
De esu manera declaran algunos 
aquello de S* Pablo? Site vigilo- 
¿mu, íívs dormiamus, simal cum 
íik viüamm. 1 ad The*, c. g, v* 
10: que quiere decir, no solo que 
viviendo y durmiendo siempre vi* 
wioím cod Crista, que e& fe co¬ 
mún esposicion; sino que los fer¬ 
vorosos siervo* de Dios, siempre 
han de vivir con Cristo, no sola* 
mente velando, sino también dur¬ 
miendo y soñando. 

Pasan mas adelante los Fitóso^ 

(c) AugiáisL 13 tuper Gen* ad lit* 


Fas, y dicen que la tercera condi* 
clon ó señal en que ec conoce 
cuando ciño ha adquirido y a]can¬ 
sado perfectamente la virtud, es 
cuando obra fes obras de aquella 
virtud, düectabiliter 1 con deleite 
y con guato. Esta es la principal 
señal, y en lo qtie consiste la per* 
feccion de la virtud. Pues si que* 
reis ver si habéis alcanzado Ja per¬ 
fección de la virtud de la humil¬ 
dad, examinaos por la regla que 
pusimos en el capitulo pasado, mí* 
rad ü os holgáis tanto con la afren* 
ta y deshonra, como se huelgan 
los mundanos coa la honra y esti¬ 
mación. 

Fuera de ser esto menester para 
llegar á la perfección de cualquier 
virtud, hay en elfo otra cosa de mu¬ 
cha sustancia, que es ser muy im* 
portante para durar y perseverar 
ea ella* Porque mientras no llega-» 
remos i hacer fes cosas virtuosas 
con güsto y alegría, será cosa muy 
dificultosa d perseverar en fe vir¬ 
tud. S* Doroteo dice, que esta era 
doctrina común de aquellos padres 
antiguos: (d) Solebanipaires, et ma¬ 
jares nostri Jirmiter asperete 1 quid- 
quid animas aiacriter non admiítit 
diuturnum esse non posset Solían de* 
CÍr aquellos padre» antiguos, y te-» 
nisn esta por una verdad muy ave¬ 
riguada y cierta, que Jo que no se 
hace con goco y alegría , no puede 
durar mucho tiempo. Bien podrá 
ser que por alguna temporada guar¬ 
déis el silencio, y andéis con mo¬ 
destia y recogimiento; pero hasta 

c* 15, (d) Doroth, 1 ¡serm* 10. 
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que eso salga de'lo interior del co¬ 
ra son , y con Ja buena, costumbre 
se oa baga como connatural, 7 así 
lo vengáis á hacer con suavidad 7 
gusto, no perseverareis mucho en 
ello, porque será como cosa postín 
a a 7 violenta: Et naliurn violen^ 
tutti perpetuaos, Por esto importa 
mucho ejercitar nos ea los actos de 
las virtudes, hasta que Ja virtud se 
nos vaya embebiendo 7 arraigan¬ 
do en el cotazon, de tal manera 
que parezca que ella se cae de suyo, 
y que aquel es nuestro natural, 7 
así vengamos á obrar Las obras de la 
virtud con gusto y alegría» Por¬ 
que de esa manera podremos tener 
alguna Seguridad de que durare¬ 
mos 7 perseveraremos en ella» Es¬ 
to es lo que dice el Profeta : Ps» 1, 
s. Sed m fege Domini volunta í 
ejuí ; dice otra letra: Sed ;n le ge 
Domini votuptas ejus : Bienaventu¬ 
ra do el varón que todo SU conten¬ 
to y todo su gozo 7 regocijo es 
ea la ley del Señor, 7 esos son sus 
deleites 7 entretenimientos; por¬ 
que ese dará fruto de buenas obras, 
como árbol plantado cerca de las 
corrientes de las aguas» 

CAPÍTULO XVII. 

Declarase mas la perfección d que 
habernos de ^rocíirar subir en esté 
segundo grado de humildad, 

San Juan Climaco (s) adade 
otro punto á Lo dicho, 7 dice, 
que así como los soberbios aman 

(a) Cl'm. c. u c¡ de humil. (b) 1 jr. I 


tanto la honra 7 estimación,' que 
para ser mas honrados 7 estimados 
de los hombres, muchas veces fin¬ 
gen y dao á entender Jo que na 
tienen, como mas nobleza, tí mas 
riqueza, tí mas habilidades y par¬ 
tes de las que tienen, así es altísi¬ 
ma humildad, que llegue uno 
tener tanto deseo de ser desprecia¬ 
do 7 tenido en poco, que para al -i 
canzar esto, procure en casos fin¬ 
gir 7 dar A entender algunas faltas 
que do tenga, para que así sea te¬ 
nido en menos. Tenemos, dice. Je 
esto ejemplo en aquel padre Si¬ 
meón , que oyendo que et Adelan¬ 
tado de la Provincia le venia á vi¬ 
sitar, como k varón famoso 7 
santo, tomtí en las manos un peda- 
no de pan y que», 7 asentado ú Ja 
puerta de su celda comenzó á co¬ 
mer de aquello á manera de tonto: 

7 visto eíto, el Adelantado le des- 
precití; de lo cual quedó él mny 
contento, porque alcanzo lo que 
pretendía. Y de otros Santos lee¬ 
mos ejemplos semejantes: como 
de S. Francisco, (b) cuando se 
puso á amasar el barro con los 
pies, por huir la honra 7 recibi¬ 
miento que le querían hacer. Y de 
fray Junípero, cuando se puso i 
columpiar con los muchachos, por 
el mismo Su. Miraban estos san¬ 
tos, que el mundo despreció al Hi¬ 
jo de Dios, que ea sumo é infinito 
bien, y viendo que el mundo es tan 
mentiroso 7 falso, que futí enga¬ 
llado en no conocer una tan clarísi¬ 
ma luz, como era el Hijo de JJros, 

1, c. 7 s déla Orón, de S.Erattoisw. 
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y tü no honrar á lo que ere vertía* 
deríaima honra; toman Untó ódio 
y aborrecimiento con el mundo y 
bu estimación, que reprueban aque¬ 
llo que el mundo aprueba; y aque* 
lio aprecian y aman, que el mundo 
aborrece y desprecia; y así huyen 
con mucho cuidado de ser aprecia* 
^ dos y estimados de quien despreció 
á su Dios y Setfor: y tienen por 
grande sena) de ser amados de 
Cristo, el ser despreciad os del 
inundo con él y por él. Esta es la 
causa por que gustaban tanto los 
Santos de los oprobios, afrentas y 
deshonras del mundo, y hadan 
tantos ensayos para alcanzar este 
desprecio. Verdad es, dice S. Juan 
Chinaco, que muchas cosas de es¬ 
tas fueron hechas por particular 
instinto deJ Espíritu Santo, y asi 
mas son para admirarnos de días, 
que para imitarlas. Empero aun* 
que no lleguemos A hacer con efec¬ 
to aquellas locura» santas que ha¬ 
cían los Santos, habernos de procu¬ 
rar imitarlos eu el amor y deseo 
grande que tenían de ser desprecia¬ 
dos y reñidos en poco. 

S. Didaco pasa adelante, y dice, 
que hay dos maneras de humildad: 
Una mediocrum , altera perfecto* 
ram: Didac. I. de perfect. apirit. 
C- 95. La primera es de los media¬ 
nos que van aprovechando, pero 
catan todavía en pelea, y son com¬ 
batidos de pensamientos de sober¬ 
bia y de malos movimientos, aun¬ 
que procuran con Ja grada del Se¬ 
ñor, resistirlos y desecharlos, hu¬ 
millándose y confundiéndose- Otra 

TOMO II. 


humildad hay de perfectos, y es 
cuando el Señor comunica i uno 
tanta luz y conocimiento de si 
mismo, que le parece que ya do ao 
puede ensoberbecer, ni parece que 
Je pueden venir movimientos de so¬ 
berbia y elación: Tune anima ve- 
luí naturaiem habet humilitatem: 
Entonces tiene el ánima ana hu¬ 
mildad como natura] , que aunque 
obra grandes cosas, no se levanta 
nada por eso, ni se tiene en mas, 
sino entes se tiene por menor de to¬ 
dos- Y entre estas dos maneras de 
humildad hay, dice, esta diferen¬ 
cia, que la primera comunmente 
está con dolor, y con alguna triste¬ 
za y pena, al fin comn gente que 
no ha alcanzado perfecta victoria 
de st mismos, sino que todavía 
siente en sí alguna contra dicción, 
que esa es la que causa la pena y 
tristeza, cuando se ofrece la oca¬ 
sión de ta humillación y desesti¬ 
ma. Y lo que hace, que aunque la 
lleve con paciencia, no la lleve con 
alegría; porque todavía hay allá 
dentro quien haga alguna resisten¬ 
cia , por no estar acabadas de ven¬ 
cer las pasiones. Pero la segunda 
humildad no está con pena ni do¬ 
lar ninguno , sino antes con mucha 
alegría se está uno en aquella con¬ 
fusión y vergüenza delante del Se¬ 
ñor, y en aquella desestima y des¬ 
precio do sí mismo, como quien 
no tiene ya quien le haga resisten¬ 
cia, y por haber vencido y sujetado 
las pasiones y vicios contrarios, 
y alcanzado perfecta victoria de sí 
mismo. Y de ai es también, dice 
ia 
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el Santo, que Jos que tienen la pri* 
mera humildad, se turban y mu¬ 
dan con las adversidades y prospe¬ 
ridades , y diversos sucesos de esta 
vida* pero í loa que tienen la se¬ 
gunda humildad, ni las cosas ad¬ 
versas les turban, ni las prósperas 
les desvanecen, ni engríen, ni can¬ 
san en ellos vano comenta miento; 
sino siempre permanecen en un aér, 
y gozan de grande pas y tranqui¬ 
lidad , como gente que ha alcansa- 
do la perfección, y es superior i 
todos esos sucesos. Al que desea 
ser tenido en poco, y se huelga con 
eso, no hay cosa que le inquiete ni 
le dé pena; porque si lo que le po¬ 
día dar alguna» que es ser olvida¬ 
do y desestimado, eso desea él, y 
ese es su gusto y contento: ¿qué le 
podrá inquietar ni dar pena? Si en 
aquello en que los hombres parece 
que le podían hacer guerra, siente 
él mucha pan , nadie Je podrá qui¬ 
tar su paz, Y asi dice S. Crisdsto- 
mo, (c) que este tai ha hallado pa¬ 
ra Í 90 y bien sven tura nía en la tierra: 
Anima antera, qu<x tic sehabet, quid 
pntest esse heatiusf Qulcumque tala 
est , il in porta continuó sedet ab 
omni tempestóte líber , et o bleptatur 
in serenitate cogítationum. 

Pues i esta perfección de humil¬ 
dad habernos de procurar llegar: y 
no se nos haga esto imposible, por¬ 
que con . la gracia de Dios, dice 
S. Agustín, (d) no solamente á los 
Santos, sino al Señor de Jos Santos 
podemos imitar, si queremos; por¬ 
que el mismo Señor dice, que aprert- 


c. 11, v. 19. Y el Apóstol S. Pedro 
dice, que nos did ejemplo para que 
le imitemos: Christus passusestpro 
nobis, t robU relinquens exemplwtt, ni 
sequamini vestigio ejus. 1 Pelr.c-1, 
V- a 1. S. Gerónimo sobre aquellas 
palabras de Cristo; (e) Sí vis per¬ 
fectas esse, dice, que de estas palabras 
se colige manifiestamente, que eatá 
en nuestra mano ser perfectos,pues 
Cristo dice : Si quereia: Quia ti di¬ 
sertó vires non suppetunt, qui hipee- 
tor est paráis ipse intelligit : Prov, 
la. Porque si dijéredeis, no tengo 
fuerzas, bien «abe Dios nuestra fla¬ 
quera; y con todo eso dice que po¬ 
dréis , si quereia; porque él está á 
punto para ayudarnos, si nosotros 
queremos, y con su ayuda todo lo 
podrémos. Vid Jacob una escala, dice 
el Santo, que llegaba desde la tierra 
al cielo, y que subían por ella Ange¬ 
les, y bajaban; y al ña de la escala 
en lo alto de ella estaba sentado el 
todo poderoso Dios, para dar la 
mana á los que subían, y para ani* 
martas al trabaja de Ja tubida coa 
su presencia. Pues procurad vos su¬ 
bir por esta escala, y por estos gra¬ 
dos que habernos dicho, que él os 
dará Ja mano para que lleguéis baila 
el último escalón. Al caminante que 
vd de lejos algún puerto muy al¬ 
to, parécele imposible Ja subida; 
mus cuando llega cerca, y vd el 
camino hollado t háceseíe muy fá¬ 
cil. 


(e) Chrys. b . 9 sup. Gen, (d) Aug-ser, 47 deSanct, (e) Hier,Matt, 19,0.21- 
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CAPITULO XVIII, 

De algunos medios para alcanzar 
este segundo grado de humildad, y 
particularmente del ejemplo de 
Cristo nuestra Señor. 

D„ maneras de medios se sue¬ 
len dar comunmente, para alcan¬ 
zar las virtudes múrales: el uno 
es de razone? y conaideradom-a 
que nos convenían y animen á 
ello; et otro de ejercicio y nao de 
los actos de aquella virtud, con 
los cuales se alcanzan los hábitos. 
Comenzando del primer grado de 
medios, una de Jas mas principa' 
les y eficaces consideraciones de 
que nos podemos ayudar para ser 
muy humildes, ó la mas principal 
y eñcíz de todas, es el ejemplo de 
Cristo nuestro Redentor y Maes¬ 
tro : de Jo ene! aunque habernos di¬ 
cho algo , Siempre hay que decir. 
Toda la vida de Cristo fue un per¬ 
ladísimo dechado de humildad, des¬ 
de que nació hasta que eapird en 
la cruz: pero el bienaventurado 
S. Agustín pondera particular¬ 
mente para esto el ejemplo que 
nos dió, lavando los pies á sus dis¬ 
cípulos en el jueves de la Cena, ya 
cercano á su pasión y muerte. No 
se contentó Cristo nuestro Reden¬ 
tor, dice S. Agustín, lib. de 
Sanct. Vírg., con |o* ejemplos de 
toda su vida pasada, ni con los que 
luego había de dar en su pasión que. 
tan cercana estaba, donde había de 
padecer, como dice Isaías, c. 35, v. 


3, el postrero de los hombres; y 
como dice el Real profeta David, 
Psal, ii, y, oprobio de los hom¬ 
brea, y deshecho de) mundo; sino 
Sciens Jesús, quia veitit hora ejus, 
ut trameat ex hoc mundo ad Pa- 
trem, cum dilexisset suos , quí erant 
in mundo, in fnem dilexit eos : Joan. 
13, v. I. Sabiendo Jesús, que era ya 
llegada la hora en que se habla da 
partir de este mundo k su Padre, co¬ 
mo tuviese grande amor i los suyos, 
quisosdes mostrar al fin de su vida; y 
acabada la Cena, levantase de la 
mesa, y quitase sus vestiduras, y ci¬ 
ñese una toalla, echa agua eu una 
vacía, y postrase á los pies de sus 
discípulos, y á los de Judas, y co¬ 
mienza á levárselos con aquellas 
macos divinas, limpiárselos con 
la toalla con que estaba ceñido. ¡O 
misterio grande! ¿Qué es esto, Se¬ 
ñor, que hacéis? Domine tumihi la - 
í>oí pedes? dice el Apóstol S. Pe¬ 
dro: ¿Vos, Señor, me lava!» i mí 
los píes? No entendían ios discípu¬ 
los loque hacia. (Juud ego fado, tu 
nescis modo , ¿cíes autem postea. Res¬ 
ponde el Señor: Ahora no entiendes 
lo que hago, empero después lo en¬ 
tenderás, yo os lo declararé, Vuél¬ 
vese á sentar ¿ la mesa, y declárales 
el misterio muy de propósito: Vos 
vocal i s me Magister , eí Domine ; et 
hene dicitis , surrt etenim. Si ergo ego 
hvi pedes vestros, Dominas, et Mi 1- 
gister, et vos debetis alter ollerías 
lavare pedes ; Joan, i 3, v. 13, Voso¬ 
tros me llamáis Maestro y Señor, 
y decís bien, porque lo soy. Pues si 
yo siendo vuestro Maestro y Se- 
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flor | me he humillado y og he h* 
vado los píea, vosotros habéis de 
hacer lo mi seo o unos con otrog- 
Exemplum mira dedi vah¿s y títquéñ i- 
vdmodvm ego feci vobis $ ita , et vos 
faciatisi Os he dejado ejemplo pa¬ 
ra que aprendáis de mí y hagaia 
como yo. Ese es el misterio: que 
aprendáis é humillaros* como yo 
me he humillado. Es tan grande 
por nna parte la importancia de 
esta virtud de la humildad* y por 
otra la dificultad que hay en ella* 
que no ae contenta con tantos 
ejemplos como nos había dado , y 
tenia tan A la mano para darnos, sU 
no como quien conocía bien nues¬ 
tra flaqueza* y también habia toma¬ 
do el puho á nuestro corazón, y 
tenia bien entendida la malicia del 
humor, de que pecaba nuestra do¬ 
lencia* cargo tanto la mano en esta 
parte, y puso esta éntre las pos¬ 
treras mandas de su testamento* 
por gu ultima voluntad, para que 
quedase mas impresa en nuestros 
corazones 

Sobre aquellas palabras de Cris¬ 
to: Aprended de mí, que soy man¬ 
so y humilde de corazón, esdama 
5 - Agustín; (a) O doctrinara salutc- 
reml O Magistrpm f Daminumque 
martalium, qaihus mor$ póculo super- 
hi& propínala, atque tránsfuga erfJ 
Qvid uí discantas a te venimus üd 
fe? Matth. c. n,v. sjp ¡O doctrina 
saludable! ¡O Maestro y Señor de 
los hombrea, a ios cuales por la so¬ 
berbia lea entrd Ja muerte! ¿Que es, 
Señor, lo que queréis que vamos 

(a) Aug+ L de S&ncL Firgin* c* 34. 


á aprender de vos ? Que soy manso 
y humilde de corazón. Esto es lo 
que habéis de aprender de mi : Huc- 
cine redad i svnt omnes thesauri 33- 
pienti& f et scientm abscondiü m tr f 
uí pro magno discamus i te , que- 
niam milis es y et humilis cordel ¿En 
eso se han resumido todos los tesoros 
de la sabiduría y ciencia del Pa¬ 
dre, escondidos en vos, que por gran 
cosa digáis, que vamos i aprender 
de vos, que $uís manso y humilde 
de corazón? Ita ne magnum est asi 
parvum, ut nisi h fe, qui tam mag* 
ñus es fieret^ disci amaino non 
set? ¿Tan grande cosa es hacerse mó 
pequeño, que si vos que sois tan 
grande no os híderedes pequeño, 
no hubiera quien lo pudiera apren¬ 
der? Sí dice S, Agustín, (b) tan 
grande cosa es, vían dificultosa hu~ 
mili a roe y hacerse pequeña, que si 
d mismo Dios no se hubiera humi¬ 
llado y hecho pequeño* no aci¬ 
baran los hombres de humillarse. 
Porque no hay cosa que tengan tan 
metida en las entrañas, y tau en¬ 
trañada en el corazón , como crie 
apetito de ser honrados y calima- 
dos. Y asi todo eso fue menester 
para que seamos humildes. Tai me¬ 
dicina como esta requeria la en¬ 
fermedad de nuestra soberbiad a 
tal llaga tal cura, Y si esEa medi¬ 
cina de haberse Dioa hecho hombre 
y humillado.se tanto por nosotros* 
no cura nuestra soberbia: no di¬ 
ce S, Agustín * con que se podrí 
curar 1 Hete medicina, si superitam 
non curatf quid eam curet nesch* Si 

(b) Jug+ Domin, 2 Qaudrag. ser, i< 
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ver al Stfior de la Magostad tan 
abatido y humillado, no basta pa¬ 
ra que nosotros nos avergonzemos 
de desear ser honrados y ultima¬ 
dos; y dos tome gana de ser despre¬ 
ciados y a futidos con él , y por 
¿1 v no sí que ha de bastar, Y sai 
Guetrjco Abad, admirado y con¬ 
vencido con tan grande ejemplo de 
humildad, esc lama y dice lo que 
es razón que nosotros digamos, y 
saquemos de aquí; Ficisti Domine, 
vkisli íuperhiam meam, etce do 
manas in vincula tua, accipe ser- 
i tum sempiternum: Vencido habéis, 
Señor, vencido habéis mi soberbia, 
atado me habéis de pies y manos 
con vuestro ejemplo, yo me rindo 
y entrego por esclavo vuestro para 
siempre. 

Es también maravilloso pensa¬ 
miento A este propósito aquel del 
glorioso Bernardo, Serm. i de Ad¬ 
ven t. Vid, dice, el Hijo de Dios, 
que dos criaturas nobles, genero¬ 
sas y capaces de la bienaventuran¬ 
za, que Dios había criado, se per¬ 
dían, por querer ser semejantes á 
¿I: crió Dios los Angeles, y luego 
Lucifer quiso ser semejante á Diosr 
In ceelutn comcmdam : super astro 
De i exaltaba solium meurn, sedebo in 
monte testamenii in laleribus Aqui¬ 
lones, ascendam super altitudinem 
nubium , simiiis ero Altissimo - , Isai. 
c, 14, v. 13; y llevó tras sí A otros; 
échalos Dios luego en el infierno, y 
de Angeles quedaron hechos demo¬ 
nios: Ferumtamen ad infernum de- 
traheris, ad profutidum laci. Cria 
Dios a) hombre, y luego el demonio 


le pega su lepra y su ponzoña : Eri- 
tis sicut Dii, sáentes bonttm, et ma¬ 
lura : Gen- c- 3, v. 5: engolosináron¬ 
se de que Ies dijo que serían como 
Dios, y quebrantaron su mandamien¬ 
to, y quedaron semejantes ai demo¬ 
nio. Dijo el profeta Eliseo, 4 Rcg- 
c. 5» v, a 7, A su criado Giezí, después 
que tomó los dones de Naainan le¬ 
proso : Tomaste la hacienda de Nfta- 
man: pues la lepra de Ñas man se 
te pegará á tí y á todos tua descen¬ 
dientes eterna!mente, Este fue el 
juicio de Díoa contra el hombre, 
que pues di quiso Ja riqueza de Lu¬ 
cifer, que fue la culpa de su Sober¬ 
bia , también se le pegase la lepra 
del que fue la pena de ella. Pues 
veis aquí también al hombre per¬ 
dido , y comparado con el demo¬ 
nio , porque quiso ser semejante á 
Dios, ¿Quí será bueno que haga el 
Hijo de Dios, viendo i su Eterno 
Padre zelar y volver asi por su hon¬ 
ra? Eece, inquit, ocasione mei crea tu¬ 
ras sitas Pater amittít : Veo, dice, 
que por mi ocasíon pierde mi Padre 
sus criaturas: los Angeles quisieron 
ser como yo, y se perdieron: el 
hombre también quiso ser como yo, 
y se perdió: todos tienen envidia 
de mí, y quieren ser como yo. Pues: 
Ecce vertió, et taUm eis e%hibeo 
me tpsttm , ut quisquís videre vo- 
luerít , quisquís gestierit imitar), 
fiat ei eemulatio tita in bonita : Ad¬ 
vertid, yo iré en tal forma, dice el 
Hijo de Dios, que de aquí adelante 
el que quisiere ser como yo, ao se 
pierda, sino se gane. Para esto ba¬ 
jó el Hijo de Dios del cielo, y se 
10 * 
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hizo hombre» O bendita, ensillada 
y glorificada sea tai bondad y mi¬ 
sericordia , que condescendió Dios 
con el apetito tan grande que te¬ 
ntamos de ser semejantes á él, y ya 
no con mentira y falsedad, como 
d demonio dijo, sino con verdad; 
ya no con soberbia y malicia, sino 
con mucha humildad y santidad 
podemos ser como Dios. 

Y sobre aquellas palabras: Par- 
vulus natas esí nolis, Isai. c. g, v. fi, 
dice el mismo Santo; Studeamus 
ejjj ci sieut isté párvulas , disfamas 
ah eo, qufa miíis est, eí humUis cor* 
de, ne magnas Deas sine causa fac¬ 
ías sit Homo párvulas ; Bern. h» 3 
sup. Mies. est. Pues que Dios siendo 
tan grande, se hizo por nosotros 
pequeño , procuremos nosotros hu¬ 
millarnos y hacernos pequeños, por¬ 
que no sea sin fruto para nosotros, el 
haberse Dios hecho niño j peque¬ 
ño : QwW nisi (fftciatnini sieut pár¬ 
vulas iste , non intrahitis in Itég- 
num axloTum: Porque si no os ha¬ 
céis como este niño, no entraréis 
en el reino de los cielos. 

CAPITULO XIX. 

De algunas razones y consideracio¬ 
nes humanas , de que nos habernos 

4 e ayudar para ser hundida* 

Desde el principio de este tra¬ 
tado habernos ido diciendo otras 
muchas razones y considera clo¬ 
nes que nos pueden ayudar y 
animar mucho A esta virtud de la 
humildad, diciendo, que es raíz y 


fundamento de todas las virtudes* 
atajo para alcanzarlas, medio para 
conservarlas, y que si tenemos esta, 
tas tendremos todas, y otras cosas 
semejantes; pero porque no parez¬ 
ca que lo queremos llevar todo por 
la vía del espíritu solamEnte, será 
bien que digamos algunas razones 
y consideraciones humanas, que 
son mas connaturales y propor¬ 
cionadas i nuestra flaqueza, por¬ 
que asi convencidos, no solamente 
por vía da espíritu y de perfección, 
sino de la misma razón natural, 
nos animemos y aficionemos mas 
á despreciar la honra y estimación 
del mundo, y á seguir el camino 
de Ja humildad; que todo es me¬ 
néate r para una cosa ten dificultosa 
como esta, y así es bien que nos 
ayudemos de todo. Pues sea lo pri¬ 
mero ; que nos pongamos á consi* 
dorar y examinar muy de espacio 
y con atención, qué cosa sea está 
opinión y estimación de los hom¬ 
bres, que tanta guerra nos hace, y 
tanto nos da en que entender: vea* 
mes el tomo y peso que tiene, pa¬ 
ra que asi lo tengamos en lo que 
es, y nos animemos é despreciarlo, 
y no andemos tan engañados co¬ 
mo andamos. Dijo muy bien Séne¬ 
ca , que hay muchas cosas que juz¬ 
gamos por grandes, no porque ten¬ 
gan en sí grandeza, sino porque es 
tanta nuestra vileza y poquedad, 
que lo pequeño nos parece grande, 
lo poco mucho: y trae el ejemplo 
del peso que llevan las hormigas, 
que conforme ú su cuerpo nos pa¬ 
rece muy grande , siendo e'J en sí 
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de, y no lo es, asi los soberbios, 


muy pequeño. Pues asi es esto de 
Je honra y estimación de los hom¬ 
bres; sino pregunto yo: ¿Sois mejor 
porque los otros o* tengan en sigo, 
ó peor porque OS tengan en me¬ 
nos? No por Cierto. Dice muy bien 
ü. Agustín : (a) Nec malam cons* 
áentiam tanat prisccnium laudan* 
tis, nec bonam vulnerat convitian- 
tis oprabrium : Ni al malo le hace 
bueno ser alabado y estimado, ni 
al bueno le hace malo ser deshonra' 
do y vituperado: (b) Sentí de Ast- 
gustino quidquid libet , sola me in 
óculís Dei conscitntía non acuset : 
Siente tú de Agustino lo que quisie¬ 
res , lo que yo querría es, que mí 
conciencia no me acuse delante de 
Dios: esto es lo que hace ai caso, lo 
demás es vanidad, pues ni quita, ni 
pone. Bato es lo que dice aquel San¬ 
to. (c) * ¿Qué mejoría tiene d hom¬ 
bre porque otro le alabe? Cuanto 
cada uno es en Jos ojos de Dios, tan¬ 
to es y no mas, como dice el hu¬ 
milde S, Francisco, ó por mejor 
decir el Apóstol S. Pablo; Non 
enim qm seipsum comtnendat, UU 
probatus est , sed quem Deas oom- 
metal at : 9 ud Cor. c. lo, v. 18. 

Trae S. Agustín una buena com¬ 
paración á este propósito; (d) Esl 
enim superito*, non magnitudo, sed 
turnen qaod autem tumti, videtur 
ntagnum, sed non est satiam: La so¬ 
berbia y estimación del mundo 
no es grandeza, sino viento é hin¬ 
chazón : y asi como cuando una co¬ 
sa está bien hinchada, parece gran- 


que son tenidos y estimados de los 
hombres, parecen grandes, pero no 
lo son: porque no es grandeza 
aquella, Sino hinchazón. Hay unos 
convalecientes ú enfermizos, que 
parece que están gordos y buenos, 
y no es aquella buena gordura, si¬ 
no falsa, es enfermedad d bincha- 
son. Asi, dice S. Agustín, es el 
aplauso y estima del mundo; pué¬ 
deos hinchar, pero no os puede ha¬ 
cer grande. Pues ai es así, como lo 
es, que la opinión y estima de los 
hombree no es grandeza , sino hin¬ 
chazón y enfermedad, ¿para qué 
andamos como camaleones, abier¬ 
tas las bocas, papando viento, para 
Con e»0 quedar hinchados y en¬ 
fermos? Mejor le es á uno estar sa¬ 
no, aunque parezca enfermo, que 
no estar enfermo y parecer asno: 
asi. también mejor es ser bueno, 
aunque sea tenido por ruin, que ser 
ruin, y ser tenido por bueno. Por¬ 
que, ¿qué os aprovecharé ser tenido 
por virtuoso y espiritual, si no lo 
sois? Et laudmi eam in portis opera 
ejus: Prov. c. 31, v. 31. Dice S. Ge¬ 
rónimo sobre estas palabras; No 
son los vanos loores de los hom¬ 
brea, sino vuestras buenas obras 
las que os han de alabar y valer, 
cuando parezcáis en juicio déla ote 
de Dios- 

Cuenta S. Gregorio , I. 4 dia¬ 
loga c, 38, que en un monasterio de 
Iconia había un mouge, del cual 
tenían todos mucha Opinión de 

i, único contra 


(a) Áug. L 3 contra epist. Peliliani Donatistm. (b) Aug> 

Secun. Munich-c- 1. (c) Thom-de Kempis. (d) Aug. serm. 1 fi de tempere* 
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santo, especialmente de muy absti¬ 
nente y penitente. Llegándose la 
hora de su muerte, llamó á todos 
los monges: ellos fueron muy ale" 
gres, pensando oír de él alguna co¬ 
sa de edificación : pero él temblan¬ 
do y muy angustiado, fue compc- 
]ido interiormente á decirles su es¬ 
tado , y asi les declaró como esta¬ 
ba condenado por haber sido toda 
su vida hipocresía, porque cuando 
ellos pensaban que ayunaba y ha¬ 
cia mucha abstinencia, comía se¬ 
cretamente sin que nadie lo viese: 
y por eso, dice, soy ahora entrega¬ 
do á un terrible dragón, e( cual 
con su cola me tiene trabado, y 
atados mis pies; ya entra su cabes» 
en mi boca, para sacar y llevar mi 
ánima consigo para siempre: y di¬ 
ciendo esto espiró con grande es¬ 
panto de todos. ¿Qué le aprovechó 
ü este miserable el beber sido teni¬ 
do por santo? 

S. Atanoslo (e) compara á loa 
soberbios que buscan honras, á los 
niños que andan cazando mari¬ 
posas. Otros loa comparan i laa 
arañas, que se desentrañan tejien¬ 
do sus telas para cazar moscas, 
confórme á aquello de Isaías, c. 59, 
v. 5; Telas aranta; Uxucfunt : asi el 
soberbio se desentraña y echa los 
hígados, como dicen, para alcan¬ 
zar un poco de honor humano. Del 
padre 5 , Francisco Javier lee¬ 
mos en su vida, 1. G, c. 3 , que te¬ 
nia y mostraba siempre particular 
ódio y aborrecimiento á esta opi¬ 
nión y estima del mundo. Porque 


deda que era cansa de grandes ma¬ 
les , é impedía muchos bienes, y 
asi le oís ti decir algunas veces con 
grande afecto y gemidos: ¡0 opi¬ 
nión J ; 6 Opinión y estima de los 
hombres, cuántos males has hecho, 
haces y harás! 

CAPITULO XX. 

De otras razones humanas que nos 
ayudarán para Mr humildes. 

San Críaoslo mo (a) sobre aquellu 
palabras de S. Pablo: Non pin s 
supere, quam apartet supere , std 
supere ad sohrietatem ; va pro¬ 
bando muy de propósito, que el 
soberbio y arrogante, no solo es 
malo y pecador, sino loco: y trae 
para esto aquello de Isaías, C. JS,?. 
6; Stultus enim fatua loquetur : El 
loco dirá locuras, y por las locuras 
que dice entenderéis que es loco. 
Pues mirad las locuras que dice el 
soberbio y arrogante, y veréis co¬ 
mo es loco. ¿Qué es lo que dijo el 
primer soberbio, que fue Lucifer? 
ín mlum conscendara i super ostra 
Dei exaltaba soliunt mcum , sedebo üi 
monte testamenti, inlateribüi Aqoi- 
lonis , ascendam super altitudinent 
nttbittm , símil is ero Altissimo ; Isa i. c. 
14, v. t fl. Subiré al cielo, y pondrá 
y ensalzaré mí asiento sóbrelas nu¬ 
bes, y allá encima de las estrellas, 
y seré semejante al Altísimo. Q«id 
stullius? ¿Qué coas mas loca y desa¬ 
tinada? Y en el capítulo décimo po¬ 
ne unas palabras muy arrogantes y 


(e) Athanas.h, de símil. e. a y. (a) Chrys. h. so sup. epist. ad Rom. 1 s, 3. 
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locas de Aaur, rey de los Asirlos, 
con que se gloriaba que con bu ma¬ 
no poderosa había vencido y suje¬ 
tada á todos los Reyes de la tierra: 
Et irtoenit quasi nidum manus mea 
fortitadinem popularían: et sicut 
catliguntur oua, q«a? dereíkta sutil, 
sk uTÚetrsant terram ego congrega* 
vi, etijunfuit, qui mover et pennam, 
et speriret os, et ganniret: Jsai. e. 
io,v. 14. Como quien toma de un 
nido loa pajaritos pequeños que 
crian las avea, como quien vi á co¬ 
ger loe huevos que han dejado : asi, 
dice, tomé yo toda le tierra coü esa 
misma facilidad, que do buho 
quien se menease, ni osase abrir la 
boca ni chistar. ¡Qué mayor locura! 
dice S. Juan Criada!orno. Y trae 
allí otras muchas palabras de so¬ 
berbios, en las cuales muestran 
bien su locura, de talmsnera que si 
no oís sus palabras, no podréis co¬ 
nocer ai acaso son palabras de 
hombre soberbio, d de alguno que 
está verdaderamente toco, según 
son de locas y desatinadas: y asi 
vemos acá, que como los locos nos 
mueve a á risa cod ha locuras que 
dicen y hacen ; asi también los so¬ 
berbios dan materia de risa y con-, 
versación con las palabras que di¬ 
cen arrogantes, y gtie redundan en 
iti loor, y con los meneos y auto¬ 
ridad con que andan, y con el ca¬ 
so que quieren se haga de ellos y 
de sus cosas, y con h estimación en 
que ellos las tienen. Y anade S. 
Criaktomo, (b) que es peor Jocu- 
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ra la del soberbio, y digna del ma¬ 
yor vituperio é ignominia, que la 
natural; porque esta no trae consi¬ 
go culpa ni pecado alguno, y aque¬ 
lla sí. De donde se sigue otra dife¬ 
rencia entre estas dos locuras, que 
los locos naturales causan compa¬ 
sión, y mueven á que todos se due¬ 
lan y compadezcan de su trabajo; 
pero la locura de los soberbios no 
mueve á compasión ni misericor¬ 
dia, sino á risa y escarnio. 

De manera que ios soberbios 
SOn locos, y asi trata utos con ellos 
como coa teles. Porque asi como 
condescendéis con lo que dice el 
loco para tener paz con él, aunque 
ello no sea asi, ni vos lo sintáis asi, 
y no lo queréis contradecir, por¬ 
que está loco: do esa manera ha¬ 
cemos con los soberbios, Y reina 
tanto el día de hoy este humor y 
locura en el mundo, que «penas se 
puede ya hablar con los hombres 
sin lisonjearlos, y decir de ellos Jo 
que verdaderamente no es asi, ni 
vos lo sentís asi. Porque gusta tan¬ 
to el otro de entender que conten¬ 
tan y parecen bien sus cosas, que 
para contentarle y ganarle Ja vo¬ 
luntad, no sabéis mejor entrada 
que alabarle. Y esta es una de las 
vanidades y locuras que dice el Sa¬ 
bio que vid en el mundo, ser ala¬ 
bados Jos malos, por estar en lugares 
altos, como si fueran buenos: Fiel i 
impíos sepultos* qui etiam cum ad- 
huc vwerent, in toco soneto erant. et 
laudabatttur in cwitate quasi justo- 


(b) Chrysost. hairt. sg ad Púpulam Antiachenum, t. 5 
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rum operumi sed et hoc nanitas est. 
Ecct.e. 8, y. io. ¿Qué mayor vani¬ 
dad y locura, que alabaros loa 
hombrea aia sentirlo dios asi ? Y 
que muchas veces os alaban de lo 
que hicisteis mal, y de Jo que k 
ellos les pareció mal; y el donaire 
es, que a los otros ya Ies han dicho 
la verdad de lo que sienten, sino 
que con vos, á trueque de conten¬ 
taros, unas veces no se Ies da nada 
de mentir, y otras buscan rodeos 
para sin mentir poder alabar y 
decir bien de lo que les pareció 
mal. Es que os tratan como á loco 
condescendiendo con vos: entiende 
et otro que ros teneis ese humor, 
y que os holgáis de ser tratado de 
esa manera, y que el mejor boca¬ 
do de le comida, después que habéis 
predicado o hecho otra cosa seme¬ 
jante, es deciros que salió muy bien, 
y que quedaron todos muy comen¬ 
tos, y por eso os trata asi, para 
teneros contento, y ganaros Ja vo¬ 
luntad, que por ventura os ha me¬ 
nester. Y de lo que sirve eso, es de 
haceros mas locoj porque os ala¬ 
ban de lo que dijisteis 6 hicisteis 
mal, y quedáis mas confirmado pa¬ 
ra hacerlo otra vea. No se atreven 
los hombres el día de hoy i decir Jo 
que sienten; porque saben que las 
verdades amargan: Feritas odium 
parit : y saben que agí como el que 
está Loco y frenético, resiste i las 
medicinas, y escupe al médico que 
le quiere curar : asi el soberbio re¬ 
giste al aviso y S la corrección. Y 
por eso no quieren los hombres 
decir al otro, lo que saben que no 


le ha de hacer buen estómago, por¬ 
que nadie quiere buscar ruido por 
sus dineros; antes le dan a enten¬ 
der que Ies parece bien lo que Ies 
parece mal 5 y el otro está tan pa¬ 
gado de sí, que lo cree. De donde 
se verá también lo que decíamos 
en el capitulo pasado, cuan grande 
vanidad y locura lea hacer caso 
de las filabatiBas de los hombres; 
pues sabemos que el día de hoy to¬ 
do es cumplimiento, engaño, li¬ 
sonja y mentira, que aun ellos in¬ 
terpretan asi el nombre cumpli¬ 
miento: cumplo y miento para 
cumplir. 

Mas Jos soberbios, dice S. 
Crisdatomo, son aborrecidos de 
todos: de Dios primeramente, co¬ 
mo dice el Sabio: Abominatio Do- 
mi ni est omnis arrogan s: Frov. c. 16, 
v, 5. Todo hombre arrogante y so¬ 
berbio , es abominación delante de 
Dios. Y de siete cosas que aborrece 
Dios, la primera pane Ja soberbia: 
Ocular sublimes. Prov. c. 6, v, y, 
Pero no solo de Dios, sino también 
de los hombres son aborrecidos: 
Odikciis cor ata Dea est , et hamini- 
hus superita: Eccl. C. 10, v. 7. Él 
sícut eructant prmeordia fant entinen, 
tic et car superiorum : Eccl. C- x i, 
v-aj- Asi como ios que tienen Jos 
higsdog y entrañas dañadas, echan 
un olor muy malo de sí, que no hay 
quien lo sufra; así son Jos soberbios. 
¿1 mismo mundo les da aquel pago 
de bu soberbia, castigándoles en lo 
mismo que ellos pretendían, por¬ 
que todo les sale muy al revés; 
ellos pretenden ser tenidos y esti- 
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niales de todos, y vienen i ser te¬ 
nidos por locos. Ellos pretenden 
ser queridos de todos, y viene á 
»er al revén. De todo el mundo es 
sburrecido el soberbio: de los ma* 
yo res, porque se les quiere igualar; 
de les iguales, porque los quiere 
sobrepujar ; de los menores, porque 
quiere mas de lo que es razón. Aun 
ios criados dicen msl de su amo, 
cuando es soberbio, y no le pueden 
sufrir: Ubi fuer i t superbia , ibi erit 
ti contumelia. Pro?. C- 13, v. a. Por 
el contrario, el humilde es tenido 
y estimado, querido y amado de 
todos. Asi como los niños por su 
bondad, inocencia y simplicidad, 
wn muy amables: asi, dice el glo¬ 
ríelo S. Gregorio, 1 . 7 mor. c. 
93, lo son ios humildes, porque 
■quílU simplicidad y 1 lañes a en las 
palabras, y cu la manera de. tratar 
sia fingimiento y doblez , roba el 
corazón. Es piedra imán la humil¬ 
dad, que trae £ si los corazones, 
todos parece que querrían meter en 
las entrañas al humilde. 

Para que nos acabemos de per¬ 
suadir, que es locura el andar de¬ 
seando y procurando la estima y 
Opinión de Los hombres, hace S. 
Bernardo', ser. 1 de Nativ., un dile¬ 
ma muy bueno, y que concluye: O 
fue locura la del Hijo de Dios en 
abatirse y apocarse tanto, y esco¬ 
ger menosprecio y deshonra; ó 
es gran locura nuestra en desear 
tanto la honra y estimación de los 
hombres. No fue locura la del Hi¬ 
jo de Dios, ni lo pudo ser, aun¬ 
que «1 mundo le pareció tal, como 


dice S. Pablo: No# autem pradi- 
camas Ckristum crucifixumt Judeeis 
quident scandalum : Gentibus autem 
siultitiam : ipsís autem vacatis Ju~ 
dais, atque Greecis Ckristum Dei 
virtutem , et Dei sapientiam: t ad 
Cor, c. 1, v. 93. A los ciegos y sober¬ 
bios gentiles, pareceles locura la de 
Cristo: pero á nosotros, que tene¬ 
mos luz de fe, parírtenos suma sa¬ 
biduría y amor infinito. Pues ai 
aquella fue suma sabiduría: luego 
la nuestra es locura, y nosotros so¬ 
mos los locos en hacer tanto caso 
de la opinión y estima de loa hom¬ 
bres, y de la honra dei mundo. 

CAPITULO XXL 

Que el camino cierta para ser uno 
tenido y estimado de los hombres, 
es darse á la virtud y á la 
humildad. 

Si coa todo lo que bebemos dicho 
no acabéis de dejar Jos humus, 
y perder los bríos y deseos de hon¬ 
ra y estimación, sino que decís 
que al fin ca gran coso tener buen 
crédito y opinión cerca de tos 
hombres, y que importa eso mu¬ 
cho para la edificación, y para 
otras cosas, y que el Sabio nos acon¬ 
seja que tengamos cuidado de eBto: 
Curam habe de bono nomine : Eoct. 
c. 41, v. ig, digo que sea en buena 
hora, yo soy contento que ten¬ 
gáis cuidado de conservar el buen 
nombre que teneis, y de que seáis 
tenido y estimado en mucho de 
los hombres. Pero hagoos saber, 
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que de la manera que lo deseáis, 
vais muy errado, aun para alean** 
zar esto mismo que pretendéis, por 
ai nunca Jo alcanzaréis, sino antea 
lo contrario. El camino seguro y 
cierto, por el cual sin duda ven¬ 
dréis á ser muy tenido y estimado 
de los hombres, dice S. Crisante¬ 
mo, horn. a 3 ad Populum, es el de 
la virtud y humildad. Procurad 
vos ser muy buen Religioso, y el 
menor y mas humilde de todos, y 
de parecer lo en vuestro modo de 
proceder, y en las ocasiones que se 
ofrecierenj y de esa manera seréis 
muy tenido y estimado de todos: 
esa es la honra del Religioso que 
dejó el mundo, á quien le parece 
mejor la escoba en la mano, y el 
vestido pobre, y el oficio bajo y 
humilde, que al caballero tas ar¬ 
mas y el caballo i y por el contra¬ 
río, el desear y buscar ser tenido 
y estimado de los hombrea, ea gran¬ 
de afrenta y deshonra suya. Asi 
como seria grande afrenta y des¬ 
honra salirse de la Religión y vol¬ 
verse a[ mundo, y Con ragón harían 
loa hombrea burla de él: Quia hic 
homo capil ¿edificare, et non potuit 
consufítmare: Loe. c. 1 4 ** V, 30. 
Porque comenzó á edificar, y no lo 
pudo acabar; asi lo es desear y 
pretender ser tenido y estimado 
de los hombres: porque eso es Vol¬ 
verse si mundo con el corazón: 
porque eso es lo mas fino del mun¬ 
do, y lo que vos dejasteis y huis¬ 
teis , cuando os acogisteis a Ja Re¬ 
ligión. 

¿Queréis ver claramente cuan 


vergonzosa y afrentosa cosa rt ti 
desear ser tenido y estimado de Jes 
hombres, en quien profesa tratar 
de perfección 7 Salga é luz ese de¬ 
seo , de manera que echen de ver 
loa otros que lo deseáis, y veieá 
que afrentado y corrido quedaréis 
vos mismo de que eso se entienda. 
Tenemos un ejemplo muy bueno 
de esto en el sagrado Evangelio. 
Cuentan toa Evangelistas que iban 
una vez los Apastóles con Cristo 
nuestro Redentor algo apartados de 
él, que lea parecia a ellos que no les 
oiría, é iban disputando y conten¬ 
diendo entre sí : Quh eorum vide- 
retur esse majúr ? Luc. as, 14. 
¿Quién de ellos ers el mayor y mas 
principal? ¥ llegadas á csss en Ca¬ 
fa rijfium, pregunté el Seüor: Man:, 
c. g, v. 3 a, ¿Qué era aquello que ve* 
niais tratando por el camino? Dice 
el sagrado Evangelio, que se halla¬ 
ron los pobres tan corridos y aver¬ 
gonzados de ver descubierta su pre¬ 
tcnsión y ambicien, que no tuvie¬ 
ron boca para responder: Atülita- 
cebant, siquidem in vía ínter a da- 
putaverant , quis eorum majar tsstt . 
Entonces toma la mano el Salva¬ 
dor del mundo, y díceles: Mirad 
discípulos míos, allá entre Jos del 
mundo y los que siguen sus leyes, 
los que gobiernan y mandan, f* 30 
tenidos por grandes: Fos atiUftt non 
sic : sed qui rnajor est in vobis, fot í t_ 
cut minar, et qui pracessor est , sicut 
m mstraton Empero en mi escuela íí 
al revés; el mayor ha de ser el d* 
ñor, y el que ha de servir a todos: Si 
quh volt primas esse, erit omn'ata 
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fuera por Dios ni por la virtud, 


notiísúmtts, & omnium minuter. E11 
Ja casa de Dios y en Ja Religión, 
humillante y abatirse, es ser gran* 
de. Et hacerse uno menor que to¬ 
dos, le hace ser tenido 7 estimado 
en mas que lodos. Esa es Ja honra 
acá en Ja Religión, que esa otra que 
vos pretendéis no es honra , sino 
deshonra , 7 cd lugar de alcanzar 
Ser tenido y estimado, venís por 
si i ser desestimado y tenido en 
meaos que todos; porque quedáis 
en reputación de soberbio, que es la 
mayor bajeza en que podéis dar. En 
ninguna cosa podréis tanto como 
en que « entienda que deseáis y 
pretendéis ser tenido y estimado 
de tos hombres, y que andáis mi* 
raudo en puntillos, y que OS sentís 
de cosillas de estas, 

Y asi dice muy bien S. Juan 
Cliniaco, ( c. de vanagior,) que la 
vanagloria muchas veces fue causa 
de ignominia i Íoí suyos ; porque 
les hizo caer en cosas, con que des¬ 
cubriendo su vanidad y ambición 
vinieron en gran vituperio y con¬ 
fusión. No mira el soberbio, que 
en ks cosas que dice y hace para que 
le Estimen, descubre su apetito des¬ 
ordenado de soberbia; y asi de 
donde pretendía sacar estimación, 
saca vituperio y confusión, Y S, 
buenaventura (a) dice, que la so¬ 
berbia ciega de tal manera el en* 
teadimiento, que muchas veces 
mientras mas soberbia hay, menos 
se conoce; y asi como ciego hace 
y dice el soberbio tales cosas, que 
ti cayera cu la cuenta, aunque no 


sino solamente por esa misma hon¬ 
ra y estimación qtw desea, no 
tas dijera ni hiciera en ninguna 
manera. Cuantas veces acontece 
q«e se siente y se queja uno por¬ 
que no hicieron caso de tíI en tal 
ocasión, 6 porque pretirieron á 
otro en tal Cosa, pare ciándole que 
se le debía aquello á él, que le 
hacen agravio en ello, y que re¬ 
dundará en deshonra, desestima y 
nota suya, y que Jos otros lo echa¬ 
rán de ver y repararán en ello. Y 
con este titulo y color da á enten¬ 
der su sentimiento y pretensión, 
con lo cual queda en realidad de 
verdad mas notado y desestimado, 
porque queda tenido por soberbio, 
y por hombre que mira en puntos 
de honra, que acá en la Religión 
es cosa muy aborrecible. Y si di- 
símulára en aquella ocasión, y se 
descuidara de íí, y que hicieran los 
superiores lo que quisieran, gauára 
mucha honra, y fuera muy estimado 
por ello. 

De manera que aunque no fue¬ 
se por vía de espíritu, sino en ley 
de prudencia y buen juicio, y aun 
en ley de mundo, el camino verda¬ 
dero y cierto para ser uno tenido 
y estimado, querido y amado de 
loa hombrea, es darse uno muy de 
veras á la virtud y á la humildad. 
Aun allá se dice de Argesilao, rey 
de los Iiced entornos, y grande sa¬ 
bio entre ellos, que preguntado de 
Sócrates, edujo haría que todos tu. 
viesen estima y buen concepto 


(a) Bonav.l. l de profecía Religicsorum, c. 9. 
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de él; respondió: Si talis esse st$t- 
deas, qualis haber i vis : Si procura¬ 
re J ser tal, cual deseas parecer. Y 
otra vea siendo preguntado de lo 
mismo, respondió; Sí loquaris qu ¿e 
sunt óptima^ Í 3 Jadas qua* su ni ho¬ 
nestísima : (Piadarus.) Si hablares 
siempre bien, y obrares mejor. Y de 
otro filósofo se cuenta t que tenia 
un grande amigo* que en cualquier 
ncasino decía grandes bienes de él? 
y diciéndgle un día: Mucho me de¬ 
bes, pues donde quiera que me hallo 
le alabo mucho, y encarezco tus vtr» 
ludesj respondió el filósofo: Bien 
te lo pago en vivir de manera que 
no mientas en ninguna cosa de las 
que dijeres. 

No queremos por cafo decir* que 
nos habernos de dar á la virtud y 
humildad* por aer tenidos y esti¬ 
mados de los hombres f que eso se¬ 
ría soberbia y perversión grande. 
Lo que decimos es* que si vos pro- 
curáis ser humilde de veras y do 
corazón* seréis tenido y estimado 
en mucho aunque vos no queráis: 
antes mientras mas huyéradeia la 
honra y estimación , y deseáredeis 
?cr tenido en menos, os irá ella si¬ 
guiendo más, porque es como la 
sombra. Tratando S. Gerónimo 
de santa Paula, dice: Fugiendo glo- 
riüm * mereba tur ? qu& virtutem , qudsí 
utnbra sequttur , et appetitores sus 
deses em , appetit contemperes : Hu¬ 
yendo de la honra y estimación, era 
mas honrada y estimada: porque 
así como la sombra mientras mas 
uno huye de ella, mas le sigue; y 
por el contrario* si vos queréis ir 


tras la sombra* ella huirá de voi,y 
mientras mas corrientes tras dls, 
mas huirá, que no la podréis alean* 
zar* asi es la honra y estimación. 

Este medio nos enseñó Gmio 
nuestro Redentor en d ssgiadn 
Evangelio, declarando d modo parí 
tener los logares y asientos mas hon¬ 
rosos en los ayuntamientos: Cum in- 
u¡tutus fuer¿s ad nuptías , non dis- 
cambas in primo loco , ne fort't 
noratior te sil invitatas ab ilk, Eí 
veniem is qui te, & illum meavit, 
dicat tiíi: Da fmic locum , tí tone in¬ 
aptas cum rubore novhsimum heum 
tenere: sed cum vocatus fueris 9 vuit t 
rcambe in novísimo loco, ut cum 
venetit , qui te invitavit , dicat iibi: 
/imite ascendé superius ; tune erit 
tibí gloria coram simal dícumlan* 
tibus: Loe. 14* V, 8 . Guando fue¬ 
reis convidado, no os sentéis en el 
primer lugar, porque por ventura 
estará convidado otro mas honrado 
que vos, y viniendo os dirán que Ié 
dejeis aquel logar* y entonces irisa 
bajando hasta el postrero, con gran 
vergüeñas y confusión vuestra; ri¬ 
ño lo que habéis de hacer es, se» 
tarotó en el postrero lugar, para que 
cuando venga el que oa convidó, 
01 haga subir maa arriba* y de cata 
manera quedaréis honrado delante 
de todos; que es |o misino que ti 
Espíritu Santo había dicho antes por 
el Sabio; Ne gloriosas appareas ¿tt- 
ram Rege? Si in loco magrwrum n* 
steterh: melim est enim ut dicaW 
tibi ascende huc t quarn ut humilit' 
ris coram Principe : Prov* c« *5* 
v. 6. Y concluye la parábola dieieo- 


De la virtud . 
do i Quid ornáis, qui se exaltat humi- 
liabitur, & qui se humiliat exalta- 
biUtr : Porque todo aquel que se ca¬ 
silla, s«rrí humillado, y el que se 
heranJIIa será ensalzado. Ved como 
no solo delante de Dios, sino tam¬ 
bién delante de los hombrea, el hu¬ 
milde que escoge el lugar bajo y 
despreciado, es tenido y estimado: 
y por el contrario, el soberbio que 
desea y pretende el primer lugar, 
y les mejores puestos y mas hon¬ 
rosos, es despreciado y tenido es 
menos. Esc Jamo S. Agustín, y di' 
ce; Osancta hutnilitas t qubmdfssimi- 
lis es supes biee ! (b) ¡O humildad san¬ 
ia, cuín desemejante eres ¡í la sober¬ 
bia! Ipsa superbia, frutres mei, Lu- 
ciferum de cuelo dejecit, sed humili- 
tas Dei jilium tncarnavii ; ipsa su* 
perbia Adata de Paradiso expul it, 
«ed humilitas Latronem irt Paradi- 
sufft íntroduxii. Supesbia Gigantum 
liaguas divL.it, íí confundit, sed hu- 
militas cunetas congtegavit disper¬ 
sas. Superbia Nabuchodonosor in bes- 
tiam transmutavitf sed humilitas Jo- 
tepfi Principen Israel constituís, Su¬ 
perita Pharaortem submersit, sed hu- 
mlitas Mnysem exaltavit : La so¬ 
berbia, hermanos míos, echd del cie¬ 
lo ¿Lucifer; per® la humildad hizo 
que eí Hijo de Dios se hiciese hom¬ 
bre, La soberbia echó á Adán del 
paralan; pero Ja humildad subid allá 
si ladrón. La soberbia dividid y 
confundid isa lenguas de los gi¬ 
gantes ; la humildad juntó en uno 
tas que estaban divididas. Las so¬ 
berbia convirtió en bestia al rey 

(a) Aug. inserta. su adfratresin t 
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N abu codo nosor; pero lo humildad 
hizo á Josef señor de Egipto, y 
principe del pueblo de Israól, La 
soberbia anegd á Faraón ; pero la 
humildad levanto y ensalzó d Moi¬ 
sés. 

CAPITULO XXII. 

Que la humildad es medio para al¬ 
canzar la paz interior del alma , y 
que sin ella nunca la ten¬ 
dremos- 

iscite a me, quia milis sum , íi 
humilis corde, íí inventáis réquiem 
anittiabus vestris ; Aprended de mi, 
que soy manso y humilde de co¬ 
razón , y hallaréis descanso para 
vuestras ánimas. Una de las mas 
principales y eficaces razones que 
podemos traer, para que nos anime¬ 
mos á despreciar la honra y es¬ 
timación del mundo, y procurar 
ser humildes, es la que nos propo¬ 
ne Cristo nuestro Redentor en 
estas palabras, que es ser este me¬ 
dio Unico para alcanzar la paz y 
quietud interior del alma , cosa tan 
deseada de todos tos espirituales, y 
que el Apóstol S. Rabio pone por 
uno de los frutos del Espíritu Santo; 
Fruclus autem spiritus pux. Ad 
Galat- c, g, v. sí- Para que en leu¬ 
damos mejor la paz y quietud de 
que gcwa el humilde, será bien que 
veamos la inquietud y desasosiego 
que el soberbio trae en su corazón; 
porque por un contrario se conoce 
mejor el Otro. 
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Llena eití la sagrada Escritura 
de ee d( encías, que dicea que los ma¬ 
los no tienen paz ; Non est pax im~ 
piis dicit Dominas ; Isa i, c. 48, v. 
i a. Pax, pax, íd non erat pax i Je- 
rein. c. 6, V, 14, ConitUto, y infeli- 
citas in vih eorutit , y viatrt pacis 
non cQgnwerunt; Psal. 13, v. 3. No 
saben que cosa es tener paz, y aun¬ 
que parece algunas veces csterior¬ 
ín en te que la tienen, no es paz ver¬ 
dadera aquella; porque allá dentro 
de su corazón tienen guerra, la cual 
Ies está haciendo siempre su propia 
conciencia : Bees in pace amaritudo 
mea amarísima : Isai.c. 3S, v. 17. 
Siempre viven en amargura de co¬ 
razón los malos. Pero particular¬ 
mente los soberbios traen siempre 
consigo grande inquietud y desa¬ 
sosiego. V la razón particular de 
esto podemos colegir muy bien de 
S. Agustín, el cual dice que de la 
soberbia nace luego la envidia, co¬ 
mo hija soya legitima, y que nun¬ 
ca está sin compañía de esta mala 
hija; Quibus duobus malis,hoc est, 
superbia , S¿í invidentia, diaboius, 
dtaboíus est: Aug. 1 , de 8, Virg, 
c. 55. Los cuales dos males, sober¬ 
bia y envidia, dice que hacen al 
demonio demonio. Pues por aquí 
se entenderá, que obrarán en el 
hombre estos dos males, pues bas¬ 
tan para hacer al demonio, demo¬ 
nio. El que por una parte anda lle¬ 
no de soberbia, y de deseos de hon¬ 
ra y estimación, y vé que no le su¬ 
ceden las cosas Conforme á sus tra¬ 
zas; y por otra parte anda junta¬ 
mente lleno de envidia , porque es 


hija de la soberbia, y que siempre 
le acompaña, cuando viere é otros 
tenidos y estimados, y preferidos 
á ai, claro está que ha de andar lle¬ 
no de hiel y de amargura, y cod 
grande inquietud y desasosiega 
porque do hay cosa que mas lastime 
á un soberbio, ni que tanto le lle¬ 
gue al corasen, como una cosa de 
estas. 

La divina Escritura nos piáis 
esto muy al vivo en aquel sober¬ 
bio Aman. Era muy privado del 
rey Aaucro, sobre todos los Prin¬ 
cipes y Grandes del reino, y te¬ 
nia grande abundancia de rique¬ 
zas y bienes temporales, y así era 
muy tenido y estimado de todos, 
que uo parecía que tenia acá mai 
que desear; y con todo eso le daba 
tanta pena que un solo hombre, y 
bajo, que era aquel Mardoqueo 
que estaba asentado á Jas puertas 
de palacio, no hiciese caso de ¿J, 
ni se quítase la gorra, ni se levan¬ 
tase ni moviese de su lugar dun¬ 
do él pasaba, que no hada coso 
de cuanto tenia, en comparación 
de la pena y turbación que en calí* 
sentía. Y asi lo confesó e'J mismo, 
quejándose de esto d sus amigos y 
á su rnuger, declarándoles su prospe¬ 
ridad y pujanza: Ét cum km mnia 
habeom nihil me habere puto, gusta- 
día videro Murdochaum Judautn 
sedenteti t ante /ores regias : Esther 
c. 5, v. 13; parsque se vea el desa¬ 
sosiego del soberbio, y íaa olas y 
tempestades que se levantan en <« 
corazón: Impii autem quasi mar* 
fervens , quod quiescere non potes!* 
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liai. c. 57, v- so, Gema 1 a mar, 
cuándo anda brava y alterada , «ai 
and* el coraatm del malo y sober¬ 
bio. ¥ fue tanta la rabia que tomo 
alíi en su corazón por eato, que no 
tuvo en nada poner la$ manos en 
aquel particular, sino sabiendo que 
era judio de nación, alcaqeó pa¬ 
tentes y provisiones del rey Asue¬ 
to, para que muriesen todos los 
jodias que estaban en su Reino, 
j para Mardoqueo tenia apresta* 
da en su casa una viga muy alta 
pira ahorcarle de ella: aunque le 
nlid el sueño muy al revés, por¬ 
que loa judíos ejecutaron en sus 
enemigos la sentencia dada contra 
ellos, y el mismo Árnán fue col¬ 
gado en la horca que él tenia para 
ahorcar a Mardoqueo. Y primero 
le sucedió otra buena mortifica¬ 
ción, j fue, que cuando él andaba 
tlitando de su venganza s una ma¬ 
mas que había madrugado mucho, 
é ido á palacio, para alcanzar li¬ 
cencia de] Rey para ello; acón te - 
cié que aquella noche no había po¬ 
dido dormir el Rey, y mandó que 
h trajesen y leyesen la historia 
f crónica que se escribía de sus 
tiempos; y como llegasen é lo que 
había hecho Mardoqueo en servicio 
<hl Rey, descubriéndole cierta traí- 
búa que unos criados suyos arma- 
hita contra él, preguntó: ¿Qué pre¬ 
mio y galardón dieron & ese hora¬ 
bie por ese servicio y fidelidad 
tsegraode? Respondieron: Ningu¬ 
na. Dice el Rey: ¿ Quién está ai ? 
¿Ha venido alguno á plació 7 Di¬ 
ente ; Amén está aquí fuera. Pues 

TÚMO II. 


entre. Entró Amén , y pregúntale : 
¿Qué será razón hacer con uu hom¬ 
bre i quien ei Rey quiera honrar? 
Amén, p creciéndote que él seria 
-aquel ú quien el Rey deseaba hon¬ 
rar, respondió: £l hombrea quien 
desea el Rey honrar, ha de ser 
vestido de la# vestiduras Reales, y 
ser puesto en el mismo caballo del 
Rey con la corona Real en su ca¬ 
beza, y uno de los mas principa¬ 
les Caballeros de la Corte ha de 
ir delante de él, llevándole el ca¬ 
ballo del diestro, y pregonando 
por estas plagas: asi ha de ser hon¬ 
rado aquel á quien quisiere el Rey 
honrar. Dicele el Rey: pues vé ¡S 
ese Mardoqueo que esté á las 
puertas de palacio, y has con él 
todo eso que has dicho, y mira 
que no faltes en nn punto. Ved el 
dolor que sentida aquel triste y 
soberbio corazón: al fin no pudo 
hacer menos sino ejecutarlo aí pie 
de la tetra. No parece que se podía 
Imaginar otra mayor mortifica¬ 
ción pare él. Y luego se le siguió Ja 
de ahorcarle en la horca que él te¬ 
nia á punto para Mardoqueo. Este 
es d pago que el mundo suele dar á 
los suyos. Y mirad de donde le na¬ 
cióla pepita á ia gallina, como di¬ 
ce o , de que nO se quitaba el otro la 
gorra, ai se levantaba cuando él 
pasaba: y una rosilla de estas basta 
para traer inquietos y desasosega¬ 
dos a loa soberbios, y para que an¬ 
den siempre lastimados y amar¬ 
gos; y asi lo vemos el día de boy 
en los del mundo: y tanto mas, 
cuanto en mas alto lugar están. 
13 


194 Tratado tercero , cap, XXÍL 


Tadoj estos puntos son para «Iloa 
puntas que punzan y atraviesan su 
coraron ; que no faaj lanzada que 
tanto sienta ni nunca Ich falta áloa 
soberbios deJ mtind^ algo de esto, 
por mucho que priven y tengan: y 
sai traen siempre el corazón mas 
Amargo que una hiel > y andón 
siempre con una perpetua inquie¬ 
tud y desasosiego: y lo mismo se¬ 
rá acá en la Religión, gj uno es so¬ 
berbio; porque también reparará 
en si hacen menos caso de él que 
de los otros, y porque echaron ma¬ 
no de aquel para tal, y tal negó* 
cío ¡ y á él le dejaron olvidado- ¥ 
R^taa cosss y otras semejantes cau¬ 
sarán tanta inquietud en él, como 
en los del mundo sus puntos y pre¬ 
tensiones. 

De aquí se entenderá otra co¬ 
sa que es pe rime uta moa muy co¬ 
munmente ; que aunque es verdad 
que hay enfermedad de melan¬ 
colía * pero muchas veces el es¬ 
tar uno melancólico y triste, no 
es humor de melancolía, ni enfer¬ 
medad corporal, sino humor de so¬ 
berbia , y enfermedad espiritual. 
Estáis triste y melancólico, porque 
estáis olvidado y arrinconado, y 
no hacen caso de vos. Estala triste 
y melancólico, porque de donde 
pensabadeis salir con hoiira, no sa¬ 
listeis con ella, ¿rites os parece que 
quedasteis corrido y afrentado. 
Ño os sucedió la cosa como qui- 
sieracleis t ni os salid el sermón , ni 
argumento , ni Jas conclusiones co¬ 
mo pensabadeis » antes os parece 

(a) Thom. de Kempis. (b) Atigut. 


que perdíatéis du vuestro crédito y 
Opinión , y por eso quedáis triste 
y melancólico; y cuando habéis de 
hacer alguna cosa de estas publi¬ 
cas, el temer de co i no d.« hade su¬ 
ceder, y si habéis de ganar honra ó 
perderla, os trae triste y congojado. 
Estas aún Iaa remas que traen triste 
y melancólico al soberbio; pero ti 
humilde de corazón, que no desee 
honra y estimación, y se contente 
con el Jugar bajo, está libre de to¬ 
das esas congojas y desasosiegos, 
y goza de mucha paz, conforme 
á las palabras de Cristo , di 
quien lo tomó aquel Santo que 
dice: (a) Sí hay paa en la tierra,el 
humilde de corazón U posee, * V 
asi aunque no hubiera de por me¬ 
dio otro espíritu ni perfección» sino 
solo nuestro interés, y tener [tí* J 
quietud en nuestro corazón, por so¬ 
lo eso habíamos de procurar ser hu¬ 
mildes, porque eso es vivir, y e» 
otro es morir viviendo. 

8 . Agustín cuenta (h) á este pro¬ 
pósito una cosa de ai, con que d¡« 
que le did el Señor á entender Jé 
ceguedad y miseria en que en- 
(oncea andaba. Como yo anduvis - 
se, dice, muy ocupado en «as 
oración que había de recitar al Em¬ 
perador, diciendo sus loores, d É 
los cuales los mes habían de *rr Ah 
sos, y yo loado por ello de los qu* 
sabían ser tales, (para que sí vi» 
la vanidad y la locura del mundo} 
pues como yo anduviese con gr»“‘ 
de cuidado de esto , muy pensati¬ 
vo é imaginativo en como 

l. 6 Confes. c. 6 . 
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bftfra de suceder., ardiendo con 
ttJeüturd de consumidores pensa¬ 
mientos , acaeció, que pasando 
por una calle de Milán, vi a uu po¬ 
tro mendigo, que después de babee 
comido j bebido, jugaba y loma* 
b& placer, estaba muy alegre y 
regocijado: Lo cual como yo viese, 
suspire, y dije i mis amigos que 
slti estaban, muchas lastimas de 
nuestras locuras, pues que en to¬ 
dos nuestros traba jos, como en los 
i¡iie entonces estábamos ocupados, 
trajeado acuestas Ja carga de nues¬ 
tra infidelidad, heridos con los 
aguijones de mil codicias, y aña¬ 
diendo carga i carga, no buscá¬ 
bamos ní procurábamos otra cosa, 
sino alcanzar una segura alegría, 
rn lo cual nos iba ya adelante aquel 
pobre i nosotros, que por ventura 
nunca alia llegaríamos; porque lo 
qor éí había alcanzado con su poca 
-finrosna, eso andaba yo buscando 
con tantos trabajos y desventuras, 
quiero decir, ta alegría de la feli¬ 
cidad temporal. Es verdad, dice 
5 , Agustín, que aquel pobre no 
tenis la verdadera alegría , mas yo 
ttn mis ambiciones mas falsa la 
tascaba que aquella; y al finé! se 
alegraba, y yo andaba triste, J 
estaba seguro, y yo con miedo y 
sobresaltos: y si alguno me pre¬ 
guntara, ¿qué quisiera mas, estar ale¬ 
gre d triste ? Yo le respondiera, 
qpc mas quisiera alegrarme; y si 
revolviera í preguntar,¿si qnenia 
yo mas ser tal como aquel, ó co- 
™ yo era? Entonces escogiera ser 
mis el que era, asi Heno de Iraba* 


joay malas venturas, Y no tuviera 
razón, dice. Sino pregunto: ¿Qué 
causa había para ello? ¿No me de¬ 
biera yo anteponer á aquel pobre, 
por ser mas sabio que él ? Por serlo 
no me dejaba contentamiento, mas 
con et saber solamente deseaba 
contentar ú ío$ hombres, no para 
enscíiarles, mas solo para agradar¬ 
los. Sin duda , dice, era aquel mas 
bienaventurado que yo, no sola¬ 
mente porque él estaba alegre, y 
yo con cuidados que me arran¬ 
caban las entrañas, mas también 
porque con buenos medios habla 
alcanzado el vino, y yo mintiendo 
buscaba gloria vana. 

CAPÍTULO XXIII. 

De otro género de medios mas efi¬ 
caces para alcanzar la virtud déla 
humildadj que es el ejercido 
de ella . 

Ye habernos dicho del primer 
género de medios que suelen dar 
para alcanzar la virtud, que es, 
razou.es y considera rionea q así 
divinas, como humanas; pero es 
tanta la inclinación que tenernos á 
este vicio de Ja soberbia 9 por haber- 
genos quedado arraigado en el cora¬ 
zón aquel eritis sicut Dei^ Gen. 
C- 3, 5, de nuestros primeros pa* 

dres, que do bastan cuantas consi¬ 
deraciones hay, para que acabemos 
de perder esto* bríos y humos de 
ser tenidos y estimados. Parece 
que nos acontece en esto* como á 
los que tienen miedo» que por mu- 
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chai manea que le» diga», pan 
persuadirle» que no hay de que te¬ 
mer, dicen: Bien veo que todo 
eso es verdad , y yo querría , pe¬ 
ro eop todo eso no puedo acabar 
conmigo de perder el miedo. Asi 
dicen algunos: Bien veo yo que to¬ 
das esas ratone» que habei» dicho 
de la opinión y estima de los hom¬ 
bres, son verdaderas, y convencen 
que todo es un poco de viento y 
vanidad; pero con todo eso no 
puedo acabar conmigo de no ha¬ 
cer caso de ello. Yo querría, pero 
paréceme que sin querer, no sé 
como me llevan cea» cosas tras sí, 
y me inquietan. Fue» asi como no 
bastan razones y consideraciones 
para quitar el miedo al medroso, 
sino que juntamente con eso le so¬ 
lemos dar remedio» de obra», di* 
riéndole que llegue y toque aque¬ 
llas que le parecen fantasma» y es¬ 
pantajos, y que se vaya de noche i 
los lugares oscuros y solos, para 
que esperimente y vea que no hay 
nade, sino que todo era imaginación 
y aprehensión suya, y de esa mane¬ 
ra vaya perdiendo el miedo; asi 
también para acabarlo de perder á 
la opinión y estimación del mun¬ 
do , y no hacer caso de eso , dicen 
los Sanios, que no bastan razones 
ni consideraciones, sino que es me¬ 
nester medio de obra, y ejercicio de 
humildad, y que ese es el mas prin¬ 
cipal y efiesa remedio que pode¬ 
mos poner de nuestra parte, para 
alcanzar esta virtud. 

S. Basilio (in regid, brevi, t g8.) 
dke, que asi como las ciencias y 


artes se adquieren don el ejerci¬ 
cio; asi también las virtudes mora¬ 
les. Para ser uno buen músico, 6 
buen oficial mecánico, ú buen re¬ 
tórico, ó filosofo, e» menester 
ejercitarse en eso, y de esa mani¬ 
rá saldrá con ello. Asi también pi¬ 
ra alcanzar el bábíto de la humil¬ 
dad , y de las demas virtudes mo¬ 
rales, es menester ejercitarnos en 
sus actos, y de esa manera lo al¬ 
canzaremos. Y si alguno dijere, que 
para componer y moderar las pa¬ 
siones y afectos de su ánima, y al¬ 
canzar las virtudes, bastan razones 
y consideraciones, y lo» aviso» y do¬ 
cumentos de la Escritura, y de lo» 
Santos, engañase dice S. Basilio 
m regul, fusiu» dispL y: Is timilitet 
fácil , ut si quis disceret ¿edificare, 
nec unquam tomen csdijicaret, íl es¬ 
cude/*, et qwt didiscisseí, ea in cí- 
tum nunquam edaceret : Ese será co¬ 
mo el que quisiese aprender i edi¬ 
ficar ó i acuñar moneda, / nunca k 
ejercitase en ello, sino que todo K 
le fuese en oir los documentos y avi¬ 
aos del arte. Ene cosa cierta es, que 
nunca saldrá oficial. Pues asi tampo¬ 
co saldrá con la humildad, ni con Ja* 
demás virtudes el que no se ejercita¬ 
re en ellas. Y trae en confirmación 
de esto aquello del Apdatol S, Pabia i 
ad Rom. c, j,v. 13. Non enior audi¬ 
tores Iegit justi sunt apud D®*** 
sed factores kgie justificaba^' 
No basta para esto oir mucha» r*' 
sones y documentos, sino é» me¬ 
nester obrarlos; y «as vate y ap 1 ^* 
vceha para este negocio J» pesqu¬ 
es y ejercido, que toda cuant» 
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retórica hay, Y acuque es Verdad 
que toda virtud y todo bien nos 
ha de venir de la mano de Diua, y 
que nuestras fueteas no son bastan¬ 
tes para eso; pero quiere ese mis¬ 
mo Señor que nos lo ha de dar, 
que nosotros nos ayudemos de esta 
manera. 

S. Agustín, trac!. 58 eup. Joan, so¬ 
bre aquellas palabras de Cristo: Si 
erg o ego lavi pedes vatros Dominas, 
ti Magister, et vos debetis altee al - 
teriwí lavare pedes, Joan, C. 13, v, 1$, 
dice, que esto es lo que nos quiso en¬ 
señar Cristo nuestro Redentor con 
este ejemplo de lavar los pies á sus 
discípulos! Hoc est, Beate Petre, 
t¡uod nesciebeís, guando fieri non si- 
nehas, hoc tibí postea sáendum pro - 
riirií, ecce ipsum e&t postea: Esto 
es, Pedro, lo que no sabias cuando 
no querías consentir que te lavase 
Cristo los pies, él te prometió que 
lo sabrías después; este después, 
ahora lo entenderéis, Y es, que si 
queremos alcanzar la virtud de Ja 
humildad, dos ejercitemos en ac¬ 
tos citeriores de humildad: Exem- 
plum mim dedi vobis , ut quemad- 
tnodum ego fed vobis , tía, et vos 
faciatis i Heos dado ejemplo, pa¬ 
ra que hagáis como yo lo hecho; 
Didiscimus fratres humilitatem ab 
excelso, ¡adamas invicem humi- 
les, quod humiliter feeit excel- 
sus: Pues el soberano y todo po¬ 
deroso se humilló, pues el Hijo de 
Dios Se abatió y ocupó en ejerci¬ 
cios humildes y bajos , lavando 
los pies á sus discípulos, y sirvien¬ 
do á su madre, y al santo José, 


y estando sujeto y obediente á ellos 
en todo lo que le mandaban; apren¬ 
damos nosotros de él: ejercitémo¬ 
nos en ejercicios bajos y humildes, 
y de esa manera alcanza reinos la 
virtud de la humildad. 

Esto es también to que dice S.fier, 
nardo, epist. 87: Humüiatio via oí 
ad humilitatem , siciit palien tía ad 
pacem, sicut lectfa ad scientiam '■ La 
humillación esterior es el camino 
y medio para alcanzarla virtud de 
la humildad, como la paciencia pa¬ 
ra alcanzar la paz, y la lición y 
estudio para alcanzar la ciencia. Si 
virtutem oppetis huimiilatis , víam 
non refugias humil ¡adonis ; num 
si non poterü humillan, non po- 
teris ad humilitatem provehi : Por 
tanto, si queréis alcanzar la vir¬ 
tud de la humildad, no huyáis 
de los ejercicios de la humilla¬ 
ción: porque sí decís que no podéis, 
Ó no os queréis humillar y abajar, 
tampoco podréis alcanzar la virtud 
de la humildad. 

Va probando muy bien S. Agus¬ 
tín , y dando Ja razón porque este 
ejercicio de la humillación esterior 
ayuda v y es tan importante y ne¬ 
cesario para alcanzar Ja verdadera 
humildad del corazón: Cum enim 
ad pedes fratris indinatitr corpas, 
etiam incorde ipso, vd exercitatur, 
veí si jam inerat , confirmatur ip- 
sius humilitatis affeclus : Están tan 
unidos y trovados entre sí este 
hombre esterior é interior: depen¬ 
de tanto el uno del otro, que cuan¬ 
do el cuerpo anda humillado y 
abatido, se despierta alié dentro en 
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el corazón un afecto de humildad : 
no sé que tiene aquel humillarme 
delante de mi hermano á servirle, 
y á besarte los pies: «o sd que se 
tiene el; vestido pobre y vil, y el 
oficio bajo y humilde, que parece 
que va engendrando y criando la 
humildad en el Corazón, y si la hay, 
la va conservando y aumentando. 
Y con esto responde 5 . Doroteo 
(doctr. s.) a esta pregunta : ¿Cómo 
dct vestido bajo y vil que está en 
el cuerpo, puede ganar humildad el 
alma? Porque cierta cosa es, dice, 
que del cuerpo se pega al alma la 
buena ó mala disposición. Y asi 
vemos que una disposición tiene 
el alma , cuando el cuerpo está sa¬ 
no, y otra cuando está enfermo, y 
una cuando está harto, y otra cuan* 
do está con hambre. Pues de la mis¬ 
ma manera: de ün afecto se viste el 
alma, cuando el hombre se sienta 
en un trono ,<5 sobre un caballo rica¬ 
mente enjaezado} y de otro, cuando 
se siente en Ja tierra, d sobre un ju¬ 
mento: y un afecto y disposición 
tiene cuando se adorna de vestidos 
preciosos, y otra cuando se cubre 
con vestidos pobres y viles. 

S> Basilio, ín regul. fusius disp, 
notd también esto muy bien: 
dice que asi como á los hombres 
del mundo el vestido bueno y lus¬ 
troso Ies levanta el corazón, y en¬ 
gendra en ellos unos humos de va* 
nidad y soberbia y estima propia} 
asi en ios Religiosos y siervos de 
Dios el vestido pobre y humilde 
despierta en el corazón un alecto 
de humildad, y cria desestima de 


sí, y parece que hace al hombre 
despreciable. Y añade el Santo, 
que asi como ios hombres del 
mundo desean Jos vestidos buenos 
y lustrosos, para ser por ellos mas 
conocidos, y rúas tenidos y esti¬ 
mados, así los siervos de Dios y 
verdaderos humildes desean los 
vestidos viles y pobres, psra ser 
por eso desestimados y tenidos en 
menos de los hombres, y porque 
en aquello les parece que hallan 
gran remedio para conservarse en la 
verdadera humildad, y crecer en ella. 
Entre todas Jas humillaciones es¬ 
teno res, una de las mas principales 
es la del vestido pobre y vil, y por 
€BO es tan usado de los verdaderos 
humildes. Del padre S. Francisco 
Javier icemos en su vida, Jib. G. c. 
y, que andaba siempre muy pobre¬ 
mente vestido, para conservarse en 
humildad, temiendo no se envol¬ 
viese y mezclase en el vestido bue¬ 
no alguna estimación ó presun¬ 
ción, como suele acontecer. 

Por otra razón se verá también, 
que ¡tara alcanzar ía humildad de 
corazón, y cualquier otra vir¬ 
tud interior, ayuda mucho el ejer¬ 
cicio csterior de ia misma virtud; 
porque la voluntad se mueve mu¬ 
cho mas con eso , que con los de¬ 
seos; porque el objeto presente, 
claro está que mueve mas que el 
ausente, como Jo que vemos con 
Jos ojos nos mueve mas que lo que 
oímos. De donde mand el prover¬ 
bio ; Lo que ojos no ven, corazón 
no quiebra. Así lo estertor que se 
pone por obra, porque el objeto 
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eslá allí presente, mueve mucho 
mu la voluntad, que las aprehen¬ 
siones y deseos Interiores, donde 
d objeto no está presente s sjno en 
sola la imaginación y aprehen¬ 
sión. Mas virtud de paciencia cria¬ 
rá en vuestra ánima una grande 
afrenta bien sufrida con Ja voluntad, 
que cuatro en solo deseo sin obrar; 
y mas virtud de humildad criará 
en vuestra anima el hacer un día el 
oficio bajo y humilde, y d traer 
Un día el vestido roto y pobre, 
qne muchos di as de solos deseos. 
Cada día lo esper i meo tamos, que 
tiene uno repugnancia de hacer 
una mortificación de esas ordina¬ 
rias que hacemos, y al segundo día 
que la hace no siente dificultad, y 
antes había tenido muchos deseos de 
eso, y no bastaron para vencer la 
dificultad; y por esta misma rason 
Usa también la Compañía algunas 
mortificaciones públicas, como ve¬ 
mos que las usaron muchos San¬ 
ios ; porque con una ves que se ha¬ 
ga una cosa de estas, queda uñóse-' 
ñor de sí para otras cosas que an¬ 
tes se le hacían dificultosas. Y añá¬ 
dese í esto lo que dicen loa Teó¬ 
logos, que el acto interior, cuan¬ 
do se acompaña con el esterior, 
comunmente es mas intenso y efi¬ 
caz. De manera que por todas 
partes ayuda mucho para alcanzar 
la virtud de U humildad) el ejer¬ 
citarnos este nórmente en cosas ba¬ 
jas y humildes. 

Y porque por los mismos me¬ 


dios y causas por donde una vir¬ 
tud fie alcanza, se conserva y au¬ 
menta : asi como el ejercicio este¬ 
rior es necesario para alcanzar la 
virtud de la humildad , asi también 
lo es para conservarla y aumen¬ 
tarla. De donde se sigue, que para 
todos efi muy importante este ejer¬ 
cido, no solamente para los que 
comienzan, sino para los que van 
adelante, y están muy aprovecha¬ 
dos ; como lo dijimos también tra¬ 
tando de la mortificación: asi nues¬ 
tro santo Padre en las constitucio¬ 
nes y reglas (a) ¡o encomienda mu¬ 
cho i todos: Magmpere conferí de- 
voü qstoad fieri poterit , ea muñera 
ohire, in qttibut magia extreetur hu- 
mílitas, et charitas: Muy especial¬ 
mente ayudará hacer con toda devo¬ 
ción posible los oficios, donde se 
ejercita tna$ la humildad y cari¬ 
dad. Y en otra parte (b) dice : * 
Deben se prevenir Jas tentaciones 
con los contrarios de ellas, ionto 
es cuando uno se entiende ser in¬ 
dinado á soberbia, ejercitándose 
en cosas bajas, que se piensa le 
ayudarán para humillarse; y asi de 
otras inclinaciones siniestras. Y en 
otra, cuanto á lúa oficios bajos y 
humildes, ddbense prontamente to¬ 
mar aquellos, en Jos cuales halla¬ 
re mayor repugnancia ( si le fuero 
ordenado que los haga), Y asi di¬ 
go, que estas dos cosa*, humildad 
y humillación, se han de ayudarla 
una á la otra, y de la humildad in¬ 
terior, que es despreciarse á sí mis- 


(a) Tract, 1, ü. 16, 3 part. const . c, i,§ 13, et 93, rag. 14, «i itj 
ruin, (b) Cap. 4 exam¡ § a 8, reg. 13 minar. 
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ido, y tenerse en poco, y desear ser 
tenido de los otros cu poco , ha de 
nacer la humillación estertor, que 
tal se muestra el hombre por defue¬ 
ra, cual se estima de dentro : quie¬ 
ro decir, que asi como el humilde 
se desprecia interiormente en sus 
mismos ojos, y se tiene por Indig¬ 
no de toda honra, asi ha de ser el 
tratamiento estertor, y las obras 
estertores que hiciere: echase de 
Ver en Jas obras la humildad inte¬ 
rior que hay allá dentro , escoged 
el lugar mas bajo, como dice 
Cristo nuestro Redentor i no os 
desdeñéis de tratar con los peqüe- 
fiuclos y bajos; holgaos con los 
oficios humildes; y esa misma hu¬ 
millación estertor, que nace de la 
interior, acrecentará esa misma 
fuente de donde nace. 

CAPÍTULO XXIV. 

Confirmase lo dicho con algunos 
ejemplos. 

Cuenta Pedro CJ unía cense, (a) 
que hubo en la Orden de la Car¬ 
tuja un Religioso de santa y 
aprobada vida, á quien nuestro Se¬ 
ñor conservó tan casto, puro y en¬ 
tero , que ni aun entre sueños tuvo 
jamas ninguna ilusión. Llegándose 
la hora de su muerte, como asis¬ 
tiesen á su cabecera todos los Re¬ 
ligiosos, el Prior que también esta¬ 
ba allí, Je mandó que les dijese 
cual era la cosa en que entendía 


haber agradado mas á nuestro Señor 
en esta vida El respondió: Padre, 
dificultosa coaa es la que me man¬ 
das, y que en ninguna manera la 
dijera, si la obediencia no ine obli¬ 
gara á ello. Yo desde mi niñee he si¬ 
do muy afligido y perseguido del 
demonio; pero según la muchedum¬ 
bre de los dolores y tribulaciones 
que padecía mi coraron, asi era 
recreada mí anima con las muchas 
consolaciones que Cristo, y la 
Virgen María su madre me envia¬ 
ban. Estando, pues, yo un dia muy 
afligido y fatigado con gravea ten¬ 
taciones del demonio , apareció¬ 
me la soberana Virgen, y con su 
presencia huyeron los demonios, y 
cesaron todas sus tentaciones : y 
después de haberme consolado y 
animado á perseverar , y i ir ade¬ 
lante en la virtud y perfección, me 
dijo: Y para que mejor puedas ha¬ 
cer esto, le quiero decir en parti¬ 
cular de los tesoros de mí Hijo 
tres maneras ó ejercicios de hu¬ 
mildad, en las cuales ejercitándo¬ 
te, agradarás mucho á Dios, y ven¬ 
cerás á tus enemigos: y son, que té 
humilles siempre en estas tres co¬ 
sas , en la comida, en él vestido, y 
en los oficios que hicieres: de mane¬ 
ra que en el comer desees y pro¬ 
cures los manjares mas viles, y en 
el veatido el mas pobre y grosero: 
y cuanto i los oficios, procures 
siempre Jos mas bajos y humil¬ 
des , teniendo por grande honra y 
ganancia ocuparte en otro» oficios 


(a) petr. Cluniac. I. 2 miracuL c* i g s et Tttclm. Bmndambr. I. s eol¬ 
ia. sacrarum, c, 33. - . - 
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mas abatidos y despreciadas, de 
quf otros se desdeñan y huyen. Y 
ífl diciendo esto desapareció, y yo 
imprimí en mi corasen la virtud 
j eficacia de aquellas sus palabras, 
para hacer de allí adelante, según 
tllame habia enseñado: y con esto 
ha sentido mi anima gran prove¬ 
cho. 

lJoh Casiano (b) cuenta del Abad 
P&fndio, que siendo monga en 
Egipto, y Abad de un mooRSteríu, 
por sos venerables capas y admi¬ 
rable vida estimado y honrado de 
lúa monges, como padre y maestro, 
libando mal tanta honra, y de¬ 
jado verse humillado y olvida¬ 
do f tenido en poco, una noche 
siliri secretamente de su manaste* 
n*» J vistióndase un hábito de se- 
se partid para el monasterio 
dePiíomio, que estaba muy lejos 
del hijo, y florecía entonces mu¬ 
cho en rigor y fervor de santidad, 
para que asi, no siendo conocido, 
k tratasen como á novicio, y Je 
tQrieien en poco: y estuvo á la 
puerta muchos di as, pidiendo el 
hábito humilmente, postrándose y 
arrodillándose delante de todos los 
Btonges: y allí de propósito le dea- 
pTeciahiti, y daban en rostro, que 
después de estar bario de gozar del 
rajindo, á la vejez venia á servir i 
Dias, cuando parece que venia 
ais por necesidad, y porque le 
diesen de comer y sirviesen, que 
para servir áJ. Al fin 1 c recibie- 
I0JJ i dándole el cargo de la huerta 


del monasterio, poniéndole otro 
por superior, á quien en todo obe¬ 
deciese. Haciendo su oficio con 
grande exacción y humildad , pro¬ 
curaba hacer todo lo que otros re* 
husaban, que era lo mas molesto 
de casa : y no contentándose con lo 
que hacia de día , ae levantaba de 
noche secretamente, y ade recaba 
las cosas que podía de casa, sin que 
pudiese ser visto , maravillándose 
todos por la mañana , por no sa¬ 
ber quien lo bacía. Estuvo asi tres 
anea muy contento de la buena oca* 
ilion que tenia entre manos, de tra¬ 
bajar, y ser tenido en poco, que 
era lo que tanto había deseado; y 
como sus mongos sintiesen mucho 
la ausencia del tsl padre, salieron 
algunos de ellos á buscarle por di¬ 
versas partes, y ya. desconfiados de 
hallarle, al cabo de tros años, co¬ 
mo pasasen por el monasterio de 
Pacomio» uno de los mongos de 
Pefaufio, bien descuidado de ha¬ 
llarle, al fin Je reconoció, estando 
el Santo estercolando la tierra. 
Echóse á sus píes: los que le vie¬ 
ron no poco se espantaron de esto, 
y mas cuando supieron quien era, 
por la fama que de él y de sus co¬ 
sas tenían, pidiéronle perdón. El 
santo viejo lloraba su desdicha, en 
haber sido descubierto por envidia 
del demonio, y perdido el tesoro 
que allí tenia. Lleváronle aunque 
por fuerza á su monasterio: reci¬ 
biéronte con incomparable alegría, 
y guardáronle desde entonces con 


(b)Cff¿iúJi. L 5 de itistit, renuniiantium, c. 30, eí 31; et collationt 
t(1 i cap. si. 
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mucha diligencia, Pero na fue par* 
te esto, para que é! (con el deseo 
grande que tenia de ser menospre¬ 
ciado y desconocido, y con el sa¬ 
bor j gusto de aquella vida hu- 
milde que en el otro monasterio 
había tenido) dejase de salir otra 
noche teniendo antes, concertado 
de partirse en 110a nao A Palestina, 
que era muy lejos: hízose así, apor¬ 
tando al monasterio de Casiano. Pe¬ 
ro nuestro Señor, que tiene cuidado 
de levantar los humildes, ordeno 
como allí fuese descubierto de uno» 
monges suyos, que alli habían ve¬ 
nido k visitar aquellos santos lu¬ 
gares , siendo el santo viejo por 
estas cosas mas estimado. 

En las vidas de los Padres se 
cuenta de un monge, que habiendo 
vivido mucho tiempo en el yermo 
en soledad, en gran penitencia y 
oración, le vino una ves al pensa¬ 
miento, que ja debía de ser perfec¬ 
to i y púsose en oración, y pidió A 
Dios: Señor, muéstrame lo que me 
falla para la perfección. Y querien¬ 
do Dios humillar sus pensamien¬ 
tos, oyó una voz, que le dijo: Vd 
á tal persona ( que era un hombre 
que guardaba puercos) y hae lo que 
di le dijere. Y en d mismo tiempo 
fu ele revelado al otro, como iba á 
hablarle aquel solitario, y que le 
dijese, que tomase el azote, y 
guardase los puercos. Llegado el 
viejo solitario, después de haber 
saludado al otro , dfjole: Yo deseo 
servir mucho i Dios: dimc por ca¬ 
ridad lo que me conviene hacer pa¬ 
ra eso. Di jóle el otro : ¿Harás tú lo 


quejo te dijere? Kespondió el vie¬ 
jo que sí : entonces díjole: Toma 
este azoté, vete á guardar los 
puercos. E! obedeció, porque de¬ 
seaba servir i Dios, y alcacer lo 
que le faltaba para la perfección, 

Y andaba el buen viejo con su asóte 
guardando puercos, j los que k 
conocían, que eran muchos, por 
ser grande la fama de su santidad 
en aquella tierra, viéndole guardar 
puercos, decían: ¿Habéis visto co¬ 
mo aquel viejo solitario, del cual 
oíamos decir tan grandes cosas, se 
ha tornado Joco, y anda guardan¬ 
do puercos? Los muchos ayunos, d 
la mucha penitencia le debieron de 
secar el celebro, y ha en inquirido. 

Y el buen viejo que ola decir estas 
cosas, llevábalo con mucha pacien¬ 
cia y humildad, y perseveró asi 
algunos dias, y viendo Dios su hu¬ 
mildad, y que llevaba de buena 
gana aquellas afrentas y vitupe¬ 
rios, mandóle que de nuevo se tor¬ 
nase i su lugar. 

En el prado espiritual se cuenta 
de un santo Obispo, que dejado el 
obispado y su honra, se vico sola 
6 la ciudad santa de Jemsalín, con 
deseo de ser tenido en poco, por¬ 
que no era de nadie allí conocido; 
y vistiéndose pobremente, asentó 
por peón en las obras públicas, sus¬ 
tentándose con bu trabajo. Ha bis 
alli un conde llamado Efrenúo, 
hombre piadoso y prudeute, f! 
cual tenia i su cargo reparar loa 
edificios públicos de la ciudad: ca¬ 
te vió diversas veces al santo Obis¬ 
po donuir en el suelo, y veis uua 
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columna de fuego, que salla de él, 
que llegaba al cíelo, lo cual ÍC te¬ 
nia muy maravillado, por verle un 
hombre tan pobre y sudo con la 
tierra de los edificios, crecido el 
cabello y barba, y que vivía en un 
oficio tan vil y despreciado. Fi¬ 
nalmente un día no se pudo conte¬ 
ner sin que te llamase á parte, y le 
preguntase, quien era. £1 Santo res¬ 
pondió, que era lino de Jos pobres 
de ta ciudad, y que pasaba su vida 
en aquel trabajo, por no tener 
con que sustentarse. Al cunde no 
Je quieté esta respuesta, queriéndo¬ 
lo asi Dios, para honrar á su sier¬ 
vo, descubriendo su humildad! y 
asi lo volvió i preguntar una y 
muchas veces, quien era, con tan 
grande instancia , que le constriñó 
á descubrirse lo: y asi Je dijo, que 
con dos condiciones se lo descubrí* 
ría; la una, que mientra» viviese 
no había de descubrir nada de to¬ 
do lo que le dijese; Ja otra, que 
no le había de preguntar stl nombre. 
Con cedióse lo, y él le descubrió co¬ 
mo era Obispo, y que por huir la 
honra y estima don había venido 
huido. 

Cuenta S. Juan Ctímaco, c. 4, 
de un hombre principal de Alejan¬ 
dría, que vino á ser recibido en un 
monasterio, al cual el Abad como 
le pareciese por su aspecto y oirás 
señales hombre áspero, altivo é 
hinchad» coa la vanidad del siglo, 
quiso llevarle por el seguro camino 
de Jo humildad, y asi le dijo: Si 
verdaderamente has determinado de 
tomar sobre tí el yugo de Cris¬ 


to, baste de dejar ejercitar con 
los trabajos de la obediencia. El 
respondió : Asi como el hierro está 
en las manos del herrero, sujeto 
á todo lo que quiere hacer de él; 
asi yo, Padre, me sujeto á todo lo 
que me mandares. Pues quiero, di¬ 
jo él, que estés á la puerta del mo¬ 
nas terio, y te derribes á Jos pies de 
todos cuantos entran y saleo, y les 
digas que ruegen á Dio» por tí, 
porque eres gran pecador. El obe¬ 
deció muy bien á esto, y después 
de haber estado siete años en este 
ejercicio, y alcanzado por este me< 
dio Una grande humildad, quiso el 
Abad recibirle en el monasterio en 
compañía de los otros, y ordenar¬ 
le, como merecedor de esta boma ; 
mas echando muchos rogadores, y 
entre ellos al mismo S. Juan Ch¬ 
inaco, acabó con el superior, que 
le dejase en el mismo lugar y 
ejercicio que hasta entonces íbsbia 
tenido, hasta que acabase su carre¬ 
ra, como significando ó conjetu¬ 
rando, que ya el día de su fin se 
llegaba; y asi fue, porque diez dias 
después de esto, nuestro Señor le lle¬ 
vó para sí; y siete dias después lle¬ 
vó consigo al portero deí mismo 
monasterio, á quien había prometi¬ 
do en su vida, que sí después de su 
muerte tenia alguna cabida con 
Dios, le negociaría que fuese su 
compañero muy presto : y así fue. 
¥ dice mas el mismo Santo, que 
cuando estaba vivo, y se ejercita¬ 
ba en aquel ejercicio de humildad, 
le preguntó, ¿en que se ocupaba ó 
pensaba en aquel tiempo? Y respon- 
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dió, qtie su ejercicio era tenerse 
por indigno de k conversación del 
monasterio, y de la compañía y 
vista de Jos padres, y de levantar 
Jos ojos para mirarlos. 

Cuéntase en h vida de los pa¬ 
dres, a part, § So, que contaba 
el Abad Juan, que un filósofo tuvo 
un discípulo que cometió una culpa, 
y díjule no te perdonaré, sino su¬ 
fres las injurias de otros por tres 
años. Hízoiü asi, y vino por el 
perdón, y volvióle á decir el filó¬ 
sofo ; No te perdono, sino das pre¬ 
mios otros tres años, porque te in¬ 
jurien. Hízolo asi, y entonces Je 
perdonó, y le dijo: ya podrás ir k 
Atenas á aprender Ja sabiduría; 
con lo cual fue á Atenas, y un fi¬ 
losofo injuriaba á los que entraban 
á oírle de nuevo, por ver sí tenían 
paciencia , y como le hiciese tina 
injuria, y él se riese, díjolc: ¿Có¬ 
mo te rica, injuriándote yo? Respon¬ 
dió: Tres años di dones porque me 
injuriasen, y ahora hallando quien 
me injurie de valdc, ¿no quieres que 
me ría ? Entonces dijo el filósofo: 
Entra, que tu eres bueno para la 
sabiduría. De lo cual concluía el 
Abad Juan, que la paciencia era la 
puerta de Ja sabiduría. 

El padre Mafeo, en Ja vida que 
escribe de nuestro bienaventurado 
F. S. Ignacio, lib. 3, c. 5, cuenta, 
que yendo una ve* nuestro santo 
Padre en peregrinación de Vénc¬ 
ela á Padua, con el padre Diego 
Lame*, con unos vestidos muy vie¬ 
jos y remendados, viéndolos un 
pastorcillo, se llegó cerca de ellos, 


y comenzó í reír y burlar de ellos. 
Se paró nuestro santo Padre con 
mucha alegría , y diriéndole d 
compañero, ¿que por qué uo anda ha, 
y dejaba aquel muchacho? Respon¬ 
dió: ¿Por qué habernos de privará 
este niño de este contento y ale¬ 
gría que ae le ha ofrecido? y «si 
se estuvo parado, para que el roa- 
chacho se hartase de mirarlo, y de 
reir y burlar de él t recibiendo d 
mayor contento coa este desprecio, 
que los del mundo reciben con lis 
honras y estima. 

De nuestro padre S. Francesco 
de Borja se cuenta en su vida, lib. 
4, c. 5, que yendo una vea de cami¬ 
no con el padre Bustaaiaqte, que 
era su compañero, llegaron k una 
posada, donde no hubo pare dor¬ 
mir sino uu aposen tillo estrecho, 
con sendos jergones de paja: acosta- 
ronsc los padres, y el padre B ulti¬ 
mante por su veje», y ser fatigado 
de asma, no hizo en toda la noche 
sino toser y escupir, pensando 
que escupía hácia la pared, acerté 
acaso á escupir en el padre sao 
Francisco, y muchas Vece* en el 
rostro. El santo Padre no hablé 
palabra, ni se mudó ni deivió per 
ello. A la mañana cuando el padre 
Buatamante vid de día loque habla 
hecho de noche, quedó en p 3n 
manera corrido y confuso, y *1 
padre £. Francisco no menos ale* 
gre y contento; y para consolarle, 
le deda: No tenga penada esto, pa¬ 
dre, que yo le certifico, que no ha¬ 
bía en el aposento lugar mas dig B& 
dé ser escupido que yo. 
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CAPÍTULO XXV. 

Del ejercida de humildad que te¬ 
nemos en la Religión. 

El bienaventurado S. Basilio, (a) 
prefiriendo y anteponiendo la vi¬ 
da monis.tica á la solitaria, una 
délas razones que de esto da, es, 
porque la vida solitaria, fuera de 
ser peligrosa , no es tan suficiente 
pra alcanzar las virtudes necesa¬ 
rias, como la monástica, por ca¬ 
recer del nao y ejercicio de días. 
Porque ¿cómo se ejercitará en la 
humildad , el que 00 tiene alguno k 
quien humillarse ? ¿Y cdoao se ejer¬ 
citará en la caridad y misericor¬ 
dia , quien no tiene trato dé co¬ 
municación con otro! ¿Y edmo se 
podrá ejercitar en la paciencia, el 
qoe no tiene quien le resísta á lo 
que quiere! Pero el Religioso que 
vive en comunidad, tiene gran co¬ 
modidad para alcanzar todas las 
virtudes necesarias, por la ocasión 
grande que tiene de ejercitarse en 
todas ellas. En la humildad, por¬ 
que tiene á quien se humillar y su¬ 
jetar. En 1* caridad , porque tiene 
con quien la ejercitar. En la pa¬ 
ciencia, porque i quien trata con 
tantos, nunca le faltan ocasiones 
para esto. Y asi podíamos ir dis¬ 
curriendo por las demás virtudes. 
Mucho debemos al Señor los Re¬ 
ligiosos, por la merced tan grande 
que nos ha becho, en traernos á la 


*05 

Religión, donde hay tanta disposi¬ 
ción y tantos medios para desu¬ 
sar la virtud í al fin es escuela de 
perfección. Pero nosotros tenemos 
en cato particular obligación; por¬ 
que fuera de los medios comunes, 
nos ha dado otros muy particula¬ 
res, y especiatmente para alcanzar 
la virtud de la humildad, y esto de 
regla y constitución. De manera 
que ai guardamos bien nuestras re¬ 
glas, seremos muy humildes, por¬ 
que en ellas tenemos muy bastante 
ejercicio para ello. Tal es el que 
nos pide aquella regla (b) y cons¬ 
titución que tenemos tan principal 
é importante en la Compañía, que 
nú a- manda, que tengamos toda 
nuestra conciencia descubierta ai 
superior, dándole cuenta de todas 
nuestras tentaciones, pasiones y 
malas inclinaciones, y de todos 
nuestros defectos y miseria b; j aun¬ 
que es verdad, que esto se ordena' 
para otros fines, como diremos en 
su propio lugar, pero no hay duda, 
sino que es grande- ejercicio de 
humildad. Tal es también el que 
nos pide aquella regla , (e) que di¬ 
ce: *Para mas aprovecharse en es¬ 
píritu, y especialmente para mayor 
bajeza y humildad propia, deben 
todos contentarse, que todos toa 
errores y faltas, y cyalesquier ca¬ 
sa n que se notaren y supieren su¬ 
yas, sean mu ni fes tudas 4 wus mayo¬ 
res , por cualquier persona que 
fuera de- confesión las supiere. * 
Nótese aquella razón, que da - para 


(a) Baúl, in reg. furias disp,. g. (b) 3 p. eonsi. e. 1, (j u, et rcg. 
40» et 41. (c) 3. p. tr. 7, regul. g summum , e . 4 esam. § 8. 
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mayor baje** y humildad propia, 
porque eso es lo que vamos dicien¬ 
do. Si deseáis alcanzar la verdade- 
ra humildad, vos na holgaréis de 
que todas vuestras faltas sean mani¬ 
fiestas ft Viiestros mayores. Y asi 
el buen Religioso y humilde, él 
mismo va ¡í decir sus faltas al supe¬ 
rior, y i pedir penitencia de ellas, 
y procura que el primero de quien 
el superior sepa sus faltas , sea de 
él mismo* Y no solo esto, sino 
mucho mayor ejercido de humil¬ 
dad tenemos en Ja Compañía ; por¬ 
que publicamente decís vuestras cul¬ 
pas delante de todos, para que os 
desprecien y os tengan en poco, 
que ese es el fin de ese ejercicio 
de humildad, y no para que os 
tengan por humilde y mortifica¬ 
do, porque eso no seria acto ni 
ejercicio de humildad, sitio de so¬ 
berbie. Con este mismo espíritu ha¬ 
béis de tomar y desear Las repren¬ 
siones, no solo en particular y 
en secreto, sino en público delante 
de todos ; y cuanto es de vuestra 
parte, os habéis de holgar que se 
haga aquello muy de veras, y que 
lo Bientan todos así, y os tengan 
por tal. Y generalmente el uso y 
ejercicio de todas las penitencias 
y mortificaciones citeriores que 
Se usan en Ja Compañía, ayuda 
mucho para alcanzar y conservar 
la verdadera humildad , el besar 
los pies, y comer debajo de la me¬ 
sa , 6 hincado de rodillas, el pos¬ 
trarse á Ja puerta del refectorio, 
etc. Si estas cosas se hacen cou el 
espíritu que se han de hacer, Beran 


de mucho provecho para alca msí 
la verdadera humildad y para con¬ 
servarla. Cuando os sentáis í co¬ 
mer en el suelo, lo habéis de hacer 
cou un conocimiento interior de 
voa mismo, que no mcreed# senta¬ 
ros á Ja mesa con vuestros herma¬ 
nos : y cuando Jes besáis los pies, 
que no merecéis aun besar la tier¬ 
ra que ellos pisan. Y cuando os pos¬ 
tráis, que merecéis que todos Os pi¬ 
sen la boca. Y habéis de querer y 
desear que todos Jo sientan asi. Y 
seria muy bueno, que cuando uno 
hace esta# mortificaciones, se ac¬ 
tuase interiormente en estas consi¬ 
deraciones, como lo hacia aquel 
santo mongo, que estuvo siete ¡moa 
á. la puerta del monasterio, de quien 
dijímoa en el capitulo pasado, por¬ 
que de esa manera serán ellas de 
mucho provecho, y engendrarán 
humildad alia dentro en el corasen; 
pero si vos hacéis esas cosas sin es¬ 
píritu, y solamente este rio ruten te, 
serán de poco provecho. Porqne 
como dijo S. Pablo r Carpera!» 
exerciiatio ad modicum utiíh e d, 
I ad Tim. 48. Eso es hacer las 
cosas por cumplimiento y cortum- 
bre, cuando se hace solamente Jo 
exterior, sin espíritu, y sin procu¬ 
rar conseguir el fin que fie pretende 
md ello. Si vos acabáis de besar 
los pies á vuestros hermanos, y de 
postraros para que todos os pí* 11 » 
y después les habláis palabras aspe- 
ras y desabridas, no viene bien 
lo uno coa lo otro; eso es sedal 
que aquello fue cumplimiento d 
hipocresía. 
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Estos y otros muchos ejercicios 
de humildad tenemos en la Compa¬ 
ñía de regia y constitución: tos 
he querido traer aquí ¿ la memo» 
rín , aunque los apuntamos arriba, 
írat 1, c. 7, á otro propósito, pa¬ 
ra que pongamos los ojos en ellos, j 
eso sea en lo que principa ¡mente 
ejercitemos Ja humildad ; porque 
en h que el Religioso ha de ejer¬ 
citar 7 mostrar principa ¡mente la 
virtud y mortificación, ha de ser 
ea aquello que es menester para 
guírdsr muy bien las reglas 7 
constituciones de su Religión; por¬ 
que eso es en lo que consiste nues¬ 
tro s provech amiento y perfección» 
f siud teñera virtud para poner por 
obra las cosas de humildad y mor¬ 
tificación, á que nos obliga vuestra 
Tegla 6 instituto, no bagais caso 
de cuanto tenéis. Como podemos 
decir también de cualquier cris¬ 
tiano, que lo principal para que 
tiene necesidad de humildad y de 
mortificación, es para guardar la 
ley de Dios: y si para eso no la 
tiene, poco á nada le aprovechará. 
Sino tiene humildad y mortifica¬ 
ción para confesar una cosa ver- 
gonsosa, sino que de vergüenza, ó 
por mejor decir, de soberbia la de¬ 
ja y quebranta un mandamiento 
tan principal, ¿qué le aprovechará 
cuanto tuviere é hiciere ? Pues por 
solo eso se condenará. Asi pode¬ 
mos decir en su modo del Religio¬ 
so. Si vo» no teneis humildad para 
descubrir al superior vuestra con¬ 
ciencia, y cumplir una regla tan 


principal como esa, ¿de qué sirve 
la humildad y la mortificación? Sí 
aun no podéis sufrir que otro avise 
de vuestra parte al superior, para 
que os corrija, ¿dondeestá vuestra 
humildad ? Sino la teneis para re¬ 
cibir ¡as reprensiones y la peniten¬ 
cia , y para hacer el ofido bajo 7 
humilde, y para ser incorporado en 
el grado que os quisiere poner la 
Compañía , ¿de que sirve la humil¬ 
dad y Ja indiferencia, y para que 
Ja quieren los superiores? A este 
modo puede especificar cada Reli¬ 
gioso en las cosas espirituales de SU 
Religión, y cada uno en Jas particu¬ 
lares que pide su estado y oficio. 

CAPÍTULO XXVI, 

Que nos habernos de guardar de ha¬ 
blar palabras que puedan re¬ 
dundar en nuestro loor. 

Los Santos y maestros de la vi¬ 
da espiritual, Basilio, (a) Gre¬ 
gorio, Bernardo, y otros nos avisan, 
que nos guardemos con mucho cui¬ 
dado de hablar palabras que pue¬ 
dan redundar en nuestra alabanza 
y estima , conforme á aquello que 
el santo Tobías, cap. 4, v. .14, 
aconseja á su hijo: Superbicitn r¡w1- 
qttam in luó sensu , uul m íuo verbo 
drmari permutas. Nones permitas 
que la soberbia se enseñoree eu tu 
corazón, ni en tus palabras. Pondera 
muy bien S. Bernardo, epíat. 87, 
á este proposito aquello de S. Pa¬ 
blo : Pareó aultm, ne quis me exis- 


(a)Bfljií. serm de exercitatione monástico- 


so8 Tratado tercero, cap. XXFI. 

timet supra id quod videt in me. 


out aliquid audii ex me: i ad Cor. 
c, Mf, v. 8, Había dk-ha d Apdgtol al¬ 
gunas cosas grandes de sí, porgue 
convenía asi para loa oyentes, para 
mayor gloria de Dios, y pudiera de¬ 
cir otras mayares, (b) pues había si¬ 
do arrebatado al tercero cíelo, don¬ 
de vid y en te nd id mas que lo que Ja 
lengua puede hablar'; pero dejé fas, 
dice, de decir, porque no piense al¬ 
guno de mimas de toque hay y se 
véeumí. DiceS. Bernardo; Qadm 
pulchrh dixit , par col Non parcit sibi 
o trogara, non parcit sibi supetbus, 
non cupidus vanee gloria, etjactalor 
adutítn suarum, qui vel sibi arrogat, 
quod est, vel mentitur qmd non est. 
¡O que bien dijo, yo perdouo ahora 
eso ! El soberbio y el arrogante no 
perdona á esas cosas, porque no 
deja pasar ninguna ocasión en que 
pueda mostrar ser algo, que no Jo 
haga; antes algunas veces añade y 
dice mas de lo que es, para ser te¬ 
nido y estimado en mas: Solas, qui 
veri humilis est, parcit anima sua, 
qui ne putetur, quod non est , semper, 
quantum in se est, vult nesciriquod 
est ■ Sobe! verdadero humilde deja 
pasar estas ocasiones, y para que 
no le tengan en mas de lo que es, 
quiere encubrir to que verdadera* 
mente es, Y descendiendo en esto 
masen particular,dice: (c )Loqueas 
nihU dicas, ande muitum eruditus, 
muiUtmque Religiosus pussis putari i 
Nunca digáis cosa de donde podáis 
parecer muy letrado, d muy Reli¬ 


gioso ú hombre de oración, j ge 
ñera linca te, cosa que pueds redun¬ 
dar en vuestro loor, de cualquier 
manera que sea, siempre oahabéis 
de guardar de decirla, porque es 
cosa muy peligrosa , aunque la po¬ 
dáis decir con mucha verdad, j mo¬ 
que sea de edificación, yus paraca 
que la decía para bien y provecto 
del otro, basta ser cosa vuestra, pa¬ 
ra no la decir, Siempre habéis de an¬ 
dar muy recatado en esto, para que 
nú perdáis con eso el bien que poT 
ventura hicisteis. 

San Buenaventura dice: (d) Nun- 
quam de scientia, vel de seetati 
statuse jactent: Nunca dígala pala¬ 
bras que den á entender que sabéis, 
u que tengáis habilidad, ingenio 6 
talento particular, ni tampoco ha¬ 
gáis cosa por do ode puedan Jos 
otros entender, que allá en el siglo 
gradéis algo. Parece muy mal en U 
Religión preciarse de la nublen 
y estado de los suyos: porque to- 
dos estos iinsges y estados son un 
poco de viento: y como decía «no 
muy bien, la nubléis, ¿sabéis pin 
que es buena ? Para me Hospedar¬ 
la , como Ja riqueza. De lo que scí 
sr hace caso, es de Ja virtud y hu¬ 
mildad que tuvicredéis: eso es Jo 
que se estima, que [o que eradeú 
d no eradeia allá fuera, todo es ai¬ 
re, y el que en la Religión se pre¬ 
cia de esas cosas, d hace caso de 
ellas, muestra bien su vanidad y 
poco espíritu: ese tal no ha deja¬ 
do ni menospreciado el mundo- 


(b) Nota S. Gregor. L iS mor. c. 5. (c) Bernard. in apee- Monachor* 
(d) Btiftav, in specuf. diic. parí. 3, c. 3. 
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Qid Jiutitt est ex ¡pirita justa Dami- 
ni vocero, (3 pvtestatem accepit jieri 
Filias Dei, cura cognationis secan-, 
dura carnempudct: El que ha nacido 
con otro nacimiento nuevo, y ha con- 
trahúlo parentesco espiritual y di¬ 
vino con Dios, y recibido poder 
para ser hijo suyo, avergüénzase 
fie ese otro parentesco carnal, y ol¬ 
vidase de d. En cualquiera parecen 
mal las palabras de su alabanza; y asi 
dice el Proverbio; Lqus ib ore pro- 
prio viksciti y mejor el Sabio: cap. 
aj, v. 9 ; Laudet te alienan, non 
ps tuumi ext raneas , Í3 non labia 
tva. Pera en la boca del Religioso 
parecen mucho peor, por ser tan 
contrarias á lo que profesa: y por 
donde uno piensa que sera estima¬ 
do, viene a ser desestimado y teni¬ 
do en poco. S. Ambrosio, ser. a o, 
sobre aquellas palabras del Profeta, 
Psaf. 118, 153: Vide hunúlita* 
tem mrmm, tripe me*. Mirad, Se¬ 
ñor, mi humildad, y libradme;.di¬ 
ce: aunque uno sea enfermo, pobre 
y de baja suerte, si ¿1 no se enso¬ 
berbece ni se quiere preferir á na¬ 
die, Ipse humilitate eomraendai: 
con la humildad « hace amar y es¬ 
timar : ella Jo suple, todo: y por el 
contrario, aunque uno sea muy ri¬ 
co, noble, poderoso, y aunque sea 
muy letrado, y tenga muchas par¬ 
tea y habilidades, si el se jacta y 
engríe de eso, Insolen!ia sibi vilis 
est ; con eflo se apoca y abate, y vie¬ 
ne á ser despreciado y tenido en me¬ 
nos. porque viene á ser tenido por 

Tomo II. 

(e) Metaph . ü Su rías in vita Arsenii. 


zog 

soberbio. Del Abad Arsenio cuenta 
tu biatóría, (e) que con haber sido 
en el mundo tan ilustre y eminen¬ 
te en letras, porque fue maestro 
de los hijos del emperador Teodo- 
sio, Arcadlo y Honorio, que fue¬ 
ron tambleo Emperadores; con to¬ 
do eso después que se hizo monge, 
jamas se le oyd palabra que diese 
á grandeza, ni que diese í enten¬ 
der que sabia letras, sino que con¬ 
versaba y trataba con los demás 
monges con tanta humildad y lla¬ 
neza, como sino supiera letras ntu- 
gunas; antes él preguntaba á los 
monges mas Btmplea las cosas del 
espíritu, diciendo que en esta altí¬ 
sima ciencia no merecía ser discípu¬ 
lo. Y del bienaventurado 6 . Ge* 
rduimo se dice en bu vida, que era 
de liuage nobilísimo, y con todo 
eso en todas sus obras no se baila, 
que di haya dado significación algu¬ 
na de ello. 

Dice S. Buenaventura (f) una 
razón muy buena: Entended, que 
apenas puede haber en vos cosa bue¬ 
na y digna de loor , que no s* lea 
trasluzca á los otros, y la entien¬ 
dan y sepan: y si vos calíais y la 
escondéis, agradareis mucho mas, 
y seréis mas digno de loor, asi por 
la virtud, como por quererla encu¬ 
brir; pero si vos la manifestáis y 
hacéis plato de ella, harán burla 
de vos, y de donde antes se edifica¬ 
ban y os estimaban, 09 vendrán á 
despreciar y tener en poco. Es en 
esto Ja virtud como el almizcle,, 
que mientras mas le escondéis, nías 

14 

(f) ¿ion. deinfor.nov.p. 1 ,c. sg. 


MQ Tratado tercera 

se muestra con el olor que da, y ai 
lo traéis descubierto, p res lo perde¬ 
rá el olor. 

Cuenta S. Gregorio, 1. 3 dia- 
log* c * 33, un santo Ahad, lla¬ 
mado Eleuterío, ib» una vea cami¬ 
nando, y llegando á hacer noche ¿ 
un monasterio de monjías, Je hos¬ 
pedaron en cierta casa, donde esta¬ 
ba un muchacho muy atormenta¬ 
do del demonio, el cual fue aque¬ 
lla noche su compañero. Venida la 
mañana, preguntáronle las mon¬ 
jas, si le había venido a aquel moio. 
algún accidente; respondí ó que 
no, Entonces dijeron días, que 
era muy atormentado cada noche 
del demonio, y ruega ule con mucha 
instancia que le Heve consigo al 
monasterio. Aceptó el viejo sus 
ruegos, y corno estuviese mucha 
tiempo en el convento, y no se 
osase Negar 4 él d enemigo an¬ 
tiguo, fue tocado el enrasan del 
viejo de alguna alegría desordena¬ 
da y vauo contento, por la salud 
del mozo, y hablando con sus 
monges, dijo les: Burlábase, her¬ 
manos, el demonio con aquellas 
monjas, atormentando este mozo, 
mas después que ha venido ai mo¬ 
nasterio de los siervos de Dios, no 
se ha atrevido á llegar i él. En di¬ 
ciendo estas palabras, súbitamente 
delante de todos fue el moeo ator¬ 
mentado del demonio: lo cual vis¬ 
to por el santo viejo, comensd á 
llorar amargamente , viendo que 
su vanagloria bahía sido causa de 
aquel desmán , y cotí solándole los 


, cap* XSFL 

mongos, les dijo: Que ninguno de 
todos ellos comería bocado, hasta 
que alcanzasen la salud de aquel 
intiio. Y postrados todos en ora¬ 
ción, no se levantaron de ella, bali¬ 
ta que fue sano el enfermo. Por 
donde se verá cuanto aborrece 
Dios las palabras que tienen atgiin 
resabio de al abane a propia, aun¬ 
que se digan burlando por grada 
y por donaire, como parece que 
las dijo este Santo. 

CAPITULO XXVJI. 

Como nos habernos de ejercitar en 
la oración en este segunda grado 
de humildad. 

j^íuestro Padre, en las consti¬ 
tuciones, pone aquella regla isa 
principal (a) y de tanta perfec¬ 
ción , que dijimos arriba. * Que 
asi como Jos mundanos aman y 
desean con tanta diligencia hon¬ 
ras , fama y estimación de mucho 
nombre en la tierra, asi Jos qae 
van en espíritu, y siguen de veras ó 
Cristo nuestro Señor, aman y de¬ 
sean intensamente todo lo contra¬ 
rio , deseando pasar injurias, falsos 
testimonias y afrentas, y ser teni¬ 
dos por locos t no dando dios oca¬ 
sión alguna de ello, por desear pa¬ 
recer é imitar en alguna manera i 
nuestro Criador y Señor Jesu¬ 
cristo. * Y mando que todos Itt 
que hubieren de entrar en la Com¬ 
pañía, sesn primero preguntados, 
si tienen estos deseos. Cosa recta 


(a) C. 4 de exa. g 44, & 45* *■ 5- 


Dé la virtud de la humildad, a r { 


parece por cierto, que un novicio 
recien cortado del mundo, y que 
viene corriendo sangre , como di* 
ceu, sea examinado por una regla 
tan estrecha, y de tanta perfección 
como esta. Ai se vera' la perfección 
grande que nuestro instituto nos 
pide. Quiere hombres verdadera¬ 
mente deshechos de si, y que estén 
muertos del (odo a) mundo. Pero 
porque esto es dificultoso, y de 
gran perfección, s fia de nuestro Pa¬ 
dre, que si alguno por nuestra hu¬ 
mana flaqueza y miseria, no sin¬ 
tiere en ai t an e ncendidos deseos de 
esto, que sea preguntado, si tie¬ 
ne á lo menas deseos de tenerlos, y 
Con eso y con que esté dispuesto a 
llevarlo en paciencia , cuando ae le 
ofrecieren semejantes ocasiones, Se 
contenta. Porque esa es buena dis¬ 
posición para aprender jr aprove¬ 
char; basta que el aprendía entre 
con deseo de saber el oficio y ae 
aplique á eso, de esa manera sal¬ 
drá con ello. La Religión es escue¬ 
la de virtud y perfección; entrad 
con ese deseo, y saldréis con lo que 
deseáis. 

Pues conocemos por aquí este 
ejercicio; vámoslo tomando poco 
á poco. Decía, que no sentís en vos 
deseos de ser despreciado y tenido 
en poco, pero que deseáis tenerlos: 
comenzad por al i ejercitaros en 
la oración en cala virtud de la hu¬ 
mildad, decid con el Profeta: Ps. 
ii 8 , ioí Concupwít anima mea de » 
aderan justijicationes Utas in omni 
lempore; Deseé, ó Señor, mi ánima 
desear vuestras justificación es en to¬ 


do tiempo, i O Señor, y cuan téjos 
me veo de tener aquellos vivos y 
encendidos deseos, que tenían, aque¬ 
llos grandes San toa y verdad c ros 
humildes, de ser despreciados del 
inundo! Mucho querría. Señor, lle¬ 
gar siquiera á tener deseo de tener 
esos deseos, deseo de desearlo. Bien 
vais por ai, muy buen principio 
y disposición es esa para alcanzar¬ 
lo; insistid y perseverad en e$o en 
ta oración, y pedid al Señor que os 
ablande el corazón, y deteneos en 
eso algunos días, porque agradan 
mucho al Señor estos deseos, y loe 
oye él de muy buena gana : Desi de- 
ritan paupttunt exaudivit 
pr&parationern coréis eorum audi- 
vit auris tuat Pul. p, 38. Preato 
os dará el Señor un deseo de padecer 
algo por su amor, y de hacer alguna 
penitencia por vuestros pecados, y 
cuando es lo diere, jen qué podéis 
emplear mejor ese deseo de pade¬ 
cer? 1 ¥ en qué podéis hacer mayor 
penitencia , que Ser despreciado y 
tenido en poco por su amor, en re¬ 
compensa de vuestros pecados ? Co¬ 
mo hacia David, cuando Je malde¬ 
cía y deshonraba Semeí: 1 Reg. c. 
16, v. 11. Dejadle, dice, que por 
ventura será servido el Señor de re¬ 
cibir esas afrentas y desprecios, 
en descuento de mis pecados, y será 
esa gran dicha mía. ¥ ruando el 
Señor os hiciere esa merced, que 
sintáis en vos esos deseos de ser 
despreciado y tenido en poco, por 
parecer é imitar ú Cristo , no 
habéis de pensar qne está acabado el 
negocio, y que habéis alcanzado ya 


fi i a Tratado tercero , cap , XSVÍL 


la virtud de la humildad; antes en¬ 
tonces habéis de hacer cuenta, que 
ha de comentar de nuevo el plan¬ 
tar y asentar en vuestra alma la 
virtud : y «ai habéis de procurar no 
pasar ligeramente por esos deseos, 
sino deteneros eu ellos muy de ca¬ 
pado, ejercitaros mucho tiempo 
en ellos en la oración, hasta que 
lleguen á ser tales y tan eficaces, 
que se estiendan á Ja obra. Y cuando 
tlcgárcdcis á eso, que os parece 
que llévala bien las ocasiones que 
se os ofrecen, en la misma obra hay 
muchos grados y escalones que 
subir para llegar á la perfección de 
Ja humildad ; Porque Jo primero es 
menester que os ejerdteia en llevar 
con paciencia todas las ocasiones 
que se ofrecieren que tocaren á 
vuestro desprecio y desestima: en 
lo cual habrá que hacer por algún 
tiempo, y aun por ventura por mu¬ 
cho. Después habéis de pasar ade¬ 
lante, y no parar ni descansar has¬ 
ta que os holguéis en el desprecio 
y afrenta, y sintáis en esto tanto 
contento y guato, como loa mun¬ 
danos en cuan tas honras, riquezas y 
placeres hay en el mundo, confor¬ 
me 4 aquello de] ProfetaPs. 118, 
14* in via testimoniorum tuorum 
déiectatus sata sícut in ómnibus dt- 
vitiis. Cuando deseamos alguna cosa 
de veraa, naturalmente nos holga¬ 
mos cuando la ateaoramos, y si mu¬ 
cho la deseamos , mucho nos hol¬ 
gamos , y si poco, poco. Pues to¬ 
mad esto por seña], para ver si de¬ 
seáis de veras ser tenido en poco, y 


si vais creciendo efi la virtud de la 
humildad; y lo mismo es en las de¬ 
más virtudes. 

Para que nos aprovechemos mas 
de este medio de Ja oración, y 
con di se nos vaya imprimiendo 
mas en el coraron la virtud, habe¬ 
rnos de ir en ella descendiendo í 
caeos particulares y dificulto»* 
que se nos pueden ofrecer, amaina¬ 
do nos y actuándonos en cHoa, co¬ 
mo ai loa tuviésemos presentes,in¬ 
sistiendo y de te triándonos eu eso, 
hasta que. ninguna Cosa se nos pon¬ 
ga delante, sí no que todo quede 
allanado, porque de esa inane»« 
va desarraigando el vicio, y la vir¬ 
tud embebiendo y entrañando en 
el coraron, y perfi clonándose mas. 
Es muy buena comparación para 
esto lo que hacen los plateros pira 
refinar el oro: derriten Jo en <1 
crisol, y cuando eatá derretido, 
echan allí un granito de solimán, f 
comienza d oro á hervir con gran¬ 
de furia y braveza, hasta que se 
acaba de gastar el solimán, y ea 
gastándose sosiégase el oro: torna 
el platero a echar otro granito de 
solimán, y torna el oro á heme; 
pero no con tanta furia como la 
primera vea , y en consumiéndose 
el solimán, tornase el oro á s& se¬ 
gar: torna á echar tercera ves otro 
poquito de solimán, y toras cloro 
á hervir, pero mansamente: torna 
cuarta ven á echar otro poco de ««- 
liman, y ya no hace ruido el oro 
con el solimán, ni hace sen tí míen - 
tu mas que si nada Jé echársn; por- 
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que está ja refinado j parifica Jo, 
y tí» es la sedal de ello. Pues esto 
ts ]<• que nosotros habernos de ha¬ 
cer en la oración, echar un granito 
de solimán» imaginando que ae os 
«frece una cosa de mortificación j 
desprecio, y «i os comenzáis á azo¬ 
rar y turbar, deteneos en eso, has¬ 
ta que con el calor de la Oración se 
gaste ese granito de solimán, y ha¬ 
gáis rostro á aquella, y quedéis 
quieto y sosegado en ello, Y tor¬ 
ead otro día á echar otro granito 
de solimán t imaginando que se 
ofrece otra cosa dificultosa de mu¬ 
cha mortificación y humillación, 
y si todavía hierve y se turba Ja 
oilorateea , deteneos hasta que lo 
guiéis, y 09 soseguéis en aquello, 
y tornad á echar otra y otra vez 
otro granito, y cuando ya no cau¬ 
sare eq vos ruido ni turbación el 
snJicnqji ^ sino que con cualquier 
«wa que se ofrezca y se os ponga 
delante, os quedáis con mucha paz 
y sosiego, entonces está refinado 
I purificado el oro : esa es la sefial 
de haber alcanzado la perfección 
de la virtud. 

CAPÍTULO XXVIIL 

Cas» habernos de traer et examen 

particular de ¡a humildad. 

Kl tramen particular, como di¬ 
jimos (a) en su lugar, siempre 
Se ha de hacer de una cosa sola, 
porque de esta manera es mas efi- 
e&i este medio y de mayor efecto, 

(a) j p. tract, 7, c, 4, rt j. 


que sí le trajésemos de muchas co¬ 
sas juntas; y por eso se llama par¬ 
ticular, porque se hace de uoa cosa 
sola : y es de tanta importancia es¬ 
to, que aun un vicio 6 una virtud 
muchas veces, y aun lo inas ordina¬ 
rio, es menester tomarla por partes 
y poco á poco, para poder alcan¬ 
zar mejor lo que se desea. Pues asi 
es en eBta virtud : si queréis traer 
examen do desarraigar la soberbia 
de vuestro corazón , y alcanzar ta 
virtud de la humildad, no lo habéis 
de tomar en general, porque la so¬ 
berbia ú la humildad comprende 
mucho, y si lo tomáis asi á bul¬ 
to y en general, no habéis de ser 
soberbio en nada, sino en todo hu¬ 
milde : es mucho examen, y mas 
que si lo trsjeradeis de dos ó tres 
cosas juntas, y así no haréis nada; 
sino habeisto de tomar poco A poco 
por partes, Mirad en que soléis 
principalmente sentir falta de hu¬ 
mildad , y tener soberbia, y de eso 
comenzad: y en concluyendo con 
una cosa particular, tomad á pe¬ 
chos otra, y después otra, y de esa 
manera poco ¿ poco iréis desarrai¬ 
gando de Vos el vicio de la Sober¬ 
bia , y alcanzando la virtud de la 
humildad. Pues estas cosas iremos 
ahora dividiendo y desmenuzando, 
para que asi podamos hacer mejor 
y con mas provecho el examen 
particular de esta virtud tan nece¬ 
saria. 

Sea lo primero, de no hablar pa¬ 
labras que puedan redundar en 
nuestra alabanza y estima. Como 
■** 


! * 4 Tratada tercero, cap. XXFJU. 


nos es tan natural cate apetito de 
honra y estimación, y le tenemos 
tan arraigado en el cor&Eon, casi 
sin sentir ni advertir en ello se nos 
va la lengua i decir palabras que 
pueden redundar en nuestro loor di¬ 
recta ó indirectamente: Ex aban- 
dantia enim cardis os loyvitur ¡ 
Matth c. [3, v. 3$: et Luc. c. 6, v, 
45 * En ofreciéndose alguna cosa 
honrosa, luego nos querríamos hacer 
parte de ella; yo me hallé allí, y aun 
ful en que se hubiese así, sino fuera 
por mí, ele. Desde el principio se 
me üírccíü á mí aquello: yo aseguro 
que si la cosa no fuera tal, que aun¬ 
que os hubierais hallado y sido par¬ 
te en' ella, que k callarais. ¥ á este 
mudo hay otras palabras, que mu¬ 
chas veces no echamos de ver, hasta 
después que las habernos dicho: y 
asi es muy bueno traer examen par¬ 
ticular de esto, para que con esa ad¬ 
vertencia y costumbre buena qui¬ 
temos esa otra mala, y casi conna¬ 
tural que tenernos. 

Lo segundo sea Jo que nos avisa- 
S Basilio, ser. de exerc. Monast., 
y es también de los santos, Geró¬ 
nimo , Agustino y Bernardo, que 
no oigamos de buena gana, que 
otro nos alabe y díga bien de no¬ 
sotros, porque: en eso hay también 
grande peligro. Dice S. Ambro¬ 
sio, que cuando el demonio nonos 
puede derribar con pusilanimidad y 
desmayo, procura derribarnos con 
presunción y soberbia: y cuan¬ 
do no nos puede derribar con des¬ 
honra, trata que nos honren y 
alaben , para derribamos por allí. 


Del hiena ven turado 5 - Paca mió 
se cuenta en su vida, queiotia salir 
del monasterio, é irse á partes mas 
solitarias i orar, y cuando volvía, 
muchas veces venían ios demonÍH, 
y como cuando viene Un gran ejer¬ 
cito Con un capitán , con grande 
acompañamiento, iban delantehs- 
citildo mucho estruendo, y como 
que hacian lugar, y quitaban les 
impedimentos, iban diciendo : Ba¬ 
te locam kamini Dei: date ianfln 
homini Dei: Aparta, uparla, haced 
lugar, haced lugar, que viene el 
anoto; que viene el siervo de Dwv 
para ver sí podían por nllí levan - 
tarle y ensoberbecerle, y él wiue 
y hacia burla de ellos. Pues hacedlo 
tos asi: cuando oyereis que os ala¬ 
ban, ó cuando os vinieren pen«> 
míen tos de vuestra estima, haced 
cuenta que oís al demonio que m 
dice esas cosas, y reíos y baced 
burla de él, y asi os libraréis de 
esa tentación, 

S, Juan Clímscú, (c. si.)cues¬ 
ta üüj cosa muy particular acerca 
de esto. Dice, que una v« el de¬ 
monio descubrid á un monge los 
pensó míen tos malos con que com¬ 
batid ¿ otro, porque oyendo d 
combatido de la boca del otro fo 
que pasaba en su coraeon, le tuvie¬ 
se por profeta, y le alabase J P rt ' 
dicase por santo, y asise ensote 11 * 
beriesc. De donde se verá, cnanto 
estima el demonio que entre en no¬ 
sotros esta soberbia y cómplice®" 
cía vana; pues con tantos ardides 
y mañas lo procura. Y asi dice S. Gt- 
rdniiao: Nos ergo ad potriatn f* 1 ' 
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ünanieS , mortíferos syrenarum 
canias sur da dibemus aure períran- 
áre: Guaní «o» de ¡as sirenas de la 
roir, que encantan los hombres, y 
ira hacen perder el juicio. Es tan 
dulce música y tan suave i nuestras 
orejas la de Jas alabanzas de los 
hombres, que no hay sirenas que 
asi encanten y hagan i Uno salir 
de si, y por eso es menester hacer¬ 
nos sordos y taparnos Jos oídos. 
8 . Juan Clímaco dice : cuando nos 
a labio , pongamos delante nuestros 
pecados, y hallarémonos indignos 
de las ala bausas que nos dan, y asi 
bj carénaos de ellas mayor humildad 
y confusión. Pues esta puede ser la 
segunda cosa de que se puede traer 
Clamen particular de no búlgaros 
que otros os alaben y dígan bien 
de vos: y con esta se puede juntar 
el holgar os cuando alaban y dicen 
bien de otro, que es otra cosa par¬ 
ticular de mucha importancia. Y 
cuando tuviereis algún sentimiento 
á movimiento de envidia de que 
ataban y dicen bien de otro, ó al¬ 
go na complacencia ó contení amien¬ 
to rano de que dicen bien de vos, 
apuntadlo por falta. 

La tercera cosa de que podemos 
traer examen particular, es de no 
hacer cosa alguna, por ser vistos y 
estimados de Jos hombres, que es lo 
que dos avisa Cristo nuestro Señor 
tnel Evangelio; AVendite mjustU 
tiam vestram faciatis coram bomi- 
rn'íuj, ut videamini ab eis, aiioquin 
mercedem non habébith upad Pa¬ 
iren vestram , qui in Calis est. 
Matth. c. 6, Vi i, Este es un examen 


nuiy provechoso y puédese dividir 
en muchas partes. Primero se puede 
traer de no hacer las cosas por res¬ 
petos humano#;, y después de hacer’ 
las puramente por Dios; y después 
de hacerlas muy bienhechas, como 
quien las hace delante de Dios, y 
como quien sirve á Dios, y no á 
hombres, hasta llegar á hacer las 
obras de tal manera, que mas pa¬ 
rezca que estamos en ella amando, 
que obrando ; como dijimos larga¬ 
mente, 1 p. trat. 7, tratando de la 
rectitud y pureza de intención que 
habernos de tener en las obras. 

La cuarta cosa de que podemos 
traer examen particular, es de no 
nos eBcusar ; porque también nace 
de soberbia, que en haciendo Ja fah 
i a , ó en d¡ tiéndenosla , ruego la 
queremos escotar, y sin sentir se 
nos sale una escusa tras otra, y aun 
de habernos escusado, queremos lue¬ 
go dar otra escusa : Ad excusandas 
excusa*iones in pee calis : Pssl. 140, 
v. 4. S, Gregorio lib. es Moral. 
Cap. q, sobre aquellas palabra a de 
Job 31 : Si abscmdi quasi homo pec- 
c atufa meum , et ceiavi in sinu meo 
irtiguitntem meara ; Si escondí como 
hombre mi pecado: pondera muy 
bien aquel quasi homo , y dice, que 
es propio del hombre querer encu¬ 
brir y r:acusar su pecado; porque 
nos viene de casta este vicio , y le 
heredamos de nuestros primeros pa¬ 
dres. En pecando el primer hom¬ 
bre, luego se fue á esconder entre 
lo» árboles del Paraíso; y repren¬ 
diéndole Dios de su inobediencia, 
luego se escusd con la muger: Mu- 
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titr fjuam dedtíti mihi sociam , de¬ 
dil mihi de ligno , et comedí: 
Gen. 3, v, 19 , Señor, la mugir 
que vos me disteis por compañera, 
me hizo comer. Y la mugerse escu- 
sd coa la serpiente: Serpeas deceph 
me, el tomedL Pregúntales Dios de 
su pecado, para que conociéndole, y 
confesándole alcanzasen perdón de 
él. Y asi dice S. Gregorio, no 
pregunté i la serpiente \ porque á 
esa no la hahia de perdonar: y ellos 
en lugar de humillarse y conocer 
su pecado, para alcanzar perdón de 
él, acrecientan le y hace tile mayor 
excusándole, y aun queriendo en 
alguna manera echar la culpa á 
Dios. Señor, la muger que vos me 
disteis fue causa de esto: Cómo ai 
dijera : Si vos no me la dierais por 
compañera, no hubiera nadado es¬ 
to. La serpiente que vos criasteis, y 
dejasteis entrar en el paraíso, esa 
me engañé, que sí vos no ls deja¬ 
rais entrar ata, no pecara yo. Dice 
S. Gregorio, como habían oído do 
la boca del demonio, que serian se¬ 
mejantes á Dios: ya que ellos no 
pudieron ser semejantes á él en la 
divinidad, quisiéronle hacer seme¬ 
jante á si en la culpa: y asi la ha¬ 
cen mayor, defendiéndola, que ha¬ 
bía sido cometiéndola. Pues como 
hijos que somos de tales padres, at 
fin Como hombres nos habernos que¬ 
dado con cata enfermedad , y cqn 
este vicio y mala costumbre , que 
en reprendiéndonos de alguna 
falta, luego la queremos encubrir 
con escusas t como debajo de unas 
hojas y ramas: y algunas veces no 


se contenta uno con excusarse á ti, 
sino que quiere echar la culpa 4 
otros. Compara un Santo á los que 
se escussn , si erizo, que cuando 
siente que le quieren tomar 6 to¬ 
car , encoge con grandísima veloci¬ 
dad Za cabeza y tos pies, y que¬ 
da por todas partea rodeado de espi¬ 
nas, hecho una tela, que no le po¬ 
dréis tomar ni tocar sin punieras 
primero: Vt prius videos songa i- 
nem titum, quám corpas suum. D* 
esa manera, dice este Santo, son Jes 
que se eacusan, que si los queréis 
tocar, y leí decís Ja falta que hicie¬ 
ron , luego se defienden coma fí 
erizo. Y unas vecea oa punzarán & 
vos, dándoos a entender que tacú- 
bien vos habéis menester aquello: 
otras díriéndoos que también hsj 
regla que no reprenda uno á Otro: 
otras diciendo, que otros hacen 
mayores faltas, y se disimulan. Lle¬ 
gaos í tocar al erizo, y veréis ii 
punza. Todo esto nace de la mu¬ 
cha soberbia que tenemos, que so 
quemamos que se supiesen nues¬ 
tras faltas, ni ser tenidos por 
defectuosos, y mas nos pesa de 
que se sepan, y de la estima que 
por ello perdemos, que de ha¬ 
berlas hecho: y asi las procura¬ 
mos encubrir y escusar cuanto po¬ 
demos : y hay algunos tan fourorti' 
ikados en esto, que aun antes q ue 
lea digan nada , ellos previenen, y 
se excusan, y quieren dar ramo de 
lo que Jes pueden oponer: si hi« 
aquello, fue por eato, y si hice lo 
otro, fue por esto otro, ¿Quién os pi‘ 
ca ahora, que asi saltáis? Es cstnnu- 


De la virtud 
Jo y aguijón de la soberbia, que 
tiene allá dentro de Jas entradas, 
ene íes pica, y lea hace faltar con 
eso, aun antes de tiempo. Pues el 
que sintiere en sí este vicio y mala 
costumbre, será bien traer examen 
particular de esto, basta que no os 
venga gana de encubrir vuestra fal¬ 
ta, sino que antes os holguéis, ya 
que Ja hicisteis, de que os tengan 
por defectuoso, en recompensa y 
satisfacción de ella: y aunque no ba¬ 
jito hecho falta, y os repren - 
dan por ella , no os «acuséis , que 
cuando el superior quisiere saber 
U causa <í razón que tuvisteis para 
liscer aquello, di sabrá preguntar, 
j por ventura la sabe ya, sino que 
quiere probar vuestra humildad, y 
ver como tomáis la reprensión y el 
aviso. 

Lo quinto, es también buen exa¬ 
men de cortar y cercenar pensa- 
o tontos de soberbia. Es uno tan so¬ 
berbio y tan vano, que le vienen 
muchos pensamientos vanos y al¬ 
tivo* , imaginándose en puestos al¬ 
tas, y en tales ministerios, ya os 
hrllaia predicando en vuestra tier¬ 
ra, con grande aceptación, éimagi¬ 
nando que haréis mucho fruto; ya 
oa bailáis leyendo ó disputando en 
tiles conclusiones, con. grande api au¬ 
to de los circunstantes, d en otras 
coras semejantes. Todo eso nace de 
Usoberbia grande que tenemos, que 
está brotando y rehéntando en esos 
penBS míen tos. Y asi es muy bueno 
traer examen particular de cerce¬ 
nar y cortar luego estos pensamien¬ 
to 3 p. const. c, i, § 4: ef reg. a 3 jí< 
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tos altivos y vanos: como lo es 
también de atajar y cortar luego 
los pensamientos deshonestos, y de 
juicios, y de otro cualquier vicio 
de que uno es molestado. 

Lo sexto, será también buen exa¬ 
men de tenerlos á todos por supe¬ 
riores , conforme á lo que nos dice 
nuestra Regla: (b) Que nos anime¬ 
mos á la humildad , procurando y 
deseando dar veo taja á los otros, 
estimándolos en nuestra ánima á to¬ 
dos, como si nos fuesen superiores, 
y estertor meo te tentándoles el res¬ 
peto y reverencia que sufre el es¬ 
tado de coda uno , con la Hanega y 
simplicidad religiosa , que es to¬ 
mada del Apóstol, (c) Aunque en 
lo esterior baya de haber diferen¬ 
cia , conforme á Jos estados y per¬ 
sonas , pero cuanto á la humildad 
verdadera é interior de nuestra 
ánima, quiero nuestro santo Pa¬ 
dre-, que asi como llamd mínima á 
esta Compañía y Religión, asi 
cada uno de $ 11 » se tenga por el mí¬ 
nimo de todos, y que á todos los 
tenga por superiores y mejores. 
Pues este será muy buen examen y 
muy provechoso; con tal que esto 
no sea solamente especulación, si¬ 
no que en ta práclica y ejercicio 
procuréis haberos Con todos con 
aquella humildad y respeto, co¬ 
mo si os fuesen superiores. Porque 
si vos tenéis al otro por superior, 
no Je hablaréis con libertad ni as¬ 
pereas, y mucho menos palabras 
que le puedan lastimar d mortifi¬ 
car, ni le juzgareis tan fácilmente, 

t. (c) Ad Pkil. s, 3. Jd Rom, 1 a, 10, 
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ni os sentiréis de que él os trate ó 
hable de esta ó otra minera. Y asi 
todas estas cosas habéis de notar y 
apuntar por fallas, cuando traéis 
examen de esto. 

La séptima cosa de que podemos 
traer examen particular en esta ma¬ 
teria , es de llevar bien todas las 
ocasiones que se nos ofrecieren de 
humildad. ¿O* soléis sentir cuando 
el otro os dice la palabrilla, ó cuan¬ 
do os mandan con resolución y 
con imperio, d cuando os parece 
qué no hacen tanto caso de vos cu¬ 
ino de ios oíros? Traed examen de 
llevar bien esas y las de mas ocasio¬ 
nes que se os ofrecieren , que pue¬ 
dan redundar en desestima vuestra. 
Este es un examen de ios mas pro¬ 
pios y provechosos que podemos 
traer para alcanzar la virtud de la 
humildad; porque fuera de irnos 
en esto previniendo para todo lo que 
se nos ofrece, y habernos menester 
entre día, podemos en este examen 
ir creciendo y subiendo por aque¬ 
llos tres grados que pusimos en la 
virtud. Cap. prec. Primero podéis 
iracr examen de llevar todas esas 
cosas con paciencia, después de lle¬ 
varlas con prontitud y facilidad, 
hasta que no reparéis ni hágala ca¬ 
so de nada de eso- Después le po¬ 
déis traer de llevarlas con alegría, 
y holgaros en vuestra desprecio en 
que dijimos consistís la perfección 
de la humildad. 

Lo octavo de que puede uno 
traer examen particular, asi en esta 
materia, como en otras semejan¬ 
tes, es de hacer algunos actos y 
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ejercicios de humildad, ú otra vir¬ 
tud de que trajere examen, asi in¬ 
teriores, como este rio res t actuán¬ 
dose cu aquello tantas veces i la 
mañana, tantas a la tarde, comen¬ 
zando con menos actos , y yentfo 
añadiendo mas, hasta que np 
ganando hábito y costumbre eu 
aquella virtud. De esta manera di¬ 
vididos los enemigos, y tomando i 
cada uno por sí, se vencerá mejor, 
y se alcanza mas brevemente loque 
se desea. 

CAPÍTULO XXIX. 

Como con la humildad se ptát 
compadecer el querer ser Unidos 
y estimados de ¡os 
hombres , 

Supiese ofrecer muchas veces bus 
duda acerca de la humildad, cu¬ 
ya resolución nos importa mucha, 
para que sepamos como nos habe¬ 
rnos de haber en ello. Decimos co¬ 
munmente, y es doctrina común de 
los Santos, que habernos de desear 
ser despreciados, abatidos y te- 
nidos fu poco, y que no hagan u- 
so de nosotros. Luego por otra par¬ 
te se nos ofrece: ¿pues cómohare¬ 
mos fruto en los prójimos, si nos 
desprecian y licúen en poco? Por¬ 
que para eso es menester tener au¬ 
toridad con ellos, y que tengan 
buena opíniou y estima de noso¬ 
tros. Y asi parece que no será dm' 
lo, sino bueno, desear ser estima¬ 
dos y te nidos de los hombres- Es- 
ta duda tratan Jus gloriosos sen- 
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tu Basilio, Gregorio y Bernar¬ 
do; (a) y responden muy bien i ella, 

} dicen que aunque es verdad que 
habernos de huir la honra y esti¬ 
mación del mondo, por el gran pe¬ 
ligro que hay en es tu, y cuanto es 
de nuestra parte, y por Jo que nos 
toca á nosotros * siempre hallemos 
de desear ser despreciados y teni¬ 
dos en poco ; pero que por algún 
buen fia del mayor servicio de Dios, 
licita y santa mente áe puede desear 
i» honra y estimación de loa hom¬ 
bres. V asi dice S. Bernardo! que 
es verdad que cuanto ea de nuestra 
parte, habernos de querer que los 
oíros conozcan y sientan de noso¬ 
tros, lo que nosotros sentimos y 
«luícmos de nosotros mismos, pa¬ 
ra que nos tengan en lo mismo que 
nosotras nos tenemos; mas muchas 
veres, dice que conviene que toa 
otros sepan eso; y así podemos al¬ 
gunas veces licita y santamente 
querer que no sepan nuestra» faltas; 
porque no reciban da ello algún da- 
w, y se impida en ellos algún pro¬ 
vecho espiritual. 

Pero es menester que entenda¬ 
mos esto bien, y que vamos en ello 
coa liento y cutí mucho espíritu; 
Parque semejantes verdades como 
utt, socolor de verdades, sue¬ 
lea hacer grande daño en algunos, 
pr no usar bien de ellas. Los 
mismos Santos nos declaran bien 
esta doctrina, para que no tome- 
moi en ellas Ocasión de errar. Dice 
§• Gregorio; Nonnunquam etiam 

(a) fíaiil, in r»g, breo. 185, Greg. 
4 ^ ittper Cant. 


sancti viri de baña $m opinión* goa- 
dent ; sed cum per harte ad mellara 
proílctre audüntes pensant. Algunas 
veces también los varones santos 
se huelgan de tener buena opinión 
y estima cerca de loa hombrea: pe¬ 
ro eso es cuando ven que es medio 
necesario para que los prójimos se 
aprovechen y ayuden mas en aui 
almas; Necjam de epímone sua, sed 
de pr oxímora m gaudent ut ¿lítate, 
qua aliad est fuñares queerert, et 
aliad de defeeúbus exaltare, Y eso, 
dice S. Gregorio, no es holgarse 
de au estima y Opinión, sino del 
fruto y aprovechamiento de los 
prójimos, que es cosa muy diferen¬ 
te. Una cosa es amar tino la honra 
y estimación humana por si misma, 
y parando en ella por su propio 
respeto y contento, por ser gran¬ 
de y señalado en Ja opinión de los 
hombrea, y esto es malo. Otra cosa 
es cuando esto se ama por algún 
buen fin, como por el provecho 
de Job prójimos, y para hacer fru¬ 
to en sus almas, y esto no es ma¬ 
lo, sino bueno. Y de esta manera 
bien podemos nosotros desear Ja 
honra y estimación del mundo, y 
que tengan buena opio ion de noso¬ 
tros, por la mayor gloria de Dios, 
y por ser asi necesario para Ja edi¬ 
ficación de Jos prójimos, y para 
hacer fruto en ellos; porque esto 
no es holgarse tino de su honra y 
estimación, sino del provecho y 
bien de ios prójimos , y de Ia ma¬ 
yor gloria de Dios. Como el que 

lib. s s moral, cap. sg. Bern, seria. 
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por la salud quiere 1 a purga que 
naturalmente aborrece i el querer 
y admitir la purga , es amar la sa¬ 
lud; ASÍ d que k la honra humana 
que huye y desprecia, ta quiere y 
admite solamente por ser en aquel 
caso medio necesario y provecho¬ 
so para el servido de Dios, y bien 
de las almas, se dice con verdad 
que no quiere ní desea sino la glo¬ 
ria de Díob. 

Pero veamos en que se conocerá 
si so huelga una con 1 a honra y 
estimación puramente por ta gloria 
de Dios, y provecho de los próji¬ 
mos; <S si se huelga por sí mismo, 
y por su propia honra y estima; 
porque esa es cosa muy delicada, 
y todo el punto y dificultad de es¬ 
te negocio consiste en ello. A lo 
cual responde S. Gregorio : Qua 
in re necesi* e$t, ut cum audUntium 
uttütati non projicit, mentem not* 
trgm fama lauda bilis mn elevet, 
sed fatíget: EL holgamos con la 
honra y estimación, ha de ser tan 
pura meo te por Dios, que cuando 
no fuere necesario para su mayor glo¬ 
ria y bien de Jos prójimos, no so¬ 
lo no nos habernos de holgar con 
ellos, sino nos ha de dar pena. De 
manera que nuestro corazón y 
deseo, cuanto es de nuestra parte, 
siempre ha de ser inclinar á la des¬ 
honra y desprecio: y asi cuando 
se nos ofreciere ocasión de esto, la 
habernos de abrazar de corazón, y 
holgamos con ella como quien ha 
topado con lo que deseaba. T ta 
honra y estimación la habernos de 
desear, y holgamos con ella, sola¬ 


mente en cuanto es necesaria para 
la edificación de lo* prójimos, ¡r 
para hacer fruto en ellos, y para h 
mayor honra y gloria de Dios 
nuestro Señor. De naca tro bien¬ 
aventurado padre S. Ignacio Ete¬ 
rnos , lib. j, c. 3 de su vida, que 
decía, que ai ae dejaba llevar de su 
fervor y deseo, se anduviera por 
las calles desnudo y emplumad», 
y lleno de lodo, para ser tenido 
por loco: mas la caridad y deseo 
que tenia de ayudar á ¡OS próji¬ 
mos , reprimía en di este tan gran¬ 
de afecto de humildad, y le decía 
que se tratase con la autoridad y 
decencia, q u c á su oficio y persona 
convenía. Pero su inclinación y de¬ 
seo era ser despreciado y abatido: 
y siempre que ae le ofrecía ocasión 
de humillarse, la abrazaba, y aun 
la buscaba muy de veras. Pues en 
esto se conocerá si oí holgáis vos 
con la Autoridad y estimación por 
el bien de las almas, y gloria de 
Dios, y por vos mismo, y por vues¬ 
tra propia honra y autoridad : si 
cuando se os ofrece la oession de 
humildad y desprecio, la abrasáis 
muy de veras y de corazón, y as 
holgáis con ella; entonce* es bue¬ 
na señal, que cuando os sucede 
bien el sermón ú el negocio, y 
por eso aois te oído y estimado* 
que no os holgáis por vuestra hon¬ 
ra y estima, sino que puramente 
por 1a gloria de Dios, y provecho 
de los prójimos que se sigue de W* 
Pero si cuando se os ofrece la oca¬ 
sión de humildad y de ser tenido 
en poco ¡ la reúsais y no la ílev^tf 
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tieo: f si cuando no es necesario 
para el provecto de los prójimos, 
coa todo cao o» holgáis con ¡a es¬ 
timación y alabanza de los hom¬ 
brea N y la procuráis, cao es zonal 
que también en lo demás OS faol« 
giis por lo que toca á vos, y por 
vuejtta honra y estimación, y no 
pur»mente por la gloria de Dios, y 
provecho de loa prójimos. 

De manera que la honra y esti¬ 
mación de loa hombres, es verdad 
que noca mala, sino buena si ubi- 
inos bien de ella, y así lícita y san¬ 
ta mente se puede desear: como 
cuido el padre S. Francisco Ja¬ 
vier, 1. 4, c. 10 de su vida, fue al 
rey de Burgo, coa grande acom¬ 
pañamiento y autoridad, Y aun 
i [abarse uno á sí mismo, puede ser 
bueno y santo, sí se hace como se 
debe: como vemos que $. Pablo, 
escribiendo á los de Corinto, c. 4, 
v. u, éfc 19, se comienza & alabar 
j contar grandezas de sí, refirien¬ 
do grandes mercedes que nuestro 
Señor le habla hecho, diciendo 
que había trabajado mas que loe de- 
mis Apóstoles, y comienza á con¬ 
tar las revelaciones y arrebata¬ 
mientos que había tenido basta el 
tercero cíelo: mas cato hacia di 
porque entonces convenía y era 
menester para la honra de Dios, y 
para el provecho de los prójimos, 
i quien escribís, para que así le tu¬ 
viesen y estimasen por Apóstol de 
Cristo, i ad Cor. c. ig, v. 9, y- 
recibiesen su doctrina, y se apro¬ 
vecha ién ele ■ ella. Y decía estas co-, 
sas de sí con un corazón, no solo 


deapreciador de la honra, sino 
amador del desprecio y deshonra 
por Jesucristo; porque cuando no 
era necesario pera el bien de los 
prójimos, muy bien se sabía él apo¬ 
car y abatir, diciendo de sí, que 
no era digno de llamarse Apóstol, 
1 ad Tim. c. 1, v, rg, porque per¬ 
siguió la Iglesia de Dios, y llamán¬ 
dose blasfemo y abortivo, y el ma¬ 
yor de loe pecadores * y cuando se 
1 * ofrecían deshonras y menospre¬ 
cios, ese era su contento y rego¬ 
cijo. De estos tales corazones bien 
se puede fiar que reciban honra , y 
que digan ellos algunas veces cosas 
que aprovechen para tenerla; por¬ 
que nunca batan estas cosas, sino 
cuando fuere necesario para la 
mayor gloria de Dios, y entonces 
lo hacen tan sin pegárseles nada de 
ello, como sino lo hiciesen; por¬ 
que no aman su propia honra, si¬ 
no la honra de Dios, y el bien de 
las almas. 

Pero porque es muy dificultoso 
reribir la honra, y no ensoberbe¬ 
cerse, ni tomar en ella algún vano 
conten ti miento 6 complacencia, 
por eso Jos Santos temiendo el peli¬ 
gro grande que hay en ¿a honra y 
estimación, y en las dignidades y 
puestos altos, huían cuanto podían 
de todo eso, y se iban á donde no 
fuesen conocidos ni estimados, y, 
procuraban ocuparse en oficios ba¬ 
jos y despreciados; porque veían 
que aquello Jes ayudaba mas í su' 
aprovechamiento, y á conservarse 
en humildad, y que era camino 
mas seguro paja elfos, Decía S„. 


esa 
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Francisco, I p. I. I, c. y de su 
Cor., un» rsHou buena; No soy Re¬ 
ligioso, siuo tomo con la misma ale¬ 
gría de rostro y al ¡na la deshon¬ 
ra, que la honra; porque si me ale¬ 
gro en la honra que otros me dan 
por so provecho, cuando predico, 
ú [gg hago otras buenas obras, 
donde pongo el alma á riesgo y 
peligro de vanidad, mucho mas 
me debo alegrar de mi provecho, 
y de la salud de mi alma, que ten¬ 
go mas segura cuando me vitupe¬ 
ran. Claro está que estamos mas 
obligados á holgamos de nuestro 
bien y provecho, que del bien y 
provecho de nuestros prójimos, 
porque Ja caridad bien ordenada 
de si mismo ha de comentar. Pues 
si os holgáis del provecho del 
prójimo , cuando el sermón d el 
negocio os salid bien, ó sois alaba¬ 
do y estimado por ello; ¿por qué 
no os holgáis de vuestro provecho, 
cuando haciendo vos lo que es de 
vuestra parte, sois tenido en poco? 
Porque eso es mejor, y mas seguro 
para vos. Si os holgáis cuando te¬ 
néis gran tele uto para hacer gran¬ 
des cosas por el bien de tos otros; 
¿por qué cuando Dios no os díó ta¬ 
lento para esas cosas, no os hol¬ 
gáis por vuestro provecho, y por 
vueatra humildad \ Si os holgáis 
cuando tenéis mucha salud y fuer- 
gas para trabajar para otros, por 
el provecho de ellos; ¿por qué no os 
holgáis cuando Dios quiere que es¬ 
téis enfermo y flaco, y que no seáis 
para nada, sino que estéis arrinco¬ 
nado ¿ inútil? Porque ese es vues¬ 


tro provecho, y eso OS ayudar! 
mas A Ser humilde, y en eso agra¬ 
daréis mas á Dios, que ai fuerais 
gran predicador, pues él Jo quiere 
asi. 

De donde se verá cuan engaña¬ 
dos sodan los que tienen pueatoi 
los ojos en la honra y estima don 
del mundo, socolor de que eso « 
menester para hacer fruto en ios 
prójimos; y coa ese título desean 
los oficios honrosos, y los puestos 
altos, y todo lo que dice autori¬ 
dad ; y huyendo de lo bajo y hu¬ 
milde, pareciéndoles que en eso 
se desautorizan. Y hay en eso otro 
engaño muy grande, que con b 
que uno piensa que gana autori¬ 
dad , la pierde; y con lo que pico¬ 
sa que la perderá, la ganará. Algo- 
no» piensan, que con el vestido po¬ 
bre , y oficio y ejercicio bajo y 
humilde, perderán Ja Opinión y 
estima necesaria para hacer frute 
en los prójimos, y engáñales su 
soberbia, que antes con eso la ga¬ 
naréis, y con lo contrarío que vos 
procuráis , la perderéis. Ensenad 
esto muy bien nuestro hiena ven mu¬ 
do padre S. Ignacio : decía, l. j,c. 
3 de su vida, que ayudaba m»s 
á la conversión de las alma» d 
afecto de verdadera humildad, que 
el mostrar autoridad que tenga 
algún resabio y olor del mun¬ 
do. Y asi lo practicaba él, no solo 
CU sí, sino en los que enviaba a tra¬ 
bajar á la viña del Señor; dé tal 
masera lea enseñaba, que para sa¬ 
lir con las cosas arduas y grande*, 
siempre procurasen hacer el camino 
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por la humildad y desprecio de sí 
mismos; porque entonces estaría 
ja obra bien segura, si estímese 
bien fundada sobre esta humildad. 
Porque ese es el camino por dún- 
de suele el Señor obrar cosas gran* 
des. Y conforme u esto, cuando 
envió á los padres S. Francisco 
Javier y Simón Rodrigues á Por¬ 
tugal, Jes ordenó , que llegados k 
aquel Reino pidiesen limosna , j 
que con la pobreza y menospre¬ 
cio de sí, abriesen la puerta para 
todo lo tiernas. Y á los padres Sal¬ 
merón y Pascas in , cuando fueron 
á Híbernia por Nuncios Apóstoíi- 
cos, también íes ordenó, que en¬ 
senasen la doctrina Cristiana i 
loa niños, y a Ja gente ruda. Y al 
mismo padre Salmerón, y al padre 
maestro Lainez, cuando la prime¬ 
ra vez fueron al Concilio de Tren- 
to, eaviados del Papa Pauto 111 . 
por teólogos de su Santidad, la 
instrucción que les dió, fue, que 
sotes de decir su parecer en d Con¬ 
cilio , se fuesen al hospital, y sir¬ 
viesen en él á tos pobres enfermos, 
y enseñasen a Jos niños los princi¬ 
pios de nuestra santa fe: y que des¬ 
pués de haber echado estas raíces 
pasasen adelante, y dijesen su pa¬ 
recer en el Concilio, porque asi 
sería de fruto y provecho, como 
sabemos que lo fue por la miseri¬ 
cordia del Señor. Y andaréinos no¬ 
sotros mirando, temiendo y tan¬ 
teando con nuestras prudencias hu¬ 
manas, si se pierde autoridad por 
estas cosas. Que no bayais miedo 
que se desautorice el pñlpító, por 


ir k enseñar Ja doctrina,ni por ha¬ 
cer pláticas en las plazas, hospita¬ 
les y cárceles. No hayáis miedo que 
perdáis crédito con la gente grave, 
porque os vean confesar á los po- 
brecitos, poique os vean vestido 
como Religioso pobre. Antes con 
eso ganaréis autoridad , y cobra¬ 
réis idas crédito y reputación, y 
haréis mas fruto en Jas almas, par¬ 
que i los humildes levanta Dios, 
y por esos suele él obrar grandes 
cosas. 

Y dejando a parte esta razón, 
que es la principal , llevándolo por 
via de prudencia y razón humana: 
no podéis poner medio mus eficaz 
para ganar autoridad y opinión 
con los prójimos, y para hacer 
mucho frutó en las almas, que usar 
estos cosas que parecen bajas, y 
humildes: y lauto mas, cuanto 
mayores fueren vuestras partes. La 
rason de esto es, porque es tanto en 
lo que el mundo tiene la honra y 
estimación, y las cosas altas, que 
de lo que mas se admiran loa de él, 
es de ver que eso se desprecie, y 
que el qtre podía entender en cosas 
altas y honrosas, se ocupa en co¬ 
sas bajas y humildes: y asi cobran 
grande opinión y estima de santi¬ 
dad de los tales, y reciben su doc¬ 
trina como venida del cielo,. 

Del P. S. Francisco Javier lee¬ 
mos en su vida, 1 . I, c. is, que 
habiéndose de embarcar para la In¬ 
dia, y un queriendo recibir ningu¬ 
na provisión, para su navegación, 
instándole mucho el conde de Cas¬ 
tañeda , que tenia entonces oficio 
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-de proveedor de las armadas para 
aquellas partea, que 4 lo menos Ue* 
■vsse un criado que le sirviese eti U 
mar» diciéndoJe» que se disminui¬ 
ría su crédito y autoridad para 
con Ja gente, á quien había de emse* 
fiar, ai le viesen en la mar con loa 
demás lavar sus patíos al borde de 
la nao, y guisar bu comida. £1 pa¬ 
dre S. Francisco le represento ; Se¬ 
ñor Cunde, el procorar adquirir 
crédito y autoridad por ese me¬ 
dio que vuestra Señoría dice, ha 
traído á la Iglesia de Dios y i mis 
Prelados si estado en que ahora es¬ 
tá. El medio por donde se ha de ad¬ 
quirir el crédito y autoridad, es 
lavando esas cosí Has, y guisando 
la olla, sin tener necesidad de na¬ 
die,; y con todo eso, procurando 
emplearse en el servido de las al¬ 
mas de los prójimos. Quedó con 
esta respuesta el Conde tan atajado, 
y tan edificado, que no supo que 
responder. De esta manera, y con 
esta humildad y verdad se ha de ad¬ 
quirir Ja autoridad, y de esa ma¬ 
nera se hace mas fruto. Y así ve¬ 
mos que biso tanto el padre S. 
Francisco Javier en esas Indias, 
con enseñar Ja doctrina á los ni¬ 
ños , y andar tañendo la campani¬ 
lla de noche á las ánimas del pur¬ 
gatorio, y sirviendo y consolando 
¿ loa enfermos con otros oficios 
bajos y humildes. De esa manera 
vino á tener tanta autoridad y re¬ 
putación, que robaba y atraía á SÍ 
los corazones de todos, y le llama-, 
ban el padre santo. Esta es la auto¬ 
ridad que es menester pora hacer 


fruto en las almas: estima y opi¬ 
nión de humildes: estima y opi¬ 
nión de santos y de predicadores 
evangélicos. Y asi esta es la que 
nosotros habernos de procurar; que 
esas otras autoridades y postas 
que tienen resabio y olor de mun¬ 
do, antes dañan y desedificad mu¬ 
cho á ios prójimos, asi á Jos de fue¬ 
ra, Como á los de dentro. 

Sobre aquellas palabras de S, 
Juan; Ego autem non qu&ro gloriar* 
meam , est qui quarat , sí judutí : 
Yo no busco mi gloria, mí Padre 
tiene cuenta con eso; dice muy 
bien un Doctor: pues si nuestro Pa¬ 
dre celestial busca y procura nues¬ 
tra gloria y nuestra honra, as tí , 
menester que nosotros tengamos cui¬ 
dado de eso. Tenedlo vos de tumi- i 
liaros, y de ser el que debéis; y el ^ 
de vuestra estima y autoridad, pare 
hacer mas fruto en los prójimas, 
dejadlo a Dios, que por donde 
mas os humilláis y bajáis, por sí «> 
levantará él mas con otra estima ¡ 
muy diferente de la que vos pudie¬ 
rais alcanzar por esos otros inedia 
y prudencias huma ñas. 

Y no se os ponga tampoco delis¬ 
te la honra y autoridad de ia Reli¬ 
gión, que es otra solapa que se huí 
suele algunas veces ofrecer, para co¬ 
lorear nuestra i tu perfección é in- 
mortiffcacion. jO que no lo bago y a 
por mí, sino por ta autoridad de U 
Religión , que es rasan se le tesg* 
respeto í Dejlos de esos respetos, que 
la Religión también ganará mas re 
que ob vean á vos humilde; F r ' 
que en eso consiste ia autoridad y 
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estima de la Religión, en que sos 
Religiosos sean humildes y morti¬ 
ficados , y estén muy deshechos de 
todo lo que tiene sabor y olor de 
mundo. 

El padre Mateo, en la historia 
de las Indias, 1 . 14» pag. 977, y 
sSo, cuenta, que predicando uno 
de los nuestros en el Japón la fe de 
Cristo nuestro Redentor, en una 
calle pública de Firando, un gen¬ 
til de aquellos {fue acaso pasaba 
por alli, hizo burla de él y de lo que 
predicaba, y arranca un flemón 
muy grande, y escúpesele en el ros¬ 
tro, El predicador sacó su pañuelo, 
y límpidas, sin mostrar turbación 
alguna, y sin responder palabra, y 
prosiguió su sermón con el mismo 
tenor y semblante, como si no hu¬ 
biera pasado nada, Uno de los que 
estaban oyendo notó mucho aquello, 
y viendo la paciencia y humildad 
grande del predicador, comenzó á 
pensar entre si: No es posible que 
doctrina que enseña tanta paciencia, 
tanta humildad y constancia de áni¬ 
mo, no sea del cielo: cosa de Dios 
debe ser esta: lo cual le hizo tanta 
fuerza, que bastó para convertirle, 
y asi Be fue tras él en acabando de 
predicar, y le pidió que le instru¬ 
yese en la fe y lo bautizase. 

CAPITULO XXX. 

Del tercer grado de humildad. 

El tercero grado de humildad 
es cuando uno teniendo grandes 

tom. 11 . 

(a) Bonav.proc. 6 relig.c. as. (h 
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virtudes y dones de Dios, y estan¬ 
do en grande honra y estimación, 
no se ensoberbece en nada, ni se 
atribuye á sí cosa alguna T sino 
todo lo refiere y atribuye á su mis¬ 
ma fuente, que es Dios, del cual 
procede todo bien, y todo ddn per¬ 
fecto. Este tercero grado de humil¬ 
dad, dice 8. Buenaventura, (a) es 
de grandes y perfectos varones, que 
cuanto mayores son, tanto mas se 
humillan en todo. Que uno siendo 
malo é imperfecto, se conozca y 
estime por tal, no es mucho: bueno 
es, y de loar es; pero no es de mara¬ 
villar, como no lo es, que el hijo del 
labrador no quiera ser tenido por 
hijo del Rey, y que el pobre se ten¬ 
ga por pobre, y el enfermo por en¬ 
fermo, y qtie quieran ser tenidos 
por tales de Jos demas; pero que el 
rico se haga pobre, y el grande se 
apoque y conforme con los bajos, 
haciéndose pequeño, esto es de,ma¬ 
ravillar. Pues asi, dice el Santo, (b) 
no es de maravillar, que siendo 
uno malo ó imperfecto, se tenga 
por malo é imperfecto: antes lo «9, 
que siendo tal, se tenga por bueno 
y por perfecto; como si estando lle¬ 
no de lepra, se tuviese por sano; pe¬ 
ro que el que es muy aventajado 
en virtud, y tiene muchos dones de 
Dios, y es verdaderamente grande 
ante su divino acatamiento, se ten¬ 
ga por pequeño: es* es humildad 
grande y de maravillar, dice S, 
Bernardo: ser. 13 aup, Cant. Mag¬ 
na, id rara virtus profecía est , cum 
magna operar h t magnum te nescire, 

l 5 

ídem dkit Jkrnar. ser. 45 sup. Cant. 
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cum ómnibus nota si! sane titas toa, te 
soium latea !: cum ómnibus m ir abilis 
appareas, tibí solí vtiescas: Grande 
y rara virtud es, que obre uno gran¬ 
des cosas, y que él no se tenga por 
grande, sino por pequeño, que to¬ 
dos- le tengan por santo, y por va¬ 
ren admirable, y que él solo se ten¬ 
ga en poco; Hoc ego ipsis virtutibus 
mirabUius judico: En mas tengo 
esto, dice, que toda» Fas virtudes. 
Esta humildad ae ha lid per rectísi¬ 
ma mente en la sacratísima Reina 
de los Angeles, que sabiendo que 
era elegida por madre de Dios, con 
profundísima humildad se recono¬ 
ció por siervo y esclava suya: Ec- 
ct ancüla Domini. Luc. t. i, 38. 
Dice S. Bernardo: Mater Dti eíigi- 
tur, tí ancillam se nominal: Bern, 
hom. 4 su per Miasma est. Eligiéndo¬ 
la para tan alia dignidad y tan gran¬ 
de honra, nomo era ser madre de 
Dios, se llama esclava., y tiendo 
predicada por la boca de santa Isa¬ 
bel por bienaventurada entre to¬ 
das tas mugeres, no se atribuyó ú 
sí gloria alguna de las grandevas 
que en ella había, sido todas setas 
atribuyó i Dina, engrandeciéndo¬ 
le, y ensalzándole por ellas, que¬ 
dándose ella entera y firme en su 
profundísima humildad : Magníficat 
anima mea Dominum , tí exultavjt 
spiritus meas in Deo miniar i meo . 
Quío retpexit humtíitaíem andllee 
su<£, Luc. c. 1, v. 46. Esla es humil¬ 
dad del cielo; los bienaventura¬ 
dos tienen allá esa humildad; yeso 
dice S. Gregorio, L ií moral, c. 
151, que es lo que vid S. Juan 


en el Apocalipsis c. 4» & 10, de 
aquellos veinte y cuatro anciano*, 
que postrados delante del trono de 
Dios, le adoraban, quitando las 
caronas de sus cabezas, y arwjía- 
dolas á los pies del trono. Dice, 
que arrojar sus coronas á Jos pies 
del trono de Dios, es no atribuirse 
i sí sus victorias, sino atribuirlo to¬ 
do i Dios, que les did las fuerzas 
y virtud para vencer, y darle i el 
¡a gloría y honra de todo: Dignas 
es Domine Deas nosíer aceipere ¿lo- 
rium, y honorem tí virtutem , juís 
tu creasü ofltnia, Üpropter vclunts- 
tem tuam eran!, 6Í creaUt suni , Ri* 
con es, Señor, que te demos la hon¬ 
ra y gloría de todo, y que quite¬ 
mos las coronas de nuestra» cabe¬ 
zas, y las arrojemos á tu» pies; por¬ 
que todo es luyo; y por tn Volun¬ 
tad ha sido hecho; y si algo bueno 
tenemos, es porque til lo quisiste 
Pues este es el tercero grado de hu¬ 
mildad, no alzarse uno con los do¬ 
ne» y gracias que ha recibido de 
Dio», ni atribuírselos í sí, sino * tri¬ 
buirlo y referirlo todo á Dios, co¬ 
mo á autor y dador de todo la 
bueno. 

Pero podrá decir alguno: Si es 
eso consiste la humildad, todos so¬ 
mos humildes; porque ¿quien hay 
que no conozca que todo el bien no» 
viene de Dios, y que de nosotros 
no tenemos sino pecados/mis*fi |S - 
¿Quién hay que no diga; Si Dios 
me dejase de su mano, sería film** 
mal hombre del mundo? jPerdifró mu 
ex te Israel, tantummodo in me ansí* 
liun 1 tuum: Qss. c. 13, v. 9. De nucí- 
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tra parte 00 tenemos si00 perdi¬ 
eron y pecados, dice el profeta 
Oseas: todo el favor , y todo lo 
bueno nos ha de venir de acarreo 
de la liberalidad de Dios. Eso es 
fe católica, y asi todos parece 
que tenemos esa humildad} porque 
todos creemos muy bien esa verdad, 
de que está llena la sagrada Escritu¬ 
ra. El Apóstol Santiago en su Gand¬ 
ulea, c. i,y. 17, dice: Omne da- 
tiim optimurn, tí omne donum per- 
ferian 1 desursum est , descendáis d 
Patre luminum :Toda dádiva buena, 
y todo ddu perfecto nos ha de venir 
de arriba del Padre de la lumbre. Y 
el Apóstol S. Pablo: Quid hales, 
quod non accepitti? 1 ad Cor. c. 4, v. 
7. Non quod suficientes simas cogi¬ 
tare aliquid ¿t nolis, quasi ex nolis, 
sed sujficientia riostra ex Dea est; 
S sd Cor. 3, v. g. Deus est quiopera- 
tur in nolis , y velle, tí perfteere pro 
bono volúntate: Ad Phil. c. a, v. 13: 
Dice, que no podemos obrar, ni 
desear, ni pensar, ni coiné usar, ni 
acabar cosa que sirva para nuestra 
salvación, sin Dios, de quien toda 
nuestra suficiencia procede. ¿Ycor 
qud mas clara comparación se nos 
pudo dar í entender esto, que con 
la que el mismo Cristo Redentor 
nuestro nos la declara en el sagrado 
Evangelio? Sicut palmes non po¬ 
te si f erre fractura a semstipso , nj'jí 
tnanserit in t?ire; fíe nee vos, nisi in 
tne mansr.ritis.Joiu. c. 1 5, v. 4. ¿Que¬ 
réis ver, dice, lo poco d nada que 
podéis sin mí? Asi como el sarmien¬ 
to no puede dar fruto por sí mis¬ 
mo, si no está unido con la vid; asi 


nadie puede hacer obra meritoria 
por si mismo, si no estuviere uni¬ 
do conmigo : Ego sum túfir, vos pal¬ 
mitos : qui manet in me, tí ego ¡neo, 
hic fert fmetum multum , guia sine 
me nihii potestis facer e. ¿Quí cosa 
mas fructífera que el sarmiento jun¬ 
to con la vid ? ¿ Y qué cosa mas inútil 
y desaprovechada que el sarmiento 
apartado de la vid? ¿Para qué vale! 
pregunta Dios al profeta Ezequiel: 
c. 15, v, a. FUi hominis, quid f\et 
de ligno vitis ? ¿Qué se hará del 
sarmiento? No es madera, dice, 
que valga para obra alguna de car¬ 
pintería, ni aun para hacer siquie¬ 
ra una estaca que pongáis en ia pa¬ 
red, para colgar de ella alguna cosa: - 
no es bueno el sarmiento aparta¬ 
do de ia vid, sino para el fuego. 
Pues asi somos nosotros, si no es¬ 
temos unidos con la vid verdadera, 
que es Cristo nuestro Redentor! 
Si quis in me non mamerit , maté- 
tur foros, sicut palmes, tí arescet, 
tí colligent eutn , tí ín ignem mit- 
tent, W arde!. Joan. 15, V, 6. No 
valemos nada sino para el fuego: si 
algo somos, es por la gracia de Dios, 
como dice S. Pablo: Gratia Dei 
sum id, quod sum. 1 ad Cor. 15, v. 
10. Bien enterados parece que esta¬ 
mos todos en esa verdad, que to¬ 
do el bien que tenemos es de Dios, 
y que de nosotros no tenemos sino 
pecados, y que ningún bien nos ha¬ 
bernos de atribuir á nosotros, si¬ 
no, todo 6 Dios, á quien se le debe 
la honra y gloría de todo. No pa¬ 
rece esto muy dificultoso ai que 
cree, para ponerlo por último y 
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perfcctisimo grado de humildad, 
pues es tina verdad de fe Un llana. 
Asi parece á prima fas , mirándolo 
superficialmente y á sobre has, 
parece fácil; pero no es sino muy 
difícil. 

Dice Casiano: col!, a de castit. & 
17 ínter coJL A Jos que comienzan, 
pa réceles cosa fácil el no atribuirse 
nada á sí, y el no estribar, ni con* 
fiar en stt industria y diligencia, 
sino referirlo y atribuirlo todo á 
Dios; pero no es sino muy dificul¬ 
toso; porque como nosotros pone¬ 
mos también algo de nuestra parte 
en las buenas obras: Dú entra sumas 
adjutores, 1 ad Cor. c. 3, v. 9, dice 
S. Pablo, como obramos nojo* 
tros también, y concurrimos jun¬ 
tamente con Dios, luego tácita¬ 
mente y casi sin sentirlo estriba¬ 
mos y confiamos en nosotros mis¬ 
mos, y se nos entra una presun¬ 
ción y soberbia secreta, parecida* 
dorios, que por nuestra diligencia é 
industria se hizo esto d lo otro: y 
asi luego nos engreímos y envane¬ 
cemos, y nos alzamos coa Jas obras 
que hacemos, como si por nuestras 
fuerzas Jas hubiésemos hecho, y 
como si fuesen solo nuestras. No es 
tan fácil este negocio como pare¬ 
ce: bástanos saber que los Santos 
ponen este por perfectisimo grado 
de humildad, y dicen que es hu¬ 
mildad de grandes, para que en¬ 
tendamos, que hay en dio mas difi¬ 
cultad y perfección de lo que pare¬ 
ce. Recibir uno graudes dones de 
Dios, y obrar grandes cosas, y sa¬ 
ber dar á Dios la gloria de ello, co- 
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tao se debe, sin atribuirse ¿ si cesa 
alguna, ui tomar de ello algún ra¬ 
no contentamiento, cosa es de mu¬ 
cha perfección. Ser honrado y ala¬ 
bado por santo, y no se te pegar al 
corazón Ja honra y estimación, 
mas que si no tuviera nada, cosaca 
dificultosa , y que pocos Ja alcan¬ 
zan: mucha virtud es menester pa¬ 
ra eso. 

Dice S. Criada tomo, que an¬ 
dar entre honras, y no pegare na¬ 
da al corazón del honrado, es co¬ 
mo andar entre hermosas mugeies. 
sin alguna vez mirarlas con ojos 
no castos. Cosa dificultosa y peli¬ 
grosa es esa, y mucha virtud es 
menester para ella. Para andar eo 
alto, y no ae desvanecer, buena ca¬ 
beza es menester; no todos tienta 
cabeza para andar en alto, no la 
tuvieron los Angeles en el cielo, 
Lucifer y sus compañeros; y ad 
se desvanecieron y cayeron en el 
abismo del infierno. Ese dias 
que fue el pecado do los Aogsles, 
que habiéndolos Dios criado tan be¬ 
llos y tan hermosos, con ti otas 
dones naturales y sobrenaturales: 
ln veritate non stííit: No estuvieron 
en Dios, ni le atribuyeron á el li 
gloria de todo, sino estuviéronse en 
si; no porque entendiesen tjur te¬ 
nían de sí aquellas cosas, que bien sa¬ 
bían que todas venían de Dios, y que 
de él dependían, pues conocían que 
eran criaturas; sino como dice el 
profeta Ezequíel: c. a 8, v. 17: Eleva- 
tura esí cor taum ia decore tao , perdí* 
disíi sapientiam toara ia decore tao: 
Envaneciéronse en su hermosura, 
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pavonea muse en aquellos dones que 
habían recibido de Dios, y delei¬ 
táronse en ellos, como si los tu¬ 
vieran de sí: no los refirieron ni 
atribuyeron todos á Dios, dándole 
á él le gloria y honra de ella, sino 
que se desvanecieron ensalmándose 
y contentándose vanamente de sí 
misinos, como si de sí tuvieran el 
bien. De manera que aunque con 
e) entendimiento conocían, que la 
gloria se debía A Dios, robaba nac¬ 
ía con la voluntad, y a tribuía use la 
a sí. Ved como no es tan fácil co¬ 
too parece este grado de humildad; 
pues á los mismos Angeles lea fue 
tan dificultoso, que cayeron de Ja 
alteza en que Dios les había puesto, 
por no saber conservarse en él. 
Pues si Jos Angeles no tuvieron ca¬ 
beza para andar en alto, sino que 
se desvanecieron y cayeron ; mas 
razón tenemos nosotros de temer, 
no nos desvanezcamos, puestos y 
levantados en alto; porque somos 
Un miserables los hombres, dice el 
profeta David, Psal. 3b, v. so, que 
como fíuuto nos desvanecemos: Mas¬ 
ut honorifteaii fuerint, íi exalta* 
ti , deficientes , quemad múdum fu- 
mus defieient. Asi como el humo 
mientras mas alto sube, mas se des¬ 
hace y desaparece; asi el hombre 
miserable y soberbio, mientras mas 
le honran y suben á mas alto esta¬ 
do, mas se desvanece. 

• ¡O qué bien, y cuan i punto nos 
aviad de esto Cristo nuestro Re¬ 
dentor! Cuenta el sagrado Evan¬ 
gelio , que habiendo enviado á loa 
setenta y dos discípulos á predi¬ 


car, volvieron ellos muy conten¬ 
tos y ufanos de su misión, dicien¬ 
do: ;0 Señor, que ha beatos hecho 
maravillas, aun hasta los demonios 
se rendían y nos obedecían en 
vuestro nombre I Respóndeles el Re¬ 
dentor del mundo con gran severi¬ 
dad: Fideham Satanam sicut ful¬ 
gor de Calo cadentem: Luc. c. 10. 
Guardaos del veno contentamien¬ 
to , mirad que por eso cayo Luci¬ 
fer del cielo; porque en aquel esta¬ 
do alto en que fue criado, se con¬ 
tentó vanamente de sí mismo, y 
de los dones que había recibido, y 
no atribuyó á Dios la gloria y 
honra como debía, sino que se qui¬ 
so alzar con ella. No os acontezca 
é vosotros lo mismo: no os desva¬ 
nezcáis con las maravillas y cosas 
grandes que hace» en mi nombre, 
ni toméis vano contentamiento en 
eso. A nosotros dicen estas pala¬ 
bras: Mirad no os ensoberbezcáis 
de que por vuestro medio se hace 
mucha hacienda en Jos prójimos; 
y se ganan muchas almas. Guar¬ 
daos, no toméis algún vano con¬ 
tentamiento del aplauso y Opinión 
de los hombres, y del mucho caso 
que hacen de vob. Mirad no oa al¬ 
céis con algo, y se os pegue al co¬ 
raron la honra y estimación ; por¬ 
que eso es lo que hizo caerá Luci¬ 
fer , y lo que de Angel le hieo de¬ 
monio. En lo cual veréis, dice S. 
Agustín, cuan mala cosa es la so¬ 
berbia, pues de Angeles hace de¬ 
monios : y por el contrario, cuso 
buena es la humildad, que hace á 
ios hombres semejantes i loa Ange¬ 
lí* 
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CAPÍTULO XXXI. 
Declarase en qué consiste el terce¬ 
ro grado de humildad. 

N. habernos acabado de decía* 
rar bien en qué consiste cate ter¬ 
cero grado de humildad, y asi 
será menester declararlo un poco 
mas, pera que mejor podamos po¬ 
nerlo por obra, que ca lo que pre¬ 
tendemos. Este grado de humil¬ 
dad, dicen loa Santos, que consiste 
en saber distinguir entre el oro que 
nos viene de Dios, de sus doñea 
j beneficios, y entre el lodo y 
miseria que somos nosotros, y dar 
i cada uno lo que le pertenece: 
atribuir á Dios lo que es de Dios, 
y í nosotros lo que es nuestro; y 
que todo esto sea prácticamente, 
en lo cual eatrC todo el punto de es¬ 
te negocio. Do manera que no 
consiste la humildad en conocer es¬ 
peculativa mente, que de nosotros 
no podemos ni valemos nada, y 
que todo el bien nos ha de venir de 
Dios, y que él ea el que obra en 
nosotros, el querer, y el comentar 
y el acabar, por su libre y buena 
voluntad, como dice el Aposto! S. 
Pablo: Ad Philip, c, s, v. 13, que 
conocer eso especulan va mente, por¬ 
que asi nos Jo dice la fe, fácil 
cosa ea, y todos los cristianos lo 
conocemos y creemos asi; sino en 


conocer y ejercitar eso práctica¬ 
mente, y en estar tan llenos y tan 
asentados en esto, como si lo vié¬ 
semos con los ojos, y toca nenias 
y palpásemos con Jas manos» Lo 
cual dice S. Ambrosio, (3) que es 
particularísimo don y merced 
grande de Dios. Y trae para esto 
aquello de S. Pablo; Nos autm 
non spíritum hujus mundi aceepi- 
mus , sed spíritum qtu ex Den «i, 
ut sdamus, quee a Dea donata surtí 
no bis: 1 ad Cor, c- a, v. 1 e. No¬ 
sotros habernos recibido, no el espí¬ 
ritu de este mundo, sino el espíritu 
de Dios, para que coitoacatnoí y 
sintamos los dones que habernos re¬ 
cibido de bu mano. Sentir y reco¬ 
nocer uno loa doñea que ha recibí' 
do de Dioa, como agenos, y como 
recibidos y dados de la liberalidad 
y misericordia de Dios, es particu¬ 
lar don y merced suya. Y el Sabio 
Salomón dice, que esta es suena sa¬ 
biduría; Et ut scivi , quoniam di- 
ter non possem es se cantinera, ttisi 
Deas det , £3 hoc ipsum erat so- 
pientia , setre cujas esstt hoc h- 
num; Sapicnt. c. fi, v. ai. Otra le¬ 
tra dice: Et koc ipsum erat summ» 
sapUnila: En tender y conocer prác¬ 
ticamente, que el ser continente no 
es cosa que podemos nosotros al* 
causar por nuestras fuera**, y <J ue 
no basta ningún trabajo ni indus¬ 
tria nuestra para esto , sino quí es 
don de Dios f y que nos ha de ve¬ 
nir de su mano, es suma sabiduría- 
Pues en esto que S. Pablo dicf. 


(c) dug. l , seu exhor. de salute mon , ad quemdamcomitem c. 18> 
(a) drubros, epist . 84 adsacram Virgíneas Demetriadem. 
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que es particular ddn y merced de 
Dios, y Salomón suma sabiduría, 
consiste este grado de humildad: 
Quid haíes, quod non accepiiti? Si 
autem accepís ti, quid gloriarle quasi 
non acceperis ? l ad Cor. c. 4, v. 7, 
¿Qué tienes, que no Jo hayas reci¬ 
bido, y sea ageno ? Dice el Apóstol 
S, Pablo, todo cuanto bien tene¬ 
rnos es recibido y ageno; de noso¬ 
tros no tenemos bien ninguno. 
Pues ai Jo has recibido,, y es ¿geno, 
¿por qué te glorías como sino Jo hu» 
Ineses recibido, y como si fuese tu¬ 
yo propio? 

Esta era la humildad de los San¬ 
tos „ que con estar enriquecidos de 
dones y gradas de Dios, y haberles 
el levantado á la cumbre de Ja per¬ 
fección, y con eso ¿ grande hon¬ 
ra y estimación del mundo, coa 
todo eso se tenían ellos por tan 
viles en ana ojos, y se quedaba su 
ánima tan entera en au bajeza y 
humildad, como sino tuviera nada 
de aquel Jos dones. No se Jes pega- 
lia ninguna vanidad en su corazón, 
mi cosa alguna de aquella honra y 
estima en que el mundo los tenia, 
porque sabían bien distinguir en¬ 
tre lo que era ageno, y Jo que era 
suyo propio; y asi todos los doñea, 
honras y estimación Jo miraban 
como cosa a gen a, y recibida de 
Dios, y á él le daban y atribuían 
toda la gloria y alabanza de ello, 
quedándose ellos enteros en su ba¬ 
jeza , mirando que de sí no tenían 
nada, ni podían bien alguno: y de 
ai' les. venia, que aunque todo el 
mundo loa ensalzase, ellos no se 


ensalzaban, ni se tenían por eso en 
mas, ni se lea pegaba nada de aque¬ 
llo al corazón, sino parecíales que 
aquellas alabanzas no dedan ni 
hablaban con ellos, sino con otro á 
quien pertenecían, que ea Dios, y 
en él y en su gloria ponían su go¬ 
zo y contento. 

Y asi con mucha razón dicen 
ser esta humildad de grandes y 
perfectos varones. Lo primero, por¬ 
que presupone grandes virtudes y 
dones de Dios, que es lo qtie hace 
á uno grande delante de él. Lo se¬ 
gundo, porque ser uno verdadera¬ 
mente grande delante de Jos ojos 
de Dios, y muy aventajado en vir¬ 
tud y perfección, y por eso teni¬ 
do y estimado en mucho de Dios, 
y de los hombres, y tenerse él por 
pequeño y vii en sus ojos, es gran¬ 
de y maravillosa perfección: y de 
eso es lo que se maravillan S. 
Cr¡nosLomo y S. Bernardo de 
los Apóstoles y otros, que con ser 
tan grandes Santos, y tan encum¬ 
brados en dones de Dios, y hacien¬ 
do su Magestad por ellos tantas 
maravillas y milagros, y resuci¬ 
tando muertos, y siendo per eso 
tan estimados de todo el mundo, 
Cdn lodo eso se quedasen ellos tan 
enteros en su humildad y bajeza, 
como sino tuvieran nada de aque¬ 
llo, y cuino sí otro hiciera aquellas 
cosas, y no ellos, y como sí toda 
aquella honra, estima y alabanza 
fuera agena, y se hiciera a otro, y 
no á ellos. Dice S. Bernardo; Non 
magmifít est esse humilem in abjec- 
tionei magna prorsut, rara virlus , 
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humilitas Honorata : bom, 4 super. 
Mías. est. No es mucho humillarse 
udo en la pobreza y abatimiento; 
porque eso de suyo ayuda i cono¬ 
cerse y tenerse en lo que es; pero 
que uno sea honrado y estimado de 
todos, y tenido por santo t y por 
varón admirable, y se quede él tan 
entero en Ja verdad de su bajeza y 
de su nada, como sino hubiera nada 
de aquello en él; esa es rara y es- 
ce lente virtud, y cosa de grande 
perfección. 

En esto dice S. Bernardo, serm 
13 soper Cant.., conforme ai man¬ 
damiento del Señor, su Jos luce y 
resplandece delante de tos hom¬ 
bres , para glorificar, no á sí mis¬ 
mos, sino á su Padre celestial que 
está en los cielos. Matth . c. 5, v, 16. 
Estos son verdaderos imitadores del 
Apóstol S. Pablo, 3 ad Cor. c. 
4» v. 5, y de los predicadores 
evangélicos, que no se predican í 
sí mismos, sino á Jesucristo. a ad 
Cor. c* 19, v. 14- Estos son bue¬ 
nos y fieles siervos, que no buscan 
sus comodidades, ni se alzan con 
cosa alguna, ni se atribuyen nada A 
si, sino todo lo atribuyen fielmen¬ 
te á Dios, y á él le dan Ja gloria de 
todo : y así oirán de la boca del Se¬ 
ñor aquellas palabras del Evange¬ 
lio: Eugt serve tone, et jiídeTii, 
yuta super pastea fuisti fidelts t su- 
pra multa te constituam; Matth. 
c. 35, v. a i. Alégrate siervo bue¬ 
no y fiel, que porque fuiste fiel 
en lo poca, te constituiré sobre lo 
mucho. 


CAPÍTULO XXXII. 

Declarase mas lo sobredicho. 

Habernos dicho, que el tercero 
grado de humildad es cuando nao 
teniendo grandes virtudes y dones 
de Dios, catando en grande hon¬ 
ra y estimación, no se ensoberbe¬ 
ce en nada, ni se atribuye A sí 
cosa alguna, sino todo lo refiero 
y atribuye A su misma fuepte, 
que es Dios, dándole ü él la gloria 
de todo, y quedándose él cutero cu. 
su bajeza y humildad , como si no 
tuviese ni hiciese nada. No qoi¬ 
remos por esto decir, que nosotros 
no obremos también, y tengamos 
parte en las buenas obras que hace¬ 
mos, que esto sería ¡1500rancia y 
error. Claro está que nosotros y 
nuestro libre al ved río concurre y 
obra juntamente con Dios en [as 
buenas obras: porque libremente 
da d hombre su consentimiento en 
ellas, y por eso obra el hombre, 
pues que de su voluntad propia y 
libre quiere lo que quiere, y obra 
lo que obra, y en su mano está no 
obrar. Antes eso es lo que hace 
tan dificultoso este grado de humil¬ 
dad; porque por una parte habe¬ 
rnos nosotros de hacer todas nues¬ 
tras diligencias, y poner todos los 
medios que pudiéremos, par» al- 
canear la virtud, y para resistir á la 
tentación, y para que el negocio su¬ 
ceda bien, como si ellos soles bas¬ 
tasen para ello. Y por otra, des¬ 
pués de haber hecho eso, habernos de 
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desconfiar de todo ello, como sido 
hubiéramos hecho nada, y lener- 
uos por siervos inútiles ó sin pro¬ 
vecho, y poner toda nuestra con¬ 
fianza en solo Dios, como nos lo 
enseña él en el Evangelio : Cum f«- 
íírilii ottinia qam precepto suní 00- 
¿ií, dicite, serví inútiles sumas , quod 
dehuimusfacete fecimus: Loe. c. i 7, 
y . 10. Después que bubiéredei* he¬ 
cho todas Las cosas que os son man¬ 
dadas (no dice algunas, sino todas) 
decid , siervos somos sin provecho, 
pues para acertar i hacer esto, vir¬ 
tud es menester, y no poca. Dice 
Casiano, el que llegare i conocer 
bien, que es siervo sin provecho, y 
que no bastan todo» sus medio» y 
diligencias, para alcanzar bien al¬ 
guno , sino que ha de ser dádiva 
graciosa del Señor, este tal no se 
ensoberbecerá cuando alcanzare al* 
ge; porque entenderá que no al- 
canztí por su diligencia, sino por 
gracia y misericordia de Dio»; 
que ee lo que dice S, Pablo: ¿Qué 
tienes que uo lo hayas recibido f I 
ad Cor. i- 

Dice S. Agustín, que nosotros 
sin la gracia de Dios uo somos 
otra cosa, sino lo que e» un cuer- 
P« sin alma. Asi como . un cuerpo 
muerto no se puede mover oí me¬ 
near; asi nosotros ato la gracia de 
Rio» no podemos obrar obras de 
vida y de valor delante de Dio». 
Pues asi como sería loco un cuer¬ 
po , que se atribuyese á sí el vivir 
y el moverse, y no al ánima que 
en él está, y le da vida; asi sería 
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muy ciega el ánima , que las bue¬ 
nas obras que hace, la» atribuyese 
¿ sí misma, y no á Dios que le in¬ 
fundid el espíritu de vida, que es la 
gracia, para que la» pudiese hacer, 
Y en otra parte dice, (a) que asi 
como los ojos corporales, aunque 
estén muy sanos, sino son ayuda¬ 
do» de la luz, no pueden ver; aei 
el hombre, aunque sea muy justifi¬ 
cado, sino es ayudado de la luz y 
gracia divina, no puede vivir 
bien. Si el Señor no guarda la ciu¬ 
dad, dice David, Psaí, isG, v. i, 
en vano vela el que U guarda ; 0 jí 
cognoscani st omnes komines, & qui 
gloriantur , in Domino glorientur, 
(b) dice e[ Santo ; ¡O si se conocie¬ 
sen ya lo» hombres, y acabasen de 
entender que no tienen de que 
gloriarse en sí, sino en Diosí jO si 
□o» enviase Dios una luz del cie¬ 
lo, con la cual quitadas Jas tinie¬ 
blas, conociésemos y sintiésemos, 
que ningún bien , ni sér, ni fuerza 
hay en todo lo criado, mas de aque¬ 
llo que el Señor de $n graciosa vo¬ 
luntad ha querido dar, y quiere 
conservar! 

Pues en esto consiste el tercero 
grado de humildad, sino que no 
llegan nuestras certas palabras á 
acabar de declarar la profundidad 
y perfección grande que hay en di, 
por mas que lo andemos diciendo, 
ahora de una manera, ahora de otra: 
porque no solo la práctica, sino 
también la teórica de él es dificul¬ 
tosa. Esta es aquella aniquilación de 
sí mismo», tan repetida y eneo- 


(a) Aug. 1. de natur. y gratia, c. 16. (b) Aug. í. g de confesshn, c. 13. 
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da espiritual* Este es aquel tenerse 
y confesarse por indigno é inútil 
por todas tas cosas, que S, Beni¬ 
to y otros Santos ponen por per¬ 
fectasimo grado de humildad: Ad 
omnia indignaos, f ¡3 mulílem, se con~ 
filen t íí crsdere. Esta es aquella 
desconfianza de sí mismos, y aquel 
estar colgados y pendientes de 
Dios, tan encomendado en las so* 
gradas letras. Este es el verdadero 
tenerse en nada, que i cada paso 
oímos y decimos, si lo acabáse¬ 
mos de sentir asi con el corazón. 
Qae entendamos y sintamos con 
verdad y prácticamente, como 
quien lo ve con los ojos, y lo toca 
y palpa con las manos, quede nues¬ 
tra parte no tenemos ni podemos 
sino perdición y pecados, y que 
todo el bien qae tuviéremos y 
obraremos, no lo tenemos ni obra¬ 
mos de nosotros, sino de Dios, y 
qae suya es la honra y gloria de 
todo. 

Y si aun con todo esto no aca¬ 
báis de entender la perfección de es¬ 
te grado de humildad, no oa espan¬ 
téis; porque es esta Una Teología 
muy alta: y asi no es mucho que 
no Ja acabemos de entender tan 
fácilmente. Dice muy bien un Doc¬ 
tor, que en todas las artes ú cien¬ 
cias acontece esto, que las cosas 
comunes y claras, cualquera las 
sabe y entiende; pero las sutiles y 
delicadas, no todos las alcanzan, 
sino solamente aquellos que son 
eminentes en aquella arte d cien¬ 
cia. Asi acá, las cosas comunes y 


ordinarias de la virtud, cualquiera 
las entiende; pero las partícula rea 
y sutiles, Jas aíras y delicadas na 
¡ss entienden abo los que son emi¬ 
nentes y aventajados. eo aquella 
virtud. Y esto es Jo que dice S. 
Laurencio Justiuiauo, que nkpt- 
no conoce bien que cosa es humil¬ 
dad, sino aquel que ha recibido de 
Dios »er humilde. Y deaqui es tam¬ 
bién , que las Santos, como te¬ 
nían profundísima humildad, sen¬ 
tían y decían tales cosas de SÍ, que 
los que no llegamos allá, no [¿i 
acabamos de entender, y nos pe rí¬ 
cen encarecimientos y exageracio¬ 
nes : como que eran loe mayores pi¬ 
cadores de cuantos había eo d 
mando, y otras semejantes, como 
luego diremos. Y si noso Líos no sa¬ 
bemos decir ni sentir esta» coses, 
ni aun las acabamos de entender, 
es porque no habernos llegarlo á tan¬ 
ta humildad como ellos: y así so 
entendemos las cosas sutiles y de¬ 
licadas de esta facultad. Procurad 
vos ser humilde, 4 ir creciendo en 
esta ciencia, y aprovechar mas y 
mas en ella, y entonces entenderéis 
como se pueden decir coa verdad 
estas cosos. 

CAPITULO XAXUÍ- 

Declarase mas el tercera grado de 
humildad , y que de ai nace fue ti 
verdadero humilde se tiene en 
menos que todos , 

Paro que entendamos mejor este 
tercero grado de humildad, y 
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pedamos fundar bien en el, ti 
menester tomar el agua mas de 
atria. Asi como arriba, cap. 6, diji¬ 
mos, que todo el sér natural, y to¬ 
da tas ope racione» naturales que 
leñemos, las tenemos de Dios, por¬ 
que nosotros eramos nada, y enton¬ 
ces no ten ¡amos fueres para mover¬ 
nos, ni para véf, ni oír, ni gustar, ni 
entender, ni querer; mas dándonos 
Dioaelsér natural, nos dtd estas 
pateadas y fuerzas: y asi á él le 
bebemos de a tribuir, asi d sér, co¬ 
mo estas operaciones naturales; de 
Ii misma manera, y con mucha 
mayor razón habernos de decir en 
el sér sobrenatural y obras de gra¬ 
da, y tinto mas cuanto estas son 
mayores y anas excelentes. Eí sér 
sobrenatural que tenemos no Je te¬ 
nemos de nosotros, ai no de Dios: a] 
ín es sér de gracia, que por eso se 
llama asi, porque es añadido al sér 
de naturaleza graciosamente: Era- 
■hu natura filii ira : Atl Ephes. c. 
i) v, 3. Nosotros nací moa en peca¬ 
da, hijos de ira, enemigos de Dios, 
ti cual non Saetí de aquellas tinie- 
Naa, ín admirabile lumen ¿uum t I 
Pet.c, a.v, 9, i su admirable luz, 
tono dice el Apdstol S. Pedro. 
Hfaonos Dios de enemigos ami- 
gea, de esclavos hijos, de no valer 
Dada tener ser agradable en aus 
ojos. Y Ja causa por que Dios hizo 
filo, no fueron nuestros mereci¬ 
mientos pasados, ni el respeto de 
los servicios que le habíamos de ha* 
otr, sino por sola su bondad y 
®ttericordia f y por loa merecí- 
nútutüB de Jesucristo, tínico me¬ 


dianero nuestro como dice S. Pa¬ 
blo : Justificaíi gratis per gratiam 
1 psiuí, per redempikmm, qua est in 
Christo Jetu: Ad Rom. c. 3, v. a 4 ’ 
Pues así como no podíamos noso¬ 
tros Salir de la nada que eramos, al 
sér natural que tenemos, no po¬ 
díamos obrar obras de vida, si 
vér, ni o/r, ni sentir, sino que todo 
eso füe dadiva graciosa de Dio» , y 
á él se lo habernos de atribuir todo, 
sín que nos podamos atribuir i no¬ 
sotros gloria alguna de ello: asi 
tampoco podíamos salir nosotros 
de las tinieblas del pecado en que 
estábamos, y en que fuimos conce¬ 
bidos y nacidos, si Dios por su in¬ 
finita bondad y misericordia no 
nos gacéra, ni podíamos obrar obras 
de vida, si él no nos diera su gra¬ 
da para ello: porque el valor y 
merecimiento de las obras no es 
por lo que tienen de nosotros, sino 
por lo que tienen de la gracia del 
Señor; corno el valor que tiene la 
moneda, no la tiene de suyo, sino 
por el cuño con que se labra. Y asi 
no debemos atribuirnos gloria algu¬ 
na, sino toda á Dios, cuyo es, 
aai lo natural, como lo sobrenatu¬ 
ral, trayendo siempre en Ja boca 
y el corazón squdlo que dice £. 
Pablo; Gratia Dei sum id qwod sum: 
l ad Cor. c. 15, v. 10. Por la gra¬ 
cia de Dios soy eso que soy. 

Mas asi como deciamos, que no 
solo nos saed Dios de la nada, y 
SOS dití el sér que tenemos , sino 
que aun después que fuimos cria¬ 
dos y recibimos el sér, no nos te¬ 
nemos en nosotros mismos, sino 
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que nos está Dios sustentando, te¬ 
niendo y conservando con bu ma¬ 
no poderosa, para que no caiga¬ 
mos en el pozo profundo de la na¬ 
de, de la cual primero nos saed: 
de la misma manera en el aér so¬ 
brenatural, no solo nos hizo Dios 
merced de sacarnos de las tinieblas 
de los pecados en que estábamos, á 
la loe admirable de la gracia, sino 
siempre nos está conservando y te¬ 
niendo de su mano, para cjUe no 
tornemos á caer: de tal manera 
que si un punto apartase y alzase 
Dios su mano y guarda de noso¬ 
tros, y diese licencia si demonio 
para que dos tentase cuanto qui¬ 
siese, nos toro aria reos á los peca¬ 
dos pasados, y i otros peores. Que¬ 
rría/» h dextrís est mihi , ite commn^ 
vear , decía el profeta David: Ps. 

15, v. 8. Vos estáis siempre á mi la¬ 
do, teniéndome , para que no sea 
derribado : vuestro o*, Señor, el le¬ 
vantarnos de la culpa, y vuestro es 
el no haber vuelto á caer en ella: si 
me levanté, fue porque vos me dis¬ 
teis la mano; y si ahora estojen pie, 
es porque vos me teueis para que 
no caíga. Pues así como decia¬ 
mos , aquello basta para tenernos 
en nada , porque de nuestra parte 
e&o somos, y eso eramos y eso se¬ 
riamos, si Dios no nos estuviese 
siempre conservando: y asi esto 
también basta para tenernos siem¬ 
pre por pecadores y malos; por¬ 
que cuanto es de nuestra parte, eso 
somos, y eso fuimos y eso se¬ 
riamos, si Dios no nos estuviese 


siempre teniendo de su mane. 

Y asi dice Alberto Magno, (a) 
que el que quisiere alcanzar la hu¬ 
mildad , ha de plantar en aa «ra¬ 
zón la rata de Ja humildad; esto es, 
que conozca su propia flaquera y 
miseria, y entienda y pondere muy 
bien, no Sólo cuan vil y miserable 
es ahora, sino cuan vil y miserable 
puede ser, y seria al día de boj, si 
Dios con su mano poderosa no le 
apartase de los pecados, y le qui¬ 
tase las ocasiones, f ayudase en 
las tentaciones- ¿En cuántos peca* 
dos hubiera yo caído, si vos, Se¬ 
ñor, no me hubiéradeJs por rus¬ 
tra infinita misericordia librad»? 
¿Cuántas ocasiones de pecar me ha¬ 
béis es cusa do , que bastirán pare 
derribarme, pues derribaron i Da¬ 
vid , si vos no las atajarailei» cono¬ 
ciendo mí flaqueza? ¿Cuánta* veces 
habéis atado las manos al demuda, 
para que no me tentase cuanto po¬ 
díase , y íi me tentase, para que 
no me venciese? ¿Cuántas veces 
podría yo decir con verdad aque¬ 
llas palabras del Profeta: Pssl. 93, 
v, 17. ATíil quia Dominus flá/a- 
vit me, paule minas habitan^ ¡n 
inferna anima mea : Si vos, Sellar, 
no me hubiera deis ayudado, ys m j 
ánima estuviera en los infierno*. 
¿Cuántas veces fui comba! ido y tras¬ 
tornado para caer, y va», Señor, me 
tuvisteis, y pauiadeis allí vuestra 
blanda y poderosa mano, p» rfl qo« 
no me lastimase? Si dietósfl* 
tus est pes meus , misericordia 
Domine adjucabat me i Sí 0» defi< 


(a) Alb. frfagn,. tract. de variisperfectisq, Vtrtut, e. a. 
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que mis pie» habían resbalado, Jue¬ 
go vuestra misericordia me ayuda¬ 
ba. ¡O cuántas veces dos hubiéra¬ 
mos ya perdido, si Dios por su infi¬ 
nita bondad y misericordia no nos 
hubiera guardado ¡ Pues eso es en 
lo que nos habernos de tener, por¬ 
que eso es lo que somos, y Jo que 
tenemos de nuestra parte, y eso 
fuimos, y eso seriamos también aho¬ 
ra , sí Dios apartase y alease su 
mano y su guarda de nosotros. 

De aquí venían Jos Santos a 
confundirse, y despreciarse y hu¬ 
millarse tanto, que no se contenta¬ 
ban en tenerse en poco, y por ma¬ 
los y pecadores, sino que se tenían 
en menos que todos, y por los mas 
viles y pecadores de cuantos había 
en el mundo. Un S. Francisco, 
del cual leemos, 1 part. I. i,c. 68 
de su Croo., que le había Dios le¬ 
vantado y encumbrado Unto, que 
en compañero estando en oración, 
vid allá entre los Serafines una silla 
muy ricamente labrada de varios 
esmaltes y piedras preciosas, que 
estaba preparada para él; y pregun¬ 
tándole después: Padre,¿quérepu¬ 
tación tienes de tí? Respondió; No 
creo que hay en el mundo mayor 
pecador que yo. Y lo mismo dijo 
de si el glorioso Apóstol S. Pablo: 
l ad Tim.c. i,v. 15. Christus Jesús 
oenit m hurte mundum peccatores 
salvos / acere , quorum primas ego 
ttítn: Nuestro Señor Jesucristo 
vino á este mundo á salvar ios pe¬ 
cadores, de los cuales el primero 
y principal soy yo. Y asi nos amo- 
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nesta á nosotros, que procuremos 
llegar i esta humildad, que non 
tengamos por inferiores y por me¬ 
nos que todos, y que á todos los 
reconozcamos por superiores y 
mejores. Dice S- Agustín : (b) 

Non fallit nos Apartólas, me adulan 
tiene nú juhet, cutn ad Philip, a di- 
cit , ni humilitate superiores sibi intri- 
cem arbitrantes. Et ad Romanos re, 
honore invicem prevenientes’. No nos 
engaña el Apóstol cuando nos di¬ 
ce , que nos tengamos por los me¬ 
nores, y que i todos los tengamos 
por superiores y mejores, ni nos 
manda que usemos de palabras de 
adulación y lisonja. Los Santos 
no decian con mentira ni con fin¬ 
gida humildad, que eran los ma¬ 
yores pecadores del mundo, sino 
con verdad, porque asi lo sentían 
en su corazón: y asi nos encargan 
á nosotros, que lo sintamos y di¬ 
gamos, no por cumplimiento ni 
con ficción. 

S. Bernardo, serin. 17 super 
Cántica, pondera muy bien 4 este 
propósito aquel dicho del Salvador: 
Cum vocatus fueris ad nupiias, re. 
cumhe in navissimo loco: Luc. c. 14, 
v. 10. Cuando fueres convidado, 
siéntate en el postrer lugar. No di¬ 
jo que escogieseis uu lugar medie- 
no, ó que os sentaseis entre los 
postreros, á en el pemil timo lugar, 
sino solo quiere que esleís en el pos¬ 
trer lugar: üt solas videlicet omnium 
nocís stmus sedeas, Uque nemini, non 
dico praponas , sed nec comparare 
pressuma s; No solo no os habéis de 


(b) Aug. I. 83, qutgsf. Ji,et {. deSancl, Firg. c. 46, í. G. 
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preferir á nadie; pero ni habéis de 
presumir de compararos ni igualaros 
con nadie ¡ solo os habéis de quedar 
eo el postrer lugar, sin igual en 
vuestra bajeza, teniéndoos por mas 
miserable j pecador de todo». Di¬ 
ce el bienaventurado 5 . Bernar¬ 
do : A ningún peligro os ponéis 
en humillaros mucho , y poneros 
debajo de los píes de todos; pero 
el anteponeros i solo uno, os pue¬ 
de hacer mucho daño; y trae aque¬ 
lla comparación común; Asi co¬ 
rno si pasais por una puerta baja, 
no os puede dañar el bajar mucho 
la cabeza; empero un tantico menos 
que os dejéis de bajar de lo que la 
puerta requiere, os puede hacer 
mucho daño, y quebraros la cabe- 
lía : asi en el ánima, el bajarse y 
humillarse mucho, no puede da¬ 
ñar: empero el dejarse: de humillar 
on poco, el quererse anteponer 6 
igualar á solo uno, eS cosa peligro¬ 
sa. ; Qué sabes, ó hombre, dice el 
Santo, si ese uno que piensas que 
es no solo peor que tú, ( que por 
ventura te parece que ja vives 
bien) sino que es el mas malo de 
los malos, y el mas pecador de Jos 
pecadores, ha de ser mejor que 
ellos J que tú, y si lo es ya delante 
de Dios? Quien sabe, si cruzará Dios 
las manos como Jacob, y se troca¬ 
rán laa suertes, y serás tú el dese¬ 
chado, y el otro el escogido ? Quid 
sc/s, inquit , si melfor, B fe, B iB 
mut atiene dextera txcelíi in íé qui- 
demfutums sit, in Dea verb jan #ií? 
Gen. c. 8, v. 14. ¿Qué sabéis vos lo 
que ha obrada Dios en su corazón 
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de ayer acá, yen un momento? Fa- 
cile est enim in octtlis Dei subitb ho¬ 
nestare pauperem : EccI. 11, v. 13, 
En un instante puede Dios hacer 
de ün pública no, y de un persegui¬ 
dor de Ja Iglesia Apástale» siijqs, 
como hizo k S* Mateo, y i 5 - 
Pablo : Potens est Detts de iapidibus 
istii suscitare filias Abrah #; Mstt, 
c. 3, v. 9. De pecadores empederni¬ 
dos y mas duros que un diamante, 
puede hacer hijos de Dios. ¡Cirio 
engañado se halld aquel fariseo, 
Luc, c, 7, v. 39, que juzgó í la Mag¬ 
dalena por maja, y como le re* 
prendió Cristo nuestro Redentor, 
y le diú á entender que era mejor 
que él la que él tenia por pébücs 
pecadora! Y asi S. Benita, santa 
Tomas, y otros Santos ponen es¬ 
te por uno de los doce grado» de 
humildad: Creciere , U prmuntmt 
se ómnibus viliorem r Decir y sentir 
de sí, que es el peor de todos. No 
basta decirlo con Ja boca , e* me¬ 
nester que lo sintáis asi en vuestro 
corazón- * No pienses haber apro¬ 
vechado algo, si no te tienes por el 
peor de todos, dice aquel santa 
Tomas de Kempis, 

I 

CAPÍTULO XXXIV* 

Coma los buenos y santos pueden 
con Verdad tenerse en menos to¬ 
dos 1 , y decir que son los mayo¬ 
res pecadores del 
mundo. 

Na será curiosidad , sino d* 
mucho provecho declarar como 
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los buenos y los sanios pueden con 
verdad tenerse en menos que to¬ 
dos , y decir que son los mayores 
pecadores del mundo: pues deci¬ 
mos que habernos de procurar lle¬ 
gar aquí. Algunos Santos no quie¬ 
ren responder á esta cuestión, sino 
conteníanse COn sentirlo ellos asi 
en su corazón. Cuenta S. Doro¬ 
teo, doctrin. a de bumílit., que co¬ 
mo el Abad Zozimo estuviese un 
dia platicando de la humildad, y 
dijese esto de sí: hallóse allí un 
sofista 6 filósofo, y preguntóle: 
¿Cómo te tienes por tan pecador, 
pues que sabes que guardas Job 
mandamientos de Dios? Respon¬ 
dió el santo Abad : Yo sé que esto 
que digo es verdad, y asi Jo siento: 
no me preguntes mas. Empero S. 
Agustin, santo Tomas, y otros 
Santos responden á esta cuestión, y 
dan diversas respuestas. La de S, 
Agustín y santo Tomas es, (a) 
que poniendo uno los ojos en los 
defectos que él conoce en sí, y con¬ 
siderando en su prójimo los dones 
ocultos que tiene ó puede tener de 
Dios, puede cada uno con verdad 
decir de sí, que es mas vil y ma¬ 
yor pecador de todos; porque mis 
defectos sélos yo, y no sé los dones 
ocultos que el otro tiene de Dios. 
¡0 que le veo que comete tantos 
pecados, que yo no cometo! ¿Y qué 
sabéis vos lo que Dios ha obrado 
en su corasen después acá ? Eu un 
momento, oculta y secretamente 
puede aquel haber recibido algún 

(a) jíxig, /. de sane. vtr. c , 46, tí 47 

arí. 3 . 


don y merced de Dios, con la cual 
os baga mucha ventaja, como acon¬ 
teció en aquel fariseo, y pubü- 
cano del Evangelio, que entra¬ 
ron i orar al templo: Dico vobis: 
descendit Me justificatus in domum 
suam ah tilo i Luc. c. 1S, v. 1 4 - De 
verdad 01 digo, dice Cristo nues¬ 
tro Redentor, que el publicado y 
tenido por mato salió justificado; 
y el fariseo que ae tenia por bue¬ 
no, salid condenado. Esto nos había 
de bastar para escarmentar y para 
que no nos atrevamos á preferir 
ni comparar con nadie, sino que 
nos quedemos solos en el postrer 
lugar, que es lo seguro. 

Al que de verdad y de corazón 
es humilde, muy f&dl cosa Je es 
el tenerse en menos que todos; por¬ 
que el verdadero humilde conside¬ 
ra en los otros las virtudes y lo 
bueno que tienen, y en sí sus defec¬ 
tos : y onda tan ocupado en el co¬ 
nocimiento y remedio de ellos, que 
00 se te levantan los ojos á mirar 
faltas agenas, pareciéndule qtie tie¬ 
ne harto que hacer en llorar sus 
duelos: y asi á todos los tiene por 
buenos, y a si solo por malo: y 
mientras mas santo es uno, mas f¿- 
cil le es esto; porque asi como va 
creciendo en las demás virtudes, va 
también creciendo en la humil¬ 
dad , y en mayor conocimiento 
propio , y mayor desprecio de sí 
mismo, que todo anda junto, Y 
mientras mas luz y conocimiento 
tiene de la bondad y Magestad de 

8 . Títam. 1 a, 5. 161, a rí. 1 ad i; ü 
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Dios, mas profundo conocimiento 
tiene de su miseria y de en nada; 
porque Ábyssus abysíum invocat: 
Ps&l. 4r,v. y. Aquel abismo del 
conocimiento de Ja bondad y gran¬ 
deza de Dios descubre el abie¬ 
ldo y profundidad de nuestra mi¬ 
seria, y hace ver loa ¿tomos y pol¬ 
vos infinitos de las imperfecciones. 
¥ ai nosotros nos tenemos en algo, 
es porque tenemos poco conoci¬ 
miento de Dios, y poca lúa del 
cielo. Aun no han entrado por las 
puertas de nuestra alma los rayos 
del Sol de justicia, y asi no solo 
no vemos los átomos, que san 
nuestras faltas e imperfecciones 
menudas, pero aun tenemos tan 
corta vista, d por mejor decir, ca¬ 
tamos tan ciegos, que aun las faltas 
graves no echamos de ver. 

Añádese á esto, que ama Dios tan¬ 
to la humildad, y le agrada tanto 
que se tenga en poco á sí mismo, 
y se conserve en eso, que por eso 
suele muchas veces en grandes sier¬ 
vos suyos, i quien di hace mochas 
mercedes y beneficias, disfrazar 
tanto sus dones, y comunicarlos tan 
secreta y caco nd idamente, que el 
mismo que los recibe no lo entiende, 
y piensa que no tiene nada. Dice 
S. Gerónimo : (b) Tota ilia taber-* 
naculi puU'hritudo peí libas tegüur, 

cilküs : Toda aquella hermosura 
del tabernáculo estaba cubierta con 
cilicios y pides de animales. Asi 
sude Dios cubrir y encubrir la 
hermosura de las virtudes, y de sus 


dones y beneficios, con diversas 
lenta clones, y i veces con algunas 
faltas £ imperfecciones que per¬ 
mite, para que asi se conserven me* 
jar, como Jas brasas cubiertas con la 
ceniza. S. Juan Clímaco dice, que 
como d demonio procura ponernos 
delante nuestras virtudes y buenas 
obras, para que nos ensoberbezca¬ 
mos, porque desea nuestro mal; asi 
al contrario, Dios nuestro Señor, 
porque desea nuestro mayor bien, 
gLíele dar luz particular k sus siervos, 
para que conozcan sus faltas é im¬ 
perfecciones, y encubrir y disfra¬ 
zar tanto sus dones, que el mismo 
que Jos recibe no lo entiende. Y es 
doctrina común de los Santos, dice 
S. Bernardo t Nimium conservan¬ 
do humilitatis gratia , divina solet 
pidas ordiñare, at qaanto quis plus 
profecit, 00 minus se reputet profe ■ 
cisse\ natn, ££ ¡tsque ad suprettium 
exerciiU spirituaiís gradum , si quis 
fio ¿isque pervertir it , aliquid ei de 
ptimi gradas imperfectione relinqui- 
tur , itt vix sibi primum vid ea tur 
adeptas 1 ser. de quatuor media 
oraiid. Para conservar U humil¬ 
dad en sus siervos, suele la divina 
bondad disponer las cosas de tal 
manera, que cuanto uno va aprove¬ 
chando mas, tanto menos piensa que 
aprovecha: y cuando ha llegados! 
último grado de la virtud, permite 
que tenga alguna imperfección en el 
primero, para que piense que aun no 
ha alcsnzadq aquel: lo mismo nota 
S. Gregorio en muchas partes, (c) 


(b) Hieran, inprolog. gakaio. Exad. 36, ir, 19, (c) Greg, I. 34 mar. c, t$ 
in pastoral. p. 4, í. 3 dialog. c. 14. 
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Por eso comparan alguno* muy 
hiena la humildad fe y dicen que se 
ha con las otras virtudes , como hí 
•g! con las demás estrellas; es la 
razón , que asi como cuando apa¬ 
rece el sol, desaparecen y se encu¬ 
bren tas otras estrellas; así cuando 
hay humildad en d alma, se encu¬ 
bren jas demás virtudes, y le pare¬ 
ce al humilde que no tiene ningu¬ 
na virtud- Dice el glorioso S* Gre¬ 
gorio: Bvrú ai di tona sua non vi- 
den£ t qui in se videnda ómnibus ad 
exemptum pm bent ; Jib. ss moral, 
c* 5, Siendo á todos maní fiestas sus 
virtudes , ellos solos no las ven. De 
Moigés cuenta la sagrada Escrito* 
r&, que cuando salid de hablar con 
Dfr>s P traía un grande resplandor 
en su rostro; viéudulo los hijos de 
braélfe él no: Ignorabat qtiod cor- 
nuta esset facies sua t ex consor tío 
sermonis Dornini : Prod. c. 34* v + 
s ij : asi et humilde no ve en sf nin¬ 
guna virtud: todo lo que ve, le pa¬ 
rece que son faltas i imperfeccio¬ 
nes; y aun cree queja menor parte 
de sus malea, es la que el conoce, 
y que son muchos mas loa que ig¬ 
nora. Con esto le es fácil tenerse 
en raenop que todos f y por el ma¬ 
yor pecador de cuantos hay en el 
mundo. 

Es verdad (para que lo diga moa 
todo) que como son muchos y 
diversos loa caminos por donde 
Dios lleva i sus escogidos, aunque 
á muchos lleva por el camino que 
habernos dicho, de encubrirles bus 
dórica ? que el loa mismos no los 
vean, ni piensen que Jos tienen; á 
tomo £1- 


otrof soIm manifiesta y hace que 
loa conozcan, para que loa estimen 
y agradezcan. Y m decía el Apóstol 
S, Pablo ; ¿Vos autem non spirifum 
bajas mundi accepimus* sed spiri - 
iurn qui ex Dm «í: ut sriamus fjum 
a Díú donata sunt nobis: 1 ad 
Cor, c* i, v* ií* Nosotros habernos 
recibido, no el espíritu de este 
mundo, sino el espíritu de Dios, 
fiara que conozcamos Jos dones que 
recibimos de su mano, Y la sa¬ 
cratísima Reina de los Angeles muy 
bien conocía y reconocía las mer¬ 
cedes y dones grandes que tenia y 
había recibido de Dios ; Quia fecit 
mihi magna* qui potens est f Lúe, 
c. 1, y . 59, dice ella en su cántico ; 
Magnífica y engrandece mi alma 
al Señor; porque ha obrado en mí 
grandes cosas el que es todo pode* 
roso, Y esto no solo no es contra¬ 
rio í h humildad y perfección, 
sutes está acompañado con una 
tan alta y levantada humildad, 
que por eso la llaman Jos Santos 
humildad de grandes y perfectos 
varnoei- 

Hay aquí empero tm peligro y 
engaño grande, de que nos advierten 
los Santos, y es, que algunos píen* 
san de sí, que tienen mas dones de 
Dios, de los que tienen: en t) cual 
engaño estaba aquel misera Me i 
quien mandó Dios decir en el Apo- 
caJjpsi; cap, », v. 17, Dkh di- 
ves sifum , et locupletatus¡et nuil tus 
egeo 9 eí rieseis* quia tu es miser t et 
miserabiliS) et pauper , ct ¿r&cus , eí 
nudas : Dices que crea rico T y qne 
de nada tienes necesidad, y no en* 
1 6 
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tiendes que eres miserable , pobre, 
ciego y desnudo. En d mismo en¬ 
gaño estaba aquel fariseo del Evan¬ 
gelio, Luc. c. 18, v. 11, el cual da¬ 
ba gracias i Dios, porque no era 
el como los otros hombrea, cre¬ 
yendo de ai que tenia lo que no te¬ 
nia , y que era por ego mejor que 
los otros. Y algunas veces se nos 
entra esta soberbia tan oculta y 
secretamente, que casi sin sentirlo 
ni entenderlo estamos muy llenos 
de nosotros mismos, y de nuestra 
propia estimación; por eso es gran 
remedio el tener el hombre siem¬ 
pre Jos ojos abiertos para ver las 
virtudes agenas, y cerrados para 
ver las suyas propias; y asi vivir 
siempre con un santo temor , con el 
cual están inas seguros y guarda¬ 
dos tos dones de Dios, 

Pero al fin como nuestro Señor 
do está atado k eso, y lleva d los 
suyos por diversos caminos, algu¬ 
nas veces, como dice el Apóstol 
S. Pablo, quiere él hacer esta par¬ 
ticular merced 4 sus siervos, que 
conozcan loa dones que de su mano 
han recibido. Y entonces parece 
que tiene mas dificultad la cues¬ 
tión propuesta. ¿Cómo estos santos 
y va ruó es espirituales, que cono¬ 
cen y ven en sí grandes dones que 
han recibido de Dios, pueden con 
verdad tenerse en menos que to¬ 
dos, y decir de sí, que son los ma¬ 
yores pecadores del mundo? Ya 
cuando nuestro Señor lleva k uno 
por ese otro camino de encubrirle 
sus dones, y que no vea en sí niu- 

(d) i p. L s, c. 68 de la Cr. de 


guna virtud, sino todo faltas é im¬ 
perfecciones , no tiene eso tanta 
dificultad: pero en estos otros ¿ cómo 
puede ser? Muy bien puede ser con 
todo eso: sed vos humilde como 
$. Francisco » y entenderéis el Co¬ 
mo. (d) Apretándole su compañe¬ 
ro, ¿cómo podía él con verdad sen¬ 
tir y decir esto de ai? Respondió 
el seráfico pudre ; Verdaderamente 
entiendo y creo, que ai Dios hu¬ 
biera hecho con un ladrón, y con 
el mayor de todos los pecadores 
las misericordias y beneficios que 
ha herbó conmigo, que fuera mu¬ 
cho mejor que yo, y que fuera mas 
agradecido que yo. Y por el con¬ 
trario, entiendo y creo, que si Dios 
levantase su mano de mí, y no me 
tuviese, que yo cometería mayo¬ 
res males que todos los hombres, 
y que seria peor que todos ellos: y 
por esto, dice, yo soy el mayor pe¬ 
cador j mas ingrato de todos lo* 
hombres. Esta es muy buena res¬ 
puesta y humildad muy profunda, 
y doctrina maravillosa. Este cono¬ 
cimiento y consideración es la 
que hacia á los Santos hundirse de¬ 
bajo de la tierra, y ponerse ó los 
pies de todos, y tenerse con ver¬ 
dad por los mayores pecadores del 
mundo. Porque tenían plantada y 
arraigada muy bien en su corazón 
la rai* de U humildad, que es el 
conocimiento de su propia flaque¬ 
ra y miseria; y sabían penetrar y 
ponderar muy bien lo que ellos 
eran y tenían de sí; y eso tes hacía 
creer, que si Dios los dejara de su 

i. Franc . 
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mano, y no loa estuviera siempre 
teniendo , fueran loa mejores pe¬ 
cadores del mundo: y sai se tenían 
por tafea* Y los dones y beneficios 
qne habían recibido de Dios, Jos 
miraban ellos, no como cosa su ja, 
■100 como cosa agen a y prestada. 

Y no solo no los estorbaba ni im¬ 
pedid eso, para que ellos se que¬ 
jasen enteros en sn humildad y 
bajees, j se tuviesen en menos que 
todos i ante» fes ayudaba mas á 
oso, por parvearles que no se apro¬ 
vechaban de ellos como debían. 
De manera que á cualquier parte 
qne volvamos los ojos, ahora loa 
pongamos en lo que tenemos de 
nuestra parte, ahora los levantemos 
dio que habernos recibido de Dios, 
frailaremos harta ocagiou para hu¬ 
millarnos y tenernos en menos que 
todos. 

S, Gregorio, líb, 34 moral, c. 

16, pondera á este propósito aque¬ 
llas palabras que dijo el profeta 
David ¿ Saúl, después que pudién¬ 
dole matar en la cueva donde había 
entrado, fe perdonó j le dejó ir. 
Sálese David tras él, y dale voces, 
diciendo; Quem panequeris Rex h~ 
raell Quetapersetjuerist Cañeta mor- 
tuam per sttquer is , et pulicem urtamf ■■ 
1 Reg. c, 94, v, 15. ¿A quién persi¬ 
gues Rey de Israel? ¿A un perro 
muerto persigues, á una pulga co¬ 
mo yo? Pondera muy bien san 
Gregorio: Ya David estaba ungido 
por Rey , y había sabido del Profeta 
Samuel que fe ungid, que Dios 
quería quitar el reino á Salí), y 


dárselo i éli y con todo eso se !e 
humilla, j se apoca y abate de¬ 
lante de él, sabiendo que Dios fe 
había preferido á él, y que delante 
de Dios era mejor que él. Para que 
de aquí aprendamos nosotros í 
tenernos en menos que loa que no 
sabemos en que grado están de feote 
de Dios. 

CAPÍTULO XXXV. 

Que este tercero grado de humildad 
es medio para vencer todas la ten* 
taciones , y alcanzar la per¬ 
fección de todas las 
virtudes. 

Casiano dice, (a) que era tradi¬ 
ción de aquellos padrea anti¬ 
guos, y como primer principio entre 
ellos, que no puede uno alcanzar 
la puridad de corasen, ni la per¬ 
fección de las virtudes, si primero 
no conociere y entendiere, que to¬ 
da su industria, diligencia y traba¬ 
jo no e» bastante para ello, sin es¬ 
pecial ayuda y favor de Dios, que 
es el principal autor y dador de 
todo bien, Y cate conocimiento, 
dice, 00 ha de ser especulativo, 
porque asi lo habernos oído d leí¬ 
do , d porque asi nos lo dice fe fe; 
sino conviene que lo conozcamos 
prácticamente y por esperiencia, 
y que estemos tan llanos, y tan 
ausentados y rasad tos en esta verdad, 
como SÍ Jo viésemos con fes ojos, 
y locásemos con la* mano*: que es 
a] pie de fe letra el tercero gra<- 


(a) Gastan. L n de spiritu superbk s, e. 13. 
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do de humildad, de que vamos 
tratando: y de cata humildad se cu* 
tienden las autoridades de la sagra¬ 
da Escritura, que prometen gran¬ 
des bienes á Tus hu mi idea, los cua¬ 
les son inumera bien. Y por eso 
con mucha rasan le ponen los 
Santos por último y perfectfsimo 
grado de humildad, y dicen que 
ese es el fundamento de todas las 
virtudes, y la preparación y dis¬ 
posición para recibir todos loe do¬ 
nes de Dios. Y prosiguiendo Casia¬ 
no (b) esto mismo mas en particu¬ 
lar tratando de la castidad , dice, 
que para alcanzarla ningún trabajo 
basta, hasta que entendamos por 
esperiencia que no lo podemos al¬ 
canzar por mies tras fuerzas, sino 
que nos ha de venir de la liberali¬ 
dad y misericordia de Dios. Y S. 
Agustín, lib, * de sanct. virg, c. 39, 
concuerda muy bien coa esto; por¬ 
que el primero y principal medio 
que pone para alcanzar y conser¬ 
var el dtín de U castidad, es esta 
humildad: que no penséis que lo 
podéis vos, ni que bastan vuestras 
diligencias ; que merecéis perder¬ 
lo, ti en eso estribáis; sino que en¬ 
tendáis que ha de ser don de Dios, 
que os ha de venir de arriba, y en 
eso pongáis toda vuestra confian¬ 
za. Y asi decía un viejo de aque¬ 
llos padres antiguos, que seria uno 
tentado en la carne, hasta que co¬ 
nociese bien que la castidad es don 
del Sefíor,y no fueres propia. Con- 
firmn esto Pal adío con el ejemplo 
del Abad Moisés, el cual habiendo 


sido en el cuerpo de admirable for¬ 
taleza , y en el ánimo viciosísima, 
se convirtió muy de cenan í 
Dios, Fue á los principios muy 
gravemente tentado, especialmen¬ 
te de torpease; y por consejo de kw 
santos Padres ponía sus medios pi¬ 
ra vencerlas. Oraba tasto, que 
pasó seis sfíos orando, la mayar 
parte de la noche en pie, sin dor¬ 
mir. Trabajaba mucho de mano*, 
no comía sino un poco de pan, ¡iba 
por las celdas de los monges vie¬ 
jas, y traíales agua , y hacia oír» 
mortificaciones y asperezas gra¬ 
des. Con todo eso no acababa efe 
vencer tas tentaciones, sido que ar¬ 
día en ellas, y estaba en peligro de 
caer, y dejar el instituto de meo- 
ge, Estando en este trabajo, vino ¿ 
él el santo Abad Isidoro, y dijole 
de parte de Dios: desde abora en 
nombre de Jesucristo cesarán tos 
tentaciones. Y asi fue que a unCÍ 
mas le vinieron. Y añadid el San¬ 
to , declarándole la causa porque 
hasta allí Dios no le había dado 
cumplida victoria de ellas- r Moi¬ 
sés , porque no te gloriases, ai ra¬ 
yeses en soberbia, pensando qi* 
por tu ejercicio habías venddoí 
por eso ha permitido Dios esto p 4- 
ra tu provecho. No hahia Moisés 
alcanzado el don de Ja desconfi 10 ’ 
za de SÍ mismo, y porque Jo alcan¬ 
zase, y no cayese en soberbia W 
propia confianza , por eso Je dejv 
Dios tanto tiempo , y no alean» 
coa tan grandes y tan santos «jet* 
cid os la cumplida victoria de tait ® 


(b) Casia», colla!, a Abbatis Chereraontis , tf. 4 - 
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pasión, <jue otr*4 con pe»s li-iba-? 
jet h s m alcanzado. 

Lo roí «cao refiere Pjdadia que 
le aconteció al Abad Pacón , que 
con *er 7a viejo de setenta años, 
era mu/ molestado de tentaciones 
deshonestas; y dice que le afinad 
con júrame uto, que después de cín- 
cuenta aflús de edad» jw espado 
de dos afios fue tan recia Ja pelea, 
y tan ordinario el cómbate, que 
no ie le paró día ó noche en todo 
este tiempo, que no fuese combati¬ 
do de este vicio. £1 hacía cosas muy 
ostra ordinarias para librarse de es¬ 
tas tentaciones t y no aprovechaba. 
Un dia estándose él lamentando^ 
pareciendo le que le habla al Señor 
desamparado, oyó una voz que le 
decía interiormente ; Entiende, que 
la causa de haber Dios permitido en 
ti. esta rácia batalla, h» sido para 
que conozcas tus flaquezas y po¬ 
brera , y lo poco ó nada que tie¬ 
nes de tu pacte, y asi te humilles 
de aquí adelante, no confiando en 
cosa alguna de ti, sino recurriendo 
en todos tf mi á pedirme socorro. Y 
dice, qUe ton ettiienSriiidtl quedó 
tan consolado y confortado, que 
nunca mas sintió aquello tentación. 
Quiere Dio» que pongamos toda 
nuestra confianza en él, y que des¬ 
confiemos de no sol mu, y de rúes- 
tros medios y diligencia*. 

Esta doctrina oo solo es de Agus¬ 
tino, Casiano, y de aquellos pa¬ 
dres antiguos, sino del mismo Es¬ 
píritu Santo- y en estos propios 
términos que Ja vamos diciendo. El 
Sabio en el libro de lo Sabiduría, 


M5 

Sapient- c.8, v. si, nos pone es - 
presamente la teórica, y juntamen¬ 
te la práctica de todo esto: El ut 
teivi , quorvam aiiter non possein ca¬ 
se contiruns , túú Deas det , eí hoe 
ipium eral tapientia, adre cujus <1- 
¡«í ftoc dottum: adii Oominum , et 
deprécalos sum illum ex tolia pr&+ 
cordita tneisi Como yo supiese , di¬ 
ce Salomón, que no podía ser conti¬ 
nente sin especial dón de Dios. Con- 
tineute aquí es nombre general, que 
abrasa no solo el contener y te fre¬ 
nar la pasión, que es contra Ja cas¬ 
tidad , sino todas Jas demas pasio¬ 
nes y apetitos que son contra Ja ra¬ 
zón. Corno también en aquello del 
Eclesiástico: c. 26, v. so. Onaij qu, 
tem ponderatío non est digna conti- 
ntniii anima : Todo peso de plata y 
oro, no es digno de U ánima conti¬ 
nente. No hay cosa que tanto pese 
ni valga, como b persona conti¬ 
nente, quiere decir, que por todas 
partes tiene y contiene sus afectos 
y apetitos, para que no salgan de 
!a raya de Ja virtud y de Ja ra¬ 
zón. Pues dice SaJomoa : Luego 
que supe que sin especial dón da 
Dios no podía contener siempre 
estas potencias y pasiones de tni 
alma y de mi cuerpo en aquel me¬ 
dio de verdad y virtud, sin que al¬ 
gunas veces aobresaliesen; y cono¬ 
cer esto, os, dice, gran sabiduría: 
acudí al Señor, i pedírselo de todo 
mi corseo». De manera que este es 
medio tínico para ser continentes, 
y para poder refrenar /.gobernar 
nuestras pasiones , y tenerlas á ra¬ 
ya* y para alcanzar victoria de to- 
1G* 
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das las tentaciones, y la perfecioa 
de todas Jas virtudes, y asi to reco* 
nocía muy bien el Profeta, cuan¬ 
do decía; Pial. i sG, v. j. A U¡¡ Do. 
mima adificaverit domum , in va- 
itmt labornoerunt , qui adifcunt 
eam: Si el Señor no edifica la cata, 
en vano trabaja el que la edifica: Et 
nisi Dominas custodierit Cimlatem, 
frustra *>igiiat qui custodii eam ; Y 
•i el Señar no guarda Ja ciudad, en 
vano trabaja el que la guarda. El es 
el que uos ha de dar todo el bien, y 
el que después de dado to ha de 
guardar y conservar; y sino en va¬ 
no será todo nuestro trabajo, 

CAPÍTULO XXXVI- 

Que la humildad no es contraria á 
Ut magnanimidad, untes es 

fundamento y causa 

de ella, 

Santo Tomás, s a, q. i t art, i 9, 
tratando de la virtud de la mag¬ 
nanimidad , pone esta cuestión. 
Por una parte dicen los Santos, y 
di celo el sagrado Evangelio, que 
nos es muy necesaria Ja humildad, 
y por otra nos es también muy ne¬ 
cesaria la magnanimidad, especial¬ 
mente á los que tienen oficios y 
ministerios altos. Estas dos virtu¬ 
des parecen contrarias entre si ¡ 
porque la magnanimidad es una 
grande*a de ánimo, para empren¬ 
der y acometer cosas grandes y 
estelen tes, y que sean en si dignas 
de honra: y lo uno y lo otro 
parece contrario á la humildad» 
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porque cnanto i Jo primero, qoe 
es emprender coa» grandes, do 
parece que dice con ella; porque 
uno de los grados de humildad que 
ponen loa Santos, es: Ad omniain- 
dignum , al utilem se confiteri, tí 
credtre: Confesarse y tenerse por 
indigno é imítii para todas las co¬ 
sas ; y emprender uno aquello para 
lo que no es, parece soberbia y 
prestíncion. ¥ lo segundo, que tí 
emprender cosas de honra, paren 
también contrario; porque el ver¬ 
dadero humilde ha de estar muy 
lejos de desear honra y estima- 
don. Á esto responde, muy bwft 
santo Tomás, y dice, que aunque 
mirando la apariencia y sonido 
estertor, parecen contrarias entre 
n estas dos virtudes: pero en efecto 
ninguna virtud puede ser contraria 
á otra: y en particular dice de es¬ 
tas dos, humildad, y magnanimi¬ 
dad , que si miramos atentamente 
á la verdad y sustancia de la cosí, 
hallaremos que no solo no sos 
contrarias, pero que son muy her¬ 
manas , y depende mucho Ja ubb 
de la otra. Y declara esta muy 
bien; porque cuanto i Jo primero, 
que ea emprender y acometer co¬ 
sas grandea, que ea propio del cu?£ J 
ijánimn , no solo no ea eso contra¬ 
río at humilde , antes es muy pro¬ 
pio suyo; y solo el qüe lo fuere 
puede hacer eso bíeu. Si fiados tn 
nuestras fueress y medios, empren¬ 
diésemos cosas grandes, seria pre¬ 
sunción y soberbia; porque 
cosas grandes, ni aun pequefis*p°" 
demos nosotros emprender, fiados 
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(Ctt nncttnffMRii, pues-no somos 
Bjifítík-cites ds nosotros, di aun pata 
tenor un buen peni amiento ? cuino 
.dke’S- Pablo : * ad Cor. J, V. 5, 
No** qmd sufrientes simue cogitare 
aliquid a nobh^quaii ex nobit. Par* 
el duodamento firme de este virtud 
de la magna aun id ad, para acorné- 
i«r y emprender eos» grandes, ha 
de aer desconfiar de nosotros, 7 de 
todos loa medios humanos, y poner 
muestra confian ti en Dios, que es 
la verdadera humildad. 

EJ glorioso S. Bernardo, sobre 
aquello de tos Cantarles: Qam eit 
ista , qute alcendit de deserto dele * 
tías ufjluenst innixa super dileetum 
tuuttii fiera, ser. fio ex psrv. ¿Quidn 
es esta que sube del desierto, abun¬ 
dante en. riquezas, estribando so- 
bitf su amado ? declara muy bien, 
eoinu toda nuestra virtud y Torta- 
le», j todas nuestras buenas obras 
han de estribar en nuestro amado. 
Y trae para esto el ejemplo del 
Apóstol S. Pablo ú los de Corinto ; 
Grafía autem Deí sum id ijuod sum, 
tí grafía ejus in me vacua non fuit t 
sed abundantius illis ómnibus labo¬ 
ran t » ad Cor. 15, v, 10, Co¬ 
mienza el Apóstol á contar sus tra¬ 
bajos,. y Jo mucho que había hecho 
ea la predicación del Evangelio, 
j en el servicio de la Iglesia, hasta 
reair á decir que había trabajado 
inas que los demás Apóstoles. Dice 
<4 bienaventurado san Bernardo: 
Mirad lo que decís Apóstol santo; 
para que podáis decir eso, y para que 
no lo perdáis: innitere tuper. diUc- 
ium tuum: Estribad sobre vuestro 


amado. Non ego autem , ted gratín 
Dei mteunt'. Luego estriba sobre su 
amado¡ No yo, sino 1* gracia de 
Dios conmigo, Y escribiendo á tos 
fifi penses, c. 4, v. 13, dic*: Qmnia 
pauta he Todo lo puedo. Y luego 
estriba en su amado, y dice: In 
eo qm me conforta! : En aquel que 
me conforta. En Dios todo lo po¬ 
dramos, con su gracia seranos po¬ 
derosos para todo: en eso hemos 
de estribar, y ese ha de ser el fun¬ 
damento de nuestra magnanimidad 
y gran dría de ánimo. Y eso es lo 
que dice el profeta luías: c. 40, v. 
31. Qui sperant in Domino, muta' 
bant fortitudinén 1: Los que descon¬ 
fían de ai, y ponen toda so confianza 
en Dios, mudarán su fortaleza: por¬ 
que trocarán la fortaleza de hom¬ 
brea, 4ue es ñaque», en fortaleza 
de Dios, trocarán au brazo flaco y 
de carne, en e¡ brazo de) Señor, y 
agí quedarán fuertes y poderosos 
país todo, porque cu Dios todo lo 
podrán. Y asi dijo muy bien 8 . León 
Papa: srrm. 5 Epipb. NihU ar- 
duum humilibus : nihil atperum mi- 
tibus: El verdadero humilde, ese 
es magnánimo, animoso y esfor¬ 
zado para acometer y emprender 
cosas grandes, ninguna cosa se le 
hace ardua- ni dificultosa i porque 
no confia en si, sino en Dios, y po¬ 
niendo Jos ojos en Dios, y estriban¬ 
do en ó), nade se le pone delante! 
In Deo faciemus nirluiem , et ipst 
ad nihilum deduce! tribuíanles noi :■ 
Pial. 59, v. 14 En Dios lodo In 
puede. Esto es loque habernos me¬ 
nester mucho nosotros , ánima 
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grande, eaíuerao y confianza en 
Dios, no desmayos que quitan la 
gana de obrar nuestro* ministe¬ 
rios, De manera que habernos de 
ser en mjjntrú» humilde» , cono¬ 
ciendo que de nosotros no aoinns 
para nada, ni valemos ni podemos 
nada; pero en Dios, y con su vir¬ 
tud y gracia, habernos de ser ani¬ 
mosos y esforzados para empren¬ 
der cosas grandes. 

6. Basilio declara cato muy bien 
sobre aquellas palabras de Isaías: 
t. 6, v. 8. Ecce ego , mitte rae. 
Quería Dios enviar á predicar aí- 
gunoa su pueblo, y como el quiere 
obrar tas cosas en nosotros con vo¬ 
luntad y consentimiento nuestro, 
dijo donde lo podo oír Isaías : Quem 
miUatii , rt quis ibit nolis : ¿A quién 
enviaré, quién querrá ir d« buena 
gana 't Responde el Profeta ; Ecce 
ego, mitte me : Señor, aquí estoy 
yo, ai me queréis enviar. Pondera 
bien S. Basilio, que no dijo: Se¬ 
ñor, yo iré, y haré eso muy bien; 
porque era .humilde, y conocía su 
Raqueos, y veía que era atrevimien¬ 
to prometer de si que haría una co¬ 
sa tan grande, y que sobrepujaba 
todos sus fuere**; sino dice; Se¬ 
ñor, aqui estoy yo muy pronto 
y dispuesto puro recibir lo que vos 
me quisiereis dar, Enviadme vos, 
[[Be si me enviáis, yo iré; como si 
dijera: Yo no soy suficiente para 
un ministerio tsn alto como ese; 
empero vos me podéis dar la sufi¬ 
ciencia, vos podéis poner palabras 
en mi boca , que truequen los cora- 
. soné*. Si vos me enviáis., yo po¬ 


dré ir, y seré suficiente pare dio 
yendo en vuestro nombre. Y dfcefe 
Dios: Vade. Veis aquí, dice S, 
Basilio, quedé el profeto Isaías 
graduado por predicador y apos¬ 
to! de Dios, porque supo respon¬ 
der muy bien en la materia de hu¬ 
mildad, aporque no se atrihoyé á si 
el ir, sino reconociendo air ircsufi. 
ciencia y Raquee*, puso toda su 
confianza en Dios, creyendo que 
en 'él lodo lo podio, y que si él le 
enviaba podría ir. Pues eso se lo 
concede Dios, y Je dice que vaya, 
haciéndole predicador, y embaja¬ 
dor y apóstol suyo. Esta hade ser 
nuestra fortalece, y nuestra magna¬ 
nimidad , par* emprender y aco¬ 
meter cosas grandes. Por eso no 
desmayéis, ni o* desarriméis por 
vuestra Raques* é insuficiencia; 
Noli diceré puer sm un, dice Dios á 
Jeremías;C. i, v. y. Quantum ad om- 
niti quee mittam te, ibit: et univer¬ 
sa, quacumquemandavetv tibiólo* 
fjueris: Na diga* que eres niño, y 
que no sabe* hablar, que á todo lo 
que yo te enviare, irás, hablaré*, ha¬ 
ré* , y podrás muy bien iodo lo que 
yo te mandare: Ne timeas á,futís 
serum, qttia tecum egv sum : No te¬ 
ma*, que yo aeré contigo. De mane¬ 
ra que cuanto d esta parte de la hu¬ 
mildad no solo no e* contraria d 1* 
magnanimidad , sino antes es rail 
y fundamento de ella. 

Lo segundo que tiene el magná¬ 
nimo , que e* desear hacer cosas 
grandes, y que sean en sí digiiisde 
honra, tampoco es contrarío i J* 
humildad; porque como, dice muy 
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hícu sanio Tomás , s *,q. Mfl, ar, 
$ ad 3 , aunque el magnánimo de¬ 
sea esto, no Jo detea por la honra 
human», ni este es b» fin: merecerla 
s, pero no procurarla, ni estimar¬ 
la: ante* tune un coraron tandea» 
predador de las honras y de las 
deshonras, que ninguna dos* tiene 
por grande T sino la virtud, y por 
amor de ella se mueve b hacer co¬ 
tí sk grandes, despreciando U honre 
de loa hombree; porque la virtud 
es cosa tan alta, que do se puede 
honrar ni premiar suficientemente 
de tos hombres: porque merece ser 
honrada y premiada de Dios. Y 
asi el magnánimo no tiene en na¬ 
da todas las honras del inundo, «a 
esa cosa haja y de ningún precio 
para elimos alto es su vuelo: por 
solo amor de Dios, y de la virtud 
se mueve á obrar y hacer cosas 
grandes, despreciando todo lo de¬ 
más. Pues para tenfcr este corseen 
tan grande, tan generoso, y tan 
despreciador de las honras y des¬ 
honras de loa hombres, cual le ha 
de tener ct magnánimo, menesteres 
mocha humildad para llegar á tanta 
perfección, que podáis decir con S. 
Pablo: ad Philip, c, 4s v - > *- &ifl. 
et humiiiari, scio T eí abundare, (ubi¬ 
que, et in ómnibus instituías sum) et 
tatiuri , et esurire , et abundare , et 
penuriatn pati ; Sé portarme asi en 
la humillación, como en la abun¬ 
dancia y prosperidad : y asi en la 
hartura, como en la hambre: Per 
gi loriam , et ignohüitatem , per írtfa- 
miarn et bonatn famam i ut seducío- 
res, et veraces: sicut qui igwíí, et 


cognitt: quasi morientes, et ecce vi » 
nintud. i ad Cor. c. 6, v. 8, Para que 
vientos tan recios y tan contrarios 
como de la honra y de la deshon¬ 
ra, délas a la han ras y de las mur¬ 
muraciones, de los favores y de 
las persecuciones, no cansen en no¬ 
sotros muda tira, ni nos hagan titu¬ 
bear, sino que siempre nos quede¬ 
mos en un mismo ser, gran funda¬ 
mento de humildad y de sabidu¬ 
ría del cielo es menester. No sé si 
sabréis vadearas en la abundancia, 
como el Apóstol S, Pablo: pade¬ 
cer pobre» y mendigar , pere¬ 
grinar y andar humilde entre las 
deshonras y afrentas, por ventura 
sabréis; pero ser humilde en les 
honras, cátedras, pulpitos y mi¬ 
nisterios altos, no sé si sabréis, f Ay! 
que los Angeles en et cielo do su¬ 
pieron hacer eso, sitio que se des¬ 
vanecieron y cayeron. Aun allá di¬ 
jo Boecio: Cum omnit fortuna ti- 
menda sit , magis tomen timenda est 
prospera , quilín adversa : Mas difi¬ 
cultoso es conservarse uno en humil¬ 
dad en De honras y en la estima¬ 
ción del mundo, y en los ministe¬ 
rios y oficios altos, que en los des¬ 
precios y deshonras, y en oficios 
bajos y humildes; porque' estas 
cosos traen consigo humildad, y 
eiH otras soberbia y vanidad: 
Sckniiu infiat i r ad Cor, C. 8, V. y. 
La ciencia, y las demas cosas altas, 
de suyo hinchan y desvanecen». 
Por eso dicen los Santos, que es 
humildad' de grandes y de perfec¬ 
tos varones, saber ser humildes 
entre los dones y mercedes gran- 
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Azi que reciben de Dios, y entre 
Jai honr&a y estimación del na mido. 

Cuéntale (a) del hiena venturada 
S. Francisco una cosa, que parece 
bien diferente, de cuando te puso á 
amasar el barro con loa pies, por 
huir la honra con que Je salían I 
recibir. Entrando una ves en un 
pueblo, hiriéronle grande honra, 
por la opinión y estima que tenían 
de bu santidad, y ven ¡su todos á be¬ 
sarle el hábito, (as manos y los 
pies, y di no hacia resistencia alga¬ 
lia. Su compañero le juzgó, de que 
parecía que se holgaba con aquella 
honra, y le venció (auto Ja tenta¬ 
ción , que al fin se ¡o dijo. Respon¬ 
dí ó el Santo: Esta gente, hermano, 
ninguna cosa hace en comparación 
de la honra que habla de hacer. El 
compañero quedó mas escanda!isa- 
do con esta respuesta, porque no 
la entendió. Entonces le dijo el 
Santo : Hermano,esta honra que me 
ves hacer, no la atribuyo yo á mí, 
sino toda la refiero á Dios, cuya 
es, quedándome yo en lo profundo 
de mi vileza: y ellos ganan con es¬ 
to, porque reconocen y honran i 
Dios en su criatura. Quedó el com¬ 
pañero satisfecho y maravillado 
de la perfección del Santo; y con 
mucha razón i porque ser tenido y 
honrado por Santo (que es la ma¬ 
yor honra y estima en que uno 
pueda ser tenido) y saber dar á 
Dios (a gloria de ello, como se do- 
be, sin atribuirse d oí cosa alguna, 
y sin que se le pegue la miel á (as 
manos, sin tomar de ello sigua v&- 

(a) i part, l. i, c. 37 de la Croa. 


no contentamiento; «no quedándo¬ 
se toa entero en su humildad y ba¬ 
jera como sino hubiera nada de 
aquello, y como si aquella honra 
no se diera 4 «/, sino á otro; es al* 
tilinta perfección y humildad pro- 
'fundísima. 

Pues 4 esta humildad habemao de 
procurar llegar con Ja grada del 
Señor, especialmente los que so¬ 
mos llamados, no para que astéalos 
arria remados y escondidos deba¬ 
jo del celemín , sino en alto, como 
ciudad sobre el monte, y como 
antorcha sobre el candelera , para 
alumbrar y dar luz al mundo, pa¬ 
ra lo cual es menester echar muy 
buenos fundamentos, y tener un 
deseo grande, cuanto es de nuestra 
parte , de ser despreciados y teni¬ 
dos en poco, el cual nanea de nn 
profundo conocí miento de nuestra 
miseria y vi leas, y de nuestra na¬ 
da t cual la tenia S. Francisco, 
cuando se puso á amasar el barro 
con los pies, para Ser tenido por 
loCo: de aquel profundo conoci¬ 
miento propio que tenia de si mis¬ 
mo , de donde nacía el desear ser 
despreciado y tenido en poco , de 
allí nada también, que cuando des¬ 
pués Fe honraban , y Je besaban el 
hábito y los pies, no se desvane¬ 
cía, ni se tenia por eso en nía», sino 
se quedaba tan entero en su baje¬ 
za y humildad , como si ninguna 
honra le hicieran: atribuyendo y 
refiriendo todo aquella ¿ Dios. V 
asi aunque estos tíos hechos de S. 
Francisco parecen entre sí contra- 

-II . , . : 4 . . 

da $. Francisco. 
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¿¡as, procedían de tina misma mil, 
y de un mismo espíritu de humil¬ 
dad. 

CAPITULO XXXVI!. 

Dt otros bienes y provechos gran* 
its que hay en este tercero grado 
de humildad . 

Taa sant omnia t el qu& de muras 
lúa accepimut , dedirmti tibí: I 
Píi. cap. *9, id- Después que el 
rrjr David había preparado ma¬ 
cho oro y pista, y grandes mal eria¬ 
les, para el edificio y fabrica de! 
tecnpfo , ofrecí éndu Jo á Dios, dijo 
estas palabras: Todas las comí, ScEor, 
son vuestras, y lo que habernos reci¬ 
bido de vuestra mano, eso os damos 
y volvemos. Esto es lo que habernos 
de hacer y decir nosotros en to¬ 
das nuestras buenas obras: Señor, 
toda» uüeH tras buenas obras son vues¬ 
tras, y asi us volvemos lo que nu* ha¬ 
bí i» dad o, Dice muy bien S. Agustín; 
iib. g conf, c, 13. Quisquís tibi 
tnumerat mérito sua, quid tibí enu¬ 
mera! nisi murtera tuo ? El que se 
pose á contaros sus merecimientos, 
f los servicios que oa hace, ¿qué 
oirá cosa os cuenta, Señor, si¬ 
so las dones y beneficios que ha 
recibido de vuestra mano? Esa es 
vuestra bondad y liberalidad infi¬ 
nita, que queréis que vuestros do¬ 
nes y beneficios sean nuevos mere¬ 
cimientos nuestros , y cuando pa¬ 
gáis nuestros servicios, galardonáis 
vuestros beneficios, y por una gra¬ 
cia dos dais otra, y por una raer-. 


eed otra: Graiiam pro gratín* Joan, 
1, v. 16, No se contenta el Señor 
como otro José con darnos el 
trigo, sino damos también el dine¬ 
ro y precio con que se compra; 
Gratiom , el gloriom dabit Domi¬ 
nas* Psaf. 83, 11. Todo es dádiva 
de Dios; y todo se io habernos de 
atribuir y volver á él. 

Uno de los bienes y provechos 
grandes que hay en este tercero gra¬ 
do de humildad , es que este es el 
bueno y verdadero agradecimien¬ 
to y ha cimiento de gracias, por 
los beneficios recibidos de Dios. 
Bien sabida coso es, cuan enco¬ 
mendado y estimado en este hsci» 
miento de gracias en Ja divina Es¬ 
critura, pues vemos, que cuando el 
Señor hacia á su pueblo algún be¬ 
neficio señalado , luego ordenaba 
alguna memoria ó fleaia en su 
agradecí miento, por lo mocho que 
nos importa serle agradecidos, para 
recibir de él nuevas gracias y mer¬ 
cedes. Pues esto se hace muy bien 
con este tercero grado de humildad, 
que como esta dicho, consiste en 
no atribuirse et hombre a sí bien 
ninguno, sino atribuirlo todo á 
Dios, y darle á él ti gloria de to¬ 
do:/ en eso está el bueno y ver¬ 
dadero agradecí miento y baci- 1 
miento de gracias, no en que di¬ 
gáis con la boca: Gracias os doy, 
Señor, por vuestros beneficios; aun-' 
que también con la boca habernos 
de alabar k Dios y darle gracias^ 
pero si lo hacéis ariamente con Ja 
boca, no seré- hacer gracias, sino 
decir gracia*. Pues para quesea no¡> 
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solo decir guiris* i Dios, sino ha¬ 
cerla gracias, y sea un solo cotí Ip 
boca, sino también con el coranas 
y con la obra , es menester que re¬ 
conozcáis, que todo el bien que te¬ 
néis es dé Dios, y que Se lo volcáis 
y atribuyáis todo í él, dándote Ja 
gloria de todo, sin atoaros con na¬ 
da ; porque de esa manera se des¬ 
nuda el hombre de la honra que 
ve no ser suya, y la da toda áDios 
nuestro Seilur, cuya e». Y esto nos 
quiso dar á entender Cristo nues¬ 
tro Redentor en el sagiado Evan¬ 
gelio i cuando habiendo sanado 
aquello* di ¿a leprosos, y Volviendo 
solo unoá agradecer el beneficio re¬ 
cibido, Je dijo: Non est inventas, 
qui rediret, et daret giatiam Dea, 
nUi hicalienígena: LüC- C. 1 7, v, 18, 
fío hubo quien volviese, y diese 
la gloria k Dios, sino este estralige¬ 
ro. Y amonestando 1 Jifia u los hi¬ 
jos de Israel, que fuesen agrade¬ 
cidos, y no se olvidasen de los bene¬ 
ficios recibidos, les advierte de esto: 
Ohseroti , et cave, ntíuando obtivis- 
taris Domíni Dei tai , et develar 
cor tuum, d non remmiscarh Do- 
tnim Deilui, yui eduxit te de térra 
jE|ypfÍ, Deut, ÍJ, ll. 14- Guar¬ 
daos no os olvidéis de Dios cuando 
os veáis en la tierra de promisión 
en mucha prosperidad de bienes 
temporales, de casas, heredades 
y ganados. Guardaos no se levan¬ 
te entonces vuestro corazón , y 
gcais ingratos, y digáis que por 
vuestras futrías y diligencias habéis 
alcanzado esas cosas: Fortitudo mea, 
et robar manas atea , hese mihi 
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urania prmtiteruni: esc d olvidar, 
sede Dios, y el mayor desagradeci¬ 
miento que puede uno tener, atri¬ 
buirse t ai Jos dones de Dios, Naos 
pase tal cosa por el peusainieuüor Std 
recor deris Domini De i fui, qtúd ip~ 
se vires tibí prtebfterit, oí impietet 
pactara suumi fimo acordaos de 
Dios, y reconoced que suya ti 
la fortaleza, y él os did las futesas 
para todo, y esto hizo, no por 
vuestros merecimientos, sino por 
cumplir la promesa que liberabnen. 
te biso á aquello* padres antigüe: 
este es el. agradecí miento y h«i- 
mienfo de gracias, y el sacrificio di 
alabanza con que Dios nuestro Señor 
quiere ser honrado, por loa beneficias 
y mercedes que nos hace: Sacrif- 
citan laudis honorifiaabü m* : Pial. 
4y, si. Este es el Regt sacular ífm 
imotoriaii, et inoísibili, solí Dio ho¬ 
nor t tí gloría, I sd Tiin. c. I, r. 
17, que dice S. Pablo, ¿ «oto Dios 
ae ha de dar Ja gloria de todo. 

De aquí se sigue otro bien j 
provecho grande, que el verdadero 
humilde, aunque tenga muefaj 
dones de Dios, y sea por eso mu r 
tenido y estimado de todo ri mon¬ 
do, él no se estima, ni se tiene por 
«so en mas, sino quedase ten finar¬ 
en el conocimiento de su fajera, 
como ai nada de lo que le dieron se 
hallara en él. Porque sabe muy 
bien distinguir entre lo que esuge¬ 
no , y lo que ta suyo propio,y atri¬ 
buir i cada uno Jo que le pertei»- 
ce: y asi los dones y benífida» 
que ha recibido de Dios, mfrsioí 
él, no como cosa suya, sino ou™ 
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cosa agena y prestada, y trae siem¬ 
pre puestos toe ojos en el conoci¬ 
miento de su propia flaqueza y 
miseria, y en lo que él seria, si Dios 
le dejase de su mano, y no le estu¬ 
viese siempre teniendo y conser¬ 
vando. Antes mientras mas dones 
tiene recibidos de Dios, anda mas 
confundido y humillado con ellos. 
Dice S. Doroteo, ser, de hutnil., que 
asi como en los árboles que están 
muy cargados de fruta, el mismo 
fruto hace bajar y encorvar loa 
ramos, y aun algunas veces hasta 
quebrarlos con SU grande peso: em¬ 
pero el ramo que no tiene fruto 
ninguno, quedase muy derecho y 
levantado en alto; y las espigas, 
cuando loe trigos están muy gra¬ 
nados, se inclinan lauto, que pare¬ 
ce que se quiere quebrar la es fía; 
pero cuando tas espigas están muy 
derechas, es mala sedal é indicio 
de que están vacías i asi dice, acon¬ 
tece en lo espiritual, que lasque es- 
tan vacíos y sin fruto, andan muy 
engreídos y levantados, teniéndo¬ 
le en algo: pero los que están car¬ 
gados de fruto, y de dones de Dios, 
sudan mas humillados y confun¬ 
didos. 

De los mismos dones y benefi¬ 
cios que han recibido toman oca¬ 
sión los siervos de Dios para humi¬ 
llarse y confundirse mas, y para 
andar mas temerosos. Dice S. Gre¬ 
gorio, (a) que asi como ei que 
recibe prestada gran cantidad de 
dineros, de tai manera se huelga 
con el empréstito, que le templa 
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muy bien la alegría del recibo, el 
saber que queda obligado á pagar¬ 
lo; y le da cuidado y pena el peu- 
aar, si podrá cumplir á su tiempo 
con la obligación; así el humilde, 
mientras mas dones tiene recibi¬ 
dos, se reconoce por mas deudor £ 
Dioa, y se tiene por obligado á ser¬ 
virle mas; y parecele que no cor¬ 
responde á mayores mercedes con 
mayores servicios, ni á mayores 
gracias con mayores agradecimien¬ 
tos í y cree y entiende, que 
cualquiera á quien Din» hubiera 
dado lo que á él, usara mejor de 
ello, y fuera mucho mejor que él, 
y mas agradecido. Y una de las 
consideraciones qne trae á Jos sier¬ 
vos de Dios muy humillados y 
confundidos, es esta; porque saben, 
que no solo les ha de pedir Dios 
cuenta de los pecados cometidos, 
sino también de los beneficios reci¬ 
bidos : y saben , que á quien die¬ 
ren mucho, mucho le pedirán, y á 
quien le encomendaron mas , mas 
le pedirán: Omni autem, cui mul¬ 
tara datura est , maltum qu&retur ah 
eo% ti cui commsnduoerunt multum^ 
plus peíent ah eo. Luc. c. i », v. 48, 
dice Cristo nuestro Redentor. El 
Abad Macarlo dice, que el humil¬ 
de mira los dones de Dios como de¬ 
positario y tesorero, que tiene la 
hacienda de su amo, al cual no le 
viene vanagloria de ello, sino antes 
temor y cuidado, por la cuenta 
que sabe le han de pedir de ella, sí 
por so culpa se pierde. 

De aquí se sigue otro bien y 


{a) Greg, l. s i moral, c. 5, hom. 9, t« Emngtl, 
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Provecho * y eí, que el verdadero 
humilde no desprecia á nadie, ni le 
tiene en poco, por mucho que U 
ves caer ea culpes y petados , ni 
por eso se ensoberbece él, ni se tie¬ 
ne en mas que el otro; antes de allí 
toma ocasión de humillarse mas, 
viendo al otro caer; porque consi¬ 
dera , que él y el caido son de una 
masa, y que cayendo el otro, cae 
él, cuanto es de su parte; porque 
como dice S. Agustín, solíloq. c- 
17, no hay pecado que tino haga, 
que otro no ie haría, sino le tuviese 
piadosamente la mano de Dios. Y* 
asi uno de aquellos padres anti¬ 
guos, cuando oía que alguno había 
caído, lloraba amargamente, y de¬ 
cía : lile hodie , et ego eras : Hoy por 
tí, y m allana por mí. Abí como aquel 
cayó, pudiera yo caer, pues soy 
hombre ñaco como él: Homo sum, 
et humanum, me mhil alierwm pa¬ 
to : Y el no haber caido, ¡o tengo 
de tener por particular beneficio 
del Señor. Así como nos aconsejan 
los Santos, que cuando viéremos i 
lino ciego, i otro Sordo, í otro co¬ 
jo, manco, d enfermo, todos aque¬ 
llos males tengamos por beneficios 
nuestros, y demos gracias a Dios, 
que no me hizo i mi ciego, ni sor¬ 
da, ni manco, ni mudo, como á 
aquel; agj habernos de hacer cuen¬ 
ta , que los pecados de todos los 
hombres son beneficios nuestros, 
porque en todos ellos pudiera yo 
haber caido, si el Señor no me hu¬ 
biera por su infinita misericordia 
librado. Con esto se conservan loa 
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siervos de Dios en humildad, y tt 
no menospreciar á sus prójimos, 
no indignarse contra nadie, por 
muchas taitas y pecados que veu, 
conforme a aquello de 8- Gregorio: 
hom* 34 sup. Evang. Vera justi- 
tia compassionem babet, falsa justi- 
tía dedignationem : La verdadan 
justicia hace que tengamos rompa- 
sion de nuestro hermano: la fufos, 
desdén é indignación. Y estos ta¬ 
les deben temer aquello que tlioeS. 
Pablo; Consideran! te ipsum, m ti 
tu tenteris: Ad Galat. c. fí, v. 1: 
no permita el Señor, que sean tenta¬ 
dos en aquello mismo que condenan, 
y vengan i probar á su costa, cuan¬ 
ta es la humana flaqueza, que lor¬ 
ie ser castigo de esta culpa. Ea tres 
cosas, dijo uno de aquellas padrea 
antigiioB , (b) juzgué á mis herma¬ 
nos , y en todas tres he caido: O 
scLsnt gentes, quoniam hartones unte 
Psal. 9, ai. Para que codgsciekü 
por esperiencia, que nosotros tam¬ 
bién somos hombree, y aprénda¬ 
nlos á no juagar ni menospreciar 
á nadie. 

CAPÍTULO XXXVIIf. 

De los /flúores y mercedes grande 
que hace Dios á los humildes, f 
que es la causa porque los le¬ 
vanta tanta . 

Fenermt mihi O mnia Ixm pe- 
ritor asm illa. Sap. cap. 7, v, t*i 
Estas palabras dice Salomun de h 
sabiduría divina , que coo ella h 


(b) Referí Cosían. I, 5 de InsliL ren, e. 30 de Abb. Macar. 
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vinieran todo» loe bienes; pera po¬ 
démoslas aplicar muy bien ¿La hu¬ 
mildad , y decir que todos lo» bie¬ 
nes vienen con ella; pues el mismo 
Sabio dice, que donde hay humil¬ 
dad, af está la sabiduría: Ubi est hu- 
militas, ibi ei Sapientia: Pro?, ir, 
9; en otra parte dice, que tener es¬ 
ta humildad, es suma sabiduría. Sa- 
pienf. c, 8 , v. a a, Y el profeta David 
Pial. r 8 , 8 , que á loa humilde* da 
Dios la sabiduría: Sapítntiam pres¬ 
tara parvulis, Pero fuera de esto en 
propios términos oos enseña esta 
verdad La Escritura divina, así en 
el viejo como en el nuevo Testa¬ 
mento, prometiendo grandes bie¬ 
nes y gracias de Dios, una* veces 
í los humilde*, otras i los peque- 
únelos, otras á loa pobres de espíri¬ 
tu; llamando por estos y por otras 
tales nombres á los verdaderos hu¬ 
mildes; Ad quem autem respiritan, 
nisi ad pauperculum, et conttiium 
spirítu , et trementem Sermones 
raeos, dice Dios por Isaías; c. 86 , v. 
t. ¿A quién miraré yo, y en quién 
pondré los ojos, sino en el humilde, 
y en el pobrecito, y en el que está 
temblando y confundiéndose delan¬ 
te de mí? En estos pone Dios los 
ojos para hacerles mercedes y lle¬ 
narlos de bienes. Y los gloriosos 
Apóstoles S. Pedro y Santiago en 
sus Canónicas dicen: Deas superbis 
ftiistít , humilibus autem dai gra- 
! *em: l Petr. c. 5, v, g: Jacob, c. ¡J, v. 
S. Dios resiste d lo» soberbios, y á lo» 
humildes da su gracia. Lo mismo nos 
truena la sacratísima Reina de los 
Angeles en aucántico: Dtpomt po¬ 


tentes de sede , et exaltavit humiíes. 
Msurientes implevit bonis , et divites 
dimisit inanes : Lnc. c. i, v. 56. El 
Sefior abate á Eos soberbios, y en¬ 
salsa ¿ los humildes; harta de bie¬ 
nes á los hambrientos, y deja va¬ 
cíos d los que les parece que están ri¬ 
cos ; que es loque había dicho antes 
el profeta David : Psal. 17, 98. 
Quenista tu populara humilem sal - 
tntm facies, et ocutos superborum 
humiiiabis: y lo que nos dice Cris¬ 
to en el sagrado Evangelio: Quío 
omnis quise exaítút , hutniliabitur: 
et qui se humiiiat, exaltabUur'. Luc, 
c. 4, v, ti. El que se ensalza, será 
humillado; y el qtte se humilla, será 
ensalzado. Asi como las aguas se van 
corriendo á loa valles: Qui emittis 
fontes in coiwallibas ; P*al. 103 ; 
asi las lluvias de las gracia b de Dios 
se van á los humildes. Y ssi como 
los valles, por las muchas aguas que 
recogen en sí, suelen ser fértiles y 
dar abundantes frutos: Si valles 
aíundabunt frumento : Psal. 64, 1: 
asi los bajos en sus ojos, que bou 
los humildes, aprovechan y dan 
mucho fruto, por los muchos dones y 
gracias que reciben de Dios. Dice S, 
Agustín, serm- 2 de Ase», que la 
humildad atrae á sí al altísimo Dios; 
Altas est Deus; humillas te, et des¬ 
venda ad te; erigís le,eifugit d te: 
Alto es Dios, y sí 09 humilláis, des¬ 
ciende á vos; y sí os levantáis y en¬ 
soberbece)», huye de vos; Quat«\ 
Quoniam excelsas est , et humilla 
respicit, et altad longh cognescit. ¿Sa¬ 
béis porqué?diceS, Agustín. Porque 
como dice el Real profeta David; 


jijU Tratado tercero, 

P«d. 137. 6» ei DÍm grande y So¬ 
berano ¡ii: ñor, mira i toe humildes, 
y el mirarlo» es llenarlos de ble* 
nes. A lo» soberbio» , dice , que 
loa vé de lijos; porque asi como 
acá, cuando vemos á uno de léjos, 
no le conocemos, asi no conoce 
Píos á los soberbios para hacerles 
mercedes: Amen dice vobis f natcia 
vos i Matth. c- s 5, v. i s. De verdad 
os digo , que no os amosco, dice 
Dios á loa malos y soberbios. San 
Buenaventura (a) dice, que asi co¬ 
mo La cera blanda está muy día*, 
puesta para recibir el sello quequie- 
reo imprimir en ella; aú ía hu¬ 
mildad dispone el alma para reci¬ 
bir las virtudes y dones de Dios, 
En aquel convite que Jo sé hizo á 
sus hermanos, al mas peque#» cu¬ 
po la mejor parte. Genes, cap. 43, 
v* 34 * 

Pero veamos, tjud cosa es la causa 
porque levanta Dios tanto á loa 
humildes, y lea hace tanta» merce¬ 
des. La causa de esto es, porque le 
le queda todo en casa, Gao. lo, t- 4» 
c, 15; porque el humilde 110 se alza 
con nada, ni ee atribuye a sí cosa al¬ 
guna, sino todo se jq atribuye y 
vuelve enteramente á Dios, y á 41 da 
la gloria y honra de todo: Quantum 
magna potentia J)ei solius, et ab hu- 
miíibus honor atar : Eecl. c, 3, v. s i. 
Pues en esto» talca, dice Dios, bien 
podemos hacer, bien les podemos 
fiar nuestra hacienda, y darles 
nuestros dones y riqueza», que no 
se nos levantarán ni sisarán con 
ellas. Y asi hace Dios en ello» co- 


cap, XXXFJII, 

mo en cosa propia. Porque toda la 
gloria y honra se queda por suya. 
Aun acá vemos que un grao Señor, 
y un Rey se precia y tiene por 
grandeza levantar é uno del pol¬ 
vo de la tierra , como dicen, y 
hacer en et que no era, ni tenía na¬ 
da ; porque en eso se echa mas de 
ver la liberalidad y grandeza del 
Rey; y dicen después, que aquel es 
hechura suya. Asi dice el Apóstol S. 
Pablo: s a<t Cor. c, 4, v. 7. Hube- 
mus thesaurum istum in vasis Jicti- 
libits , ut sublimitas sit túrtutis Dei , 
et non ex nobis 1 Tenemos los teso¬ 
ros de las gracia» y dones de Dios 
envaso» de barro, para que se en¬ 
tienda , que e»oS tesoros son de 
Dio», y no de nosotros, qued bar¬ 
ro no lleva eso, Pues por eso le¬ 
va, uta Dios A loa humildes, y lea 
hace tantas mercedes: y por eso 
deja vacíos á lo» soberbios ; por¬ 
que el soberbio confia mucho de 
si, de sus diligencias é industrias, 
y atribuyese mucho k sí, y toma 
vano contentamiento en los buenos 
sucesos de los negocios, couio si 
por sus fuerzas y diligencias se 
hubieran hecho; y todo eso quita 
á Dios, alzándose con la honra y 
gloria que es propia de su Magra ^ 
tad. En entrando un poco en ora¬ 
ción, con tan tica devoción, con 
una lagrimita que tengamos, nos 
parece que ya somos espirituales 
y hombres de oradon , y ano algu¬ 
nas veces nos preferimos a' los 
otros, y nos parece que los otros 
no están tan aprovechados, ó que 


(a) Bonav. in SpecaL disciplinas ad novillas, c. 3. 
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no son tan espirituales, ni van tan 
adelante como eso. Por esto no 
nos hace el Se flor mayores merce¬ 
des t y algunas veces nos quita lo 
que nos había dado \ porque no se 
□os convierta el bien ea mal, la sa¬ 
lud en enfermedad, la triaca en 
ponzoña* y sean para mayor con¬ 
denación nuestra los dones y be¬ 
neficios recibidos, por usar noso¬ 
tros mal de ellos. Como al enfer¬ 
mo y de flaco estómago, aunque 
sea la vianda buena, como de una 
gallina, le dan poco, porque no tie¬ 
ne virtud para digerir mas , y si le 
diesen moa, se le corrompería y 
convertiría en mal humor. Aquel 
oleo del profeta Elíseo nunca dejo 
de correr, hasta que faltaron vosos 
en que le recibir, y en faltando, di¬ 
ce 1 a sagrada Escritura) 
üUu m: 4 Re¡g. c. 4, v + 6+ Luego pard 
el oleo» Pues tal es el oleo de Ja di¬ 
vina misericordia, que por sí no se 
limitó departe de Dios 1 no tienen 
límite sus gracias y misericordias: 
Non est abbrevitita murías Domirú; 
No lio estrechado ni encogido 
Dios Bit mano, ni ha mudado de 
cüpdírion; porque Dios no se mu-» 
da, ni se puede mudar, sino siem¬ 
pre permanece en Un ser: y mas 
gana tiene él de dar, que nosotros 
dé recibir. La faltó está de parte 
nuestra, que no tenemos vasos va¬ 
cíos para recibir el oleo de las mi¬ 
sericordias y gracias de Dios: es¬ 
tamos muy Henos de nosotros mis¬ 
mos, y confiamos mucho de nues¬ 
tro! medio!. La humildad, y el 
propio conocimiento desembaraza, 

TOBIO 


y desarrima al hombre de sí mismo, 
haciéndole desconfiar de sí, y de 
todos los medios humanos, y que 
no se atribuya á sí nada, sino todo 
A Dios: y asi á estos tales á manos 
llenas les hace él mercedes: Humi¬ 
llare Dev f tí experta martas ejus. 
E celes. c* 13, v. 9* 

CAPÍTULO XXXIX. 

Cuanto nos importa acogernos á la 
humildad) pura suplir con ella lo 
que nos fulla de virtud y perfección, 
para que no nos humille y 
castigue Dios . 

El bienaventurado S. Bernardo 
díce: Staltus est qui confidit r ni- 
si in sola humilitate, quta apud 
Deum y fratres , jus haber* non 
possutnusi quoniam in multis offm- 
¿imus omnesi Bern. $erm. de di- 
vera. aerm. 2 5 . ¡Wuj necio e» el 
que confia sino eu sola la humil¬ 
dad ; porque, hermanos míos, to¬ 
dos habernos pecado j ofendido á 
Dios en muchas cosas, y así no te¬ 
nemos derecho lino á ser castiga¬ 
dos. Si quisiere el hombre entrar en 
juicio con Dios, dice Job, cap. 9, 
V, 3: Non poterit ei respondere 
unum pro mille : No podrá respon¬ 
der, ni uno por mil: á mil cargos 
no podrá dar un buen descargo. 
Quid ergo restat, rtiti ad humiitía- 
tis remedía tota mente confugere, 
Í3 quiiquid in aliis minas kabemas, 
de ea supplete: ¿Puea qtie resta, 
y que otro remedio nos queda, di¬ 
ce, sido acogernos d la humildad, 
y suplir con ella Eo que tica falla 
*7 
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en todo lo domas? Y por ser este 
remedio de mucha importancia f le 
repite et Santo muchas vetea por es¬ 
ta» y otras semejantes palabras; (a) 
Qutdquid verh minas es/ fermris t 
humüítas sapphat para con fu.tío ni*: 
Lo que os falta de buena 'Concien¬ 
cia , suplidlo de vergüenza : y lo 
que os falta de fervor y de perfec¬ 
ción, suplidlo de confusión, Y S. 
Doroteo dice , que el Abad Juan 
éneo [lleudaba también mucho esto, 
y decía : Hamil temas nos paulisper^ 
ai salutem anima riostra consequa- 
mur¡ si pfüpUr im&edllitaiem labo¬ 
rare non pos&umus , humillare sal¬ 
tera ms ipsos síudeamus: Dorot. ser, 
de humil- Hermanos rijos , ya que 
por nuestra flaqueza no podemos 
trabajar tantohumillémonos si¬ 
quiera, y con esto confio que nos 
hallaremos entre aquellos que tra¬ 
bajaron, Cuando después de muchos 
pecados 0H hslbreia inhabilitado 
con falta de salud pan hacer mu¬ 
cha penitencia, caminad por el ca¬ 
mino llano de la santa humildad; 
porque no hallaréis otro mas con¬ 
veniente medio para vuestra salud. 
Sí os parece que uo podéis entrar 
eu la oración , entrad en vuestra 
conferían; y si os parece que no te- 
neis talento para cosas grandes, te¬ 
ned humildad, y can esto supliréis 
la falta de todas esas cosas. 

Pues consideremos aquí cuan po¬ 
co fie nos pide , y con cuan poco 
se contenta el Señor; pídenos con¬ 
forme a nuestra bajera, que dos 
conozcamos y humillemos. Si nos 


pidiera Dios grandes ayunos, gran¬ 
des penitencias, grandescontempla¬ 
ciones, pudiéronse algunos escusa r t 
diciendo, que para lo uno no tenían 
fueras i, y para lo otro un tenían ta¬ 
lento ni habilidad; Sed nam humi¬ 
llare nos ipsosnonpüssumus: Empero 
para no $er humildes, no hay razón, 
ni escusa ninguna* No podéis decir 
que no tone ja salud ni fuerzas para 
Ser humilde, ú que no te neis talento ó 
habilidad para ello* Nikil fadlius tU 
mtenit f quarti humillare semetip- 
sum f lerm. s. Cap, jijüu., dice S* 
Bernardo : Al que quiere, no hay co¬ 
sa mas fácil que humillarse, eso 
tndo* lo podemos, y dentro de no¬ 
sotros tenemos baria materia para 
ello: Hamiliatio tua in medio tuL 
Midi* c. S s v, 1 4 - Pues acojámonos 
á la humildad,y suplamos con con¬ 
fusión lo que nos falta de perfec¬ 
ción | y de esa manera movere¬ 
mos las en ira fias de Dios i miseri¬ 
cordia y perdón. Ya que acia po¬ 
bre, sed humilde, y con eso con¬ 
tentaréis í Dios ; pero ser pobre y 
soberbio, oféndele mucho. De tres 
cosas que pone et Sabio, que abor¬ 
rece mucho Dios, esa es la prime¬ 
ra: Pauperem superbum : EocLc* *5, 
v* 3. Pobre y soberbio; eso aun 
acá á los hombrea ofende* 

Mes* humillémonos, porque do 
íK>I humille Dios, que es cosí que 
suele hacerse muy ordinariamente; 
Qui se exaliaU humiliabitur. Lucir 
£, l S, v. 14. Pues si queréis que Dios 
no os humille , humillaos vos. El¬ 
le es un punto muy principal, y 


(a) Bem, serm, de Natw.Joan, Bapt * tí de inferior. domo t c* 37. 
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digno de ser considerado y ponde¬ 
rado moy de espado. El bienaventu¬ 
rado S. Gregorio (b)dice: Plerutnque 
omnipotem Dominas rectorum men¬ 
tes, quamvis majar i ex parte perfi- 
cit , Imperfecta} tomen in aliquibus 
esse permittit ; ut licet milis tr irtuti- 
bus rutiimt , imperfecthnis stks In¬ 
dia tabescantf Eí de magnis se non 
extollant, dum ítdhuc contra mínima 
innitentes, laborentur, Deniquh cum 
extrema vincere non voleante deprce- 
cipait actibus superbire non audtant, 
¿Sabéis cuanto ama Dios la humil¬ 
dad, y cuanto aborrece la soberbia 
j presunción ? Aborrécela tan¬ 
to, que permite, lo primero que 
caigamos en pecados veniales, j 
en muchas faltas pequeñas, para 
con esto ensenarnos, que pues no 
podemos guardarnos de los peca¬ 
dos f tentaciones pequeñas, sino 
que nos vemos tropeesr y caer ca¬ 
da dia en cosas bajas y fáciles de 
vencer, estemos ciertos que no te¬ 
nemos fuerzas para evitar las ma¬ 
yores : y asi no nos ensoberbezca¬ 
mos en Jas cosas grandes, ni nos 
atribuyamos á nosotros cosa algu¬ 
na , sino que andemos siempre con 
temor y humildad, pidiendo at 
Señor au gracia y favor. Lo mis¬ 
mo dice S. Bernardo, (c) y es 
doctrina común de los Santos. S. 
Agustín, tract. 1 «up. Joan., sobre 
aquellas palabras de S. Juan; c. 1, 
v. 3. Et sin* ipso factura esi nihil\ j 
S. Gerónimo sobre aquello del 
profeta Joel: c. s, v. *5. Et reddam 


vobis annos, ques comedii locusta, 
brochas, tí rubigo, tí truca, dicen, 
que para humillar al hombre, y 
domar su soberbia, crió Dios estos 
anima lejos y gusaú jilos pequeños 
y viles, que dos son tan molestos. 
Y aquel pueblo soberbio de Fa¬ 
raón, bien pudiera Dios domarle 
y humillarle, enviándoles osos, 
leones y serpientes; pero quiso do¬ 
mar au soberbia con cosas vilísi* 
mas, con moscas, mosquitos y ra¬ 
nas, para humillarlos mas. Pues 
asi para que andemos humillados 
y confundidos, permite Dios que 
caigamos en faltas livianas, y que 
nos haga□ algunas veces guerra 
linas tentacionci]Las, unos mosqui¬ 
tos , unos cosí i las que parece que 
no tienen en sí tomo ninguno. Si 
nos paramos á considerar atenta¬ 
mente lo que nos suele inquietar 
y desasosegar algunas veces, ha¬ 
ll aré moa que son unas Cosas, que 
bien apuradas no tienen tomo ni 
sustancia ninguna: ni sé que pala- 
brilla que me dijeron, d porque 
me la dijeron con tal modo, d por¬ 
que me parece que do hicieron tan¬ 
to caso de mi. De una mosca que 
vold por el aire, suele uno fabri¬ 
car una torre de viento, y juntan¬ 
do unas con otras venir á andar 
muy inquieto j desasosegado; ¿qué 
fuera si soltéra Dios un tigre d un 
lean? Cuando un mosquito asi os 
turba é inquieta; ¿qué fuera si vi¬ 
niera una grandísima tentación? Y 
asi habernos de sacar de estas cosas 


(b) Qteg. in Past. 4 p , in fin, tí /. 34. mar. c . 15: tí L 3 diaiog. c. 14. 

(c) Bern. serta , de quatuor mod. araná, tí serta, in Cuma Domini. 
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mas humildad y confusión, Y sieso 
sacáis, dice S. Bernardo: ser. Jo 
Cceoa Domiqi: Pía dispentaticne, 
n o&iscum agitar , ut non pentíut 
auferantur : £9 misericordia de 

Dios, y gran beneficio y merced 
suya, que no faltan de estas cosí* 
lías, y que os baste eso para andar 
humilde. 

Pero si estas cosas pequeñas no 
bastan, entended que pasará Dios 
adelante, y muy á costa suya, 
que to suele él hacer. Aborrece di 
tanto la soberbia y presunción , y 
ama tanto Ja humildad, que dicen 
los Santos, que suele permitir por 
justo y secretísimo juicio suyo, 
que caiga en pecados mortales, á 
trueque de que se humille i y aun 
no en cualesquiera, sino en pecados 
carnales, que son mas afrentosos y 
feos, para que mas se humille. * 
Castiga Dios, dicen . la secreta so* 
berhia con manifiesta lujuria. Y 
traen (d) para esto aquello que dice 
S, Pablo de aquellos soberbios filó¬ 
sofos, que por su soberbia los entregó 
Dios á los deseos de su coraron : In 
immunditiam , ut contumeiiU ajjt- 
ciant corpora sua , in semetipsis , in 
posst oríes ignominia: Vinieron í caer , 
en pecados deshonestos, feísimos 
y nefandos, permitiéndolo asi Dios 
por bu soberbia, para que queda¬ 
sen confundidos y humillados, 
viéndose hechos bestias como Na- 
bucodonosur, con coraron, y con¬ 
versación y trato de bestias. Quis 
non timehit té , b Re jc gentium ? 

(d) Greg, ¡. 95 mor, c, 13, Isid. de 
o* 2 4- Jerem. c, 1 o, v, 7. 


Pa, 83, v, 11, ¿Quién no te teme¬ 
ré, ó Rey de laa gentes? ¿Quién un 
temblaré de este castigo tan gran¬ 
de T Que ninguno hay mayor, fue» 
del infierno, y aun peor es el pe¬ 
cado que el infierno. Qaij JWfjiijM- 
tejtatsm ira tuce, i3 pr& timan tiw 
iram tuam dirmmerare ? ¿ Quién co¬ 
nocid, Señor, el poder de tu ira, ó 
la podré contar con el gran teüiúr 
de ella? 

Notan loa Santos, que Píos'ja 
con nosotros de dos maneras de 
misericordia, grande y pequeña: 
misericordia pequeña es cuando 
socorre en las miserias pequeñas, 
como son las temporales que ta¬ 
can Bolamente al cuerpo: y mise¬ 
ricordia grande, cuando socorre 
en las miserias grandes, que mr 
I sa espirituales que llegan al alma: 
y asi cuando David se vid con es¬ 
ta miseria grande desamparado y 
desposeído de Dios por el adulte¬ 
rio y homicidio cometido, cla¬ 
ma y da vocea pidiendo ái Dú# 
misericordia grande: Miserere mi 
Deus , secundüm magrtam miserker* 
diam tuam. Ps, 50, v. 3. Asi diceJ» 
también, que hay en Dios ira gran¬ 
de , é ira pequeña: la pequeña ei 
cuando castiga ac¿ en lo temporil 
con adversidades de pérdidas de bar 
deuda , honra, salud, y oiras co¬ 
sas semejantes que tocan solimen- 
te al cuerpo \ pero la ira grande e* 
cuando llega el castigo a Jo intr 1 
rior del alma,- conforme i aquellc 
de Jeremías; c. 4, v. to. Ecct piro? 

sammo Bono, I. 2, e. 39. Ad Rom< o. i, 
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nit giadius usque ad añimam. V esto 
es lo que dice Dios por el profeta 
Zatanas: c- i, v. 15, Ira magna ego 
irascor super gentes opulentas ; Con 
las gentes hinchadas y soberbias, 
me airaré yo con ira grande. 
Cuando Dios desampara á uno, y 
le deja caer en pecados mor tales 
en pena y castigo de otros peca¬ 
da, esa es la ira grande de Dios, 
esas son las heridas del furor divi¬ 
no, heridas no de Padre, sino de jus¬ 
to y riguroso Juez, de las cuales 
se puede entender aquello de Jere¬ 
mías : c, 30, v. 14- Plogo mimíci per - 
mü te, castigatione crudeli 1 Coa 
herida de enemigo te herí, con 
castigo cruel. Y asi dice el Sabio; 
/brea profunda os aliena, cui ira* 
tur «f Dominas , ineidet in eam 1 
Hoya es muy profunda la mala mu¬ 
ges, y aquel con quien Dios estu¬ 
viere airado, caerá en ella. 
Finalmente, es tan mala cosa 
la soberbia, y aborrécela Dios tan¬ 
to, que dicen Jos Santos, que al¬ 
gunas veces le es bueno y prove¬ 
choso al soberbio, que le casti¬ 
gue Dios con este castigo, para 
que con ese Bañe de la soberbia 
que tenia : asi lo dice S, Agustín: 
l'e) Aadeo dicere superbis esse utile 
adere in aldjuod apertura manijes- 
tuatqm peccatum . unde sibi dis- 
pltesent, qtii jam sibi placeado ceci* 
dertmi i Atréveme ¿ decir, que, es 
■itil y provechoso á loa soberbios, 
que les deje Dios caer en algún pe¬ 
pito estertor y manifiesto, pare 


a Gi 

que se conozcan, y comiencen a 
humillarse y desconfiar de sí los 
que por estar muy contentos y pa¬ 
gados de sí, ya interior mente habían 
caído por la soberbia, aunque no io 
habían sentido: conforme aquello 
det Sabio: GcnírUionetn pr/scedit 
superbi'j, Ed arrie ruinam exaltatur 
spiriíus. Prov. c. 16, v. 10. Lo mis¬ 
mo dicen S. Gregorio y Basilio, 
(f) Pregunta S, Gregorio, á pro¬ 
posito del pecado de David: ¿Por qué 
Dios á los que él Ha escogido y 
predestinado para la vida eterna, y 
encumbrado con grandes dones Bu¬ 
yos, leB permite algunas veces caer 
en pecados, y en pecados carna¬ 
les y feos? Y responde, que la 
razón de esto es, porque algunas 
veces loa que han recibido gran¬ 
des dones, caen en soberbia: Ja 
cual tienen algunas veces tan entra¬ 
ñada en lo íntimo de su corazón, 
que ellos mismos no lo entienden, 
sino que estando agradados y con- 
fiados de sí mismos piensan que lo 
están de Dios, como le aconteció al 
Apóstol S- Pedro, Matth, c. j»6, 
v. 83, que no le parecía á él que era 
soberbia aquellas palabras que di¬ 
jo: Aunque todos se escande!icen, 
yo no me escandalizaré: sino que 
era grande fortaleza de ánimo, y 
grande amor de su Maestro. Pues 
para curar tales soberbias, tan se¬ 
cretas y disfrazadas, en las cuales 
ya eaU uno caído, y no lo conoce, 
permite el Señor que caigan los 
tales en pecados exteriores mani- 


i T 

(0 dugA. 14 de Ciu, c. 13: ü jerm. 53 de ver bis Domini. (f) Baúl, in 
rtg. breo, 3 1 Greg. L 23 moral, c, 16. 
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fiestas, feos y deshonesto*: porgue 
esos conocénse mejor, y deban se 
mas de ver, y por ai viene el hom¬ 
bre á entender el olro mal que te¬ 
nia de secreta soberbia , que di no 
entendía; y asi no le buscara reme¬ 
dio, y se perdiera: y con la calda 
manifiesta condeció, y humillado 
delante de Dios hace penitencia de 
lo uno y de lo otro, y alcanza re¬ 
medio para ambos males. Como lo 
Vemos en S, Pedro, que por la 
caída estertor y manifiesta vino 
i conocer la soberbia oculta que 
había tenido, y vino ¿ llorar y ha¬ 
cer penitencia de dmbos pecados? 
y asi te fue provechosa la caída, 
Lo mismo le aconteció á David , y 
asi dice él: Bonum mihi, qttia humi- 
liaiú me, ut discam justifica!iones 
tuqa P«. ii 8, 71 - Sefíor, caro me 
costó, yo lo confieso; pero bueno 
ha sido para miel haberme humilla¬ 
do, para que aprenda como os ten¬ 
go de servir de aquí adelante, y co¬ 
mo tengo de desconfiar de mí. ¿si 
como el sabio medico, cuando 
no puede sanar del todo la dolen¬ 
cia , y por ser el humor maligno y 
rebelde, no le puede digerir y ven¬ 
cer, procura llamarte y sacarlo á 
las partes estertores del cuerpo, pa¬ 
ra que mejor se pueda curar; asi 
el Señor, para sanar algunas áni¬ 
mas altivas y rebeldes, Jas deja 
caer en culpas graves y estertores, 
para que se conosean y humíllen, 
y con el abatimiento de fuera se 
cure el humor maligno y pestífero 
que estaba dentro. Palabra es esta 


que Dios hace en Israél, (g) que i 
qoien quiera que la oyere le letmif 
rán las orejes de puro temor. Este- 
son los gnmdcB castigos de Dios, 
que solo oírlo hace temblar Isa car¬ 
nes, 

Pero al fin como el Señor es (tu 
benigno y misericordioso, no uaa 
con el hombre de este castigo un 
riguroso , ni de este medio tan des¬ 
dichado y lamentable, sino ha bien- 
do usado de otros medios mas fá¬ 
ciles y suaves, primero nos envis 
Otras ocasiones, y otras medicinas 
y remedios mas blandos, para que 
nos humillemos. Unas veces U en¬ 
fermedad , otras la contradicción y 
murmuración, otras Ja deshonra,y 
que caiga uno de bu ponto. Y cuan¬ 
do estas cosas temporales no bu¬ 
fan para humillarnos, paja ¿ 1« 
espirituales. Primero á cosas peque¬ 
ñas , y después permitiendo tenis- 
dones recias y graves, y tales que 
nos lleguen hasta ponernos en en 
hilo, y hasta persuadirnos, d ha¬ 
cernos dudar ai consentimos, parí 
que asi vea y esperímente uso 
bien, que por sí no las puede ven¬ 
cer, y conozca y entienda por ex¬ 
periencia su flaqueza, y U neceii» 
dad que tiene del favor divino, J 7 
dnsconfle de sus fue Titas, y se humi¬ 
lle. Y cuando todo eso no hasta, 
entonces viene esa otra tan fuerte 
y costosa cura de dejar caer d 
hombre en pecado mortal, y 
sea vencido de la tentación, Entes- 
ces viene ese boten de fuego dei 
infierno, para que siquiera deapif® 


(g) Jerem, c. 9, v. 3. 1 Peg. c. 3, v. 11. 
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de haberse quebrado loa ojos «caí¬ 
ga el hombre en la cuenta de lo que 
es, y ae acabe de humillar, ya que 
por bien no quiso. 

Pues por aquí se verá bien cuan¬ 
to nos importa ser humildes,y no 
Bar ni presumir de nosotros: y 
asi cada uno entre en cuenta consi¬ 
go, y Fea como *e aprovecha de 
lua ocasiones que Dios le envía pa* 
ra humillarse, como Padre, y Mé¬ 
dico piadoso, para que no sean me¬ 
nester esos otros remedios fuertes 
j tan costosos. Castigadme, Señor, 
con castigo de Padre, curad mi So¬ 
berbia con trabajos, enfermedad es, 
deshonras y afrentas, y con cuan¬ 
tas humillaciones fuéredes servido, 
y no permitáis que yo caiga en pe¬ 
cado mortal. Dad , Señor , licencia 
al demonio, para que me toque en 
la honra, y en la salud, y me ponga 
como otro Job;c. s, v. 6. f^erunta- 
mtn anima/71 mearh serva ; pero no 
le deis licencia para que me toque 
en el alma, (h) * Con tal que no 
os apartéis vos Señor de mí, ni per¬ 
mitáis que yo me aparte de vos, no 
me dañará cualquier tribulación 
qne venga sobre mí, sino anteB me 
aprovechará para alcanzar la humil¬ 
dad, de que vos tanto os agradáis. 

CAPÍTULO XL. 

En qw se confirma h dicho con al~ 
ganos ejemplos. 

Cuenta Severa SuEpicío, y Sti- 
tio (a) en la vida de S* Seved- 


no Abad, de un santo varón muy 
señalada en virtudes y milagros, 
que sanaba enfermos, echaba demo¬ 
nios de los cuerpos, y hacia otras 
muchas maravillas, por lo cual acu¬ 
dían á él de todo el mundo, y le ve¬ 
nían i visitar Soiíorea de título f y 
Obispos, y teniau por gran di¬ 
cha poder locar sus vestiduras, y 
que Ies echase su bendición. Con 
estas cosas sentía el Santo, que se le 
comenzaba ¿ entrar alguna vanidad 
en su corazón. Y viendo por una 
parte que no podía estorbar el con¬ 
curso dd pueblo, y por otra que 
no podía librarse de aquellos pen¬ 
samientos Importunos de vanidad, 
afligíase mucho; y poniéndose un 
día en oración, pidirf é nuestro Se¬ 
ñor con mucha instancia, que para 
remedio de aquella tentación, y 
para que él se conservase en humil¬ 
dad 3 permitiese su Magostad y y 
diese licencia al demonio que en¬ 
trase en su cuerpo por algún tiem¬ 
po, y le atormentase como k los 
otros endemoniados. Oyó Dios su 
oración, y entra el demonio en él, 
y era cosa de espanto y admira¬ 
ción ver aqnd á quien solían poco 
antes ttaer loa endemoniados para 
que los curase, atado con cadenas 
como furioso y endemoniado, y 
ser asi llevado á que hiciesen so¬ 
bre él los exorcismos, y todo lo de- 
mas que se sude hacer con loa ta¬ 
les ; y estuvo asi cinco meses, y al 
cabo de dios, dice la historia, fue 
curado y Ubre, no solo del demo¬ 
nio que había entrado en su cuer- 


(h) Thom.dcKemp. (a) Sever.Stdpitdiaíüg. i,§ die 8 Jamar, 
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po, sino de Ja «oherbj* y vanidad 
que se Je entraba en el ánima. 

Su rio, uf>¡ suprá t cuenta otra 
ejemplo semejante, y dice, que el 
santo Abad Seve rio o tenia eu bu mo¬ 
nasterio tres mongas altivos, toca¬ 
dos de soberbia y vanidad. Había¬ 
les avisado de ello, y perseveraban 
en su falta. El Santo Con el deseo 
que tenia de verlos enmendados y 
humildes, pidió al Señor con lagri¬ 
mas, que los corrigiese y castiga¬ 
se de su mano con algún castigo 
que les humillase y enmendase. Y 
antes que se levantase de la ora¬ 
ción, permitió el Señor que tres 
demonios se apoderasen de ellos, y 
los a tormén tasen reciamente, con¬ 
fesando á voces la soberbia i hin¬ 
chazón de su corazón. Castigo pro¬ 
porcionado á su culpa, que el espí¬ 
ritu de Boberbía entrase y morase 
en sujetos soberbios y llenos de 
vanidad. Y porque Veía el Señor que 
ninguna cosa tanto les humillada, 
estuvieron asi cuarenta dias, y al 
cabo de ellos pidió el Santo al Se¬ 
ñor los librase del poder del demo¬ 
nio , lo cual alcanzó , y ellos que¬ 
daron sanos del cuerpo y alma, y 
bien humillados con este castigo del 
Señor. 

Cuenta Cesario, 1 . 4 dialog. c. 
5, que truje-ron a un convento del 
Cíate r un endemoniado, para ser 
'Sano. Salió el Prior, y llevó consi¬ 
go 4 un Religioso mozo de grande 
opinión de virtud, que sabía que 
era virgen. Y dijo el Prior al de¬ 
monio: Si este mongo te mandare 
salir, ¿osarás quedartef Respondió 


el demonio, no lo temo, porque « 
soberbio. 

Cuenta S. Juan C! i maco, c. 14, 
que una vez los demonios mata¬ 
dos comenzaron á sembrar ciertas 
alabanzas en el corazón de no tor¬ 
tísimo caballero de Cristo, que 
corría á esta virtud de la humil¬ 
dad: mas ¿I movido por inspira¬ 
ción de Dios, halló ün brevísimo 
atajo para vencer la malicia dees- 
tos espinilla perversos: y fue, rpe 
escribió en la pared de su celda los 
nombres de algunas altísimas vir¬ 
tudes , conviene á saber, caridad, 
perfecta, humildad profundísima, 
castidad angélica, oración purísi¬ 
ma y altísima, y otras cosas se¬ 
mejantes. Y cuando aquellos matos 
pensamientos comenzaron ¿ ten¬ 
tarle, respondía él ñ los denosto*, 
vamos k la prueba de esto, y leí* 
todos aquellos títulos; Profundísi¬ 
ma humildad; ésa no tengo j»> 
Con profunda nos contentaríamos: 
aun no sé si habernos concluido cjfl 
el primer grado. Caridad perfecta; 
caridad si, pero no es muy perfec¬ 
ta, que algunas veces hablo á mi* 
hermanos alto y sacudidamente. 
Castidad angélica: no, que mu¬ 
chos malos pensamientos, y aun mu¬ 
chos malos movimientos siento en 
mí. Oración altísima; no, duermo- 
me, y distraigome mucho en ella. 
Y decíase á sí mismo: Después que 
hubieres alcanzado todas estas vir¬ 
tudes , aun has de decir que eres 
siervo inútil y sin provecho, y 
tal te has de tener, conforme i 
aquellas palabras de Cristo mies- 
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tro Redentor ¡ Curtí fecertlis útnnia, v. 10, Pues ahora que estás tan le» 
g¡u s pr acepta sunt vobit , dicite : jos de eso, ¿qu¿ serás? 

Serví inútiles sumas. Luc. e. 17, 

■ pe_ 

>1 

TRATADO CUARTO^ 

DE LAS TENTACIONES, 


CAPITULO PRIMERO* 

Que en esta vida no han de faltar tentaciones w 


T Üi, acceden^ ad servitutem Dei t 
da in justitia , et in timare , pre¬ 
para ¡mimatft tuam ad tent alionen. 
Ecc!. c. s,v. 1. Dice el Sabio; Hi¬ 
ja, si quieres servir á Dios, con¬ 
sérvate en justicia y en temor, y 
prepárate para la tentación. El 
hiena venturado S. Gerónimo, so¬ 
bre aquello del Eelesiasíes: c.3, v. 
3 . Ttmpus Itelli , et tempus pacís : 
Hay tiempo de guerra, y tiempo 
de pae, dice, que mientras estamos 
en este siglo, es tiempo de guerra, 
y cuando pasemos al otro, será 
tiempo de paz: Et facías est in pa¬ 
ce heus ejus. Pa- 75, 3. Y de ai to¬ 
mó aquella nuestra ciudad celestial 
el nombre de Jcrusalén, que quiere 
dedr visión de pa*. Nemo ergo se 
nutte putei me securum tempere bel* 
li , ubi certandum est, et Apostólica 
arma tractanda, al Víctores quandam 
reqtáescamusin pace : Por tanto, di¬ 
ce, ninguno se tenga ahora por se¬ 
guro, porque es tiempo de guerra, 


ahora ha de ser el pelear, para que 
saliendo vencedores, descansemos 
después en aquella bienaventurada 
paz. S. Agustiu, serrn. 45 de temp., 
sobre aquello de S. Pablo: Non 
enirn quod vola tonum , hoc fació: 
dice, que aquí la vida del hombre 
justo es pelea, y tío triunfo: y asi 
oímos abora voces de guerra, cuales 
son estas que da el Apóstol, sintien¬ 
do la repugnancia y contradicción 
que Ja carne tiene á lo bueno, y la 
inclinación tan grande que tiene d 
lo malo, y deseando verse ya libre 
de eso; Non enirn quod vola bonum, 
hoc fació, sed quod nafa malum, hoc 
ago, Et video aliara Ugem in mem- 
bris neis repugnantem legi mentís 
mere, et caplivantem me in lege pee* 
cutí, qa¿É est in membris mas : Ad 
Rom. c.y.v, 15,0! a 3. Pero la voz de 
triunfóse oirá después, cuando, como 
dice et mismo Apóstol, este cuerpo 
corruptible y mortal se vista de in¬ 
corrupción é inmortalidad. Y la 
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